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          La reunión terminó con un golpe de martillo de la presidenta, aunque la discusión comenzó con su anuncio estaba lejos de terminar. Los murmullos alrededor del centro comunitario de Lakewood Estates se elevaron al instante, junto a los residentes enfadados al levantarse de sus sillas.


          Yo también me levanté de mi asiento, pero no para abarrotar a Heather con mis quejas. A diferencia de todos los demás en la reunión de la Asociación de Propietarios, no estaba molesta por su decreto de decoración. En todo caso, era una buena noticia para mí.


          Me dirigí a la mesa de las galletas e ignoré a los cotilleos. Podía decir que había llegado la Navidad cuando la calabaza hacía una reverencia ante el jengibre y la menta. Podía prescindir de lo último, pero ¿el pan de jengibre? Lo tomaba en pasteles, galletas, cafés con leche, velas perfumadas; incluso había elegido mis pendientes basados en hombrecillos de jengibre. Era una especie de obsesión, pero tenía unas pocas semanas al año para darme el gusto.


          Habían tres galletas de jengibre diferentes y otros postres entre todas las demás galletas. No necesitaba las de chocolate o de azúcar glaseadas. Podía dejarlas para los demás; después de cómo había transcurrido la reunión, a todos les vendrían bien unas cuantas.


          Heather tenía buenas intenciones. Lakewood Estates era una comunidad nueva y aún quedaban varias casas vacías con carteles de "Se vende". Como presidenta de la Asociación de Propietarios, se tomaba muy en serio la tarea de atraer a nuevos residentes y, en lo que a ella respecta, la decoración navideña obligatoria era lo menos que podían hacer los demás para apoyar sus esfuerzos. El problema es que este año decidió que sería buena idea organizar una competencia para elegir la mejor decoración.


          No podía culpar a la gente por estar disgustada -a los tejanos rara vez les gusta que les digan lo que tienen que hacer-, pero había una parte de mí que estaba encantada con la nueva regla de Heather. Estaba tratando de hacer despegar mi negocio tras haber conseguido mi licenciatura en decoración de interiores sin obtener mucho resultado. Sin una gran cartera, era difícil atraer a nuevos clientes. Sin clientes, no podía crear una cartera.


          Estaba en un punto en el que aceptaba cualquier cosa que pudiera conseguir. La decoración navideña no era exactamente mi nicho, pero los mendigos no pueden elegir. Podía ser justo lo que necesitaba para poner el pie en algunas puertas. El concurso de decoración también era una buena oportunidad para demostrar mi valía. Puede que a los residentes les moleste que les digan lo que tienen que hacer, pero eso no acabaría con su espíritu competitivo.


          —Hola, superestrella, —dijo Ginger, acercándose a mí para coger una galleta de chocolate que tenía trozos de bastón de caramelo por encima. Que Ginger fuera mi especia favorita y el nombre de mi mejor amiga era pura coincidencia, por mucho que las burlas de mi madre insinuaran lo contrario. —¿Estás lista para un plato completo?


          Miré mi modesto montón de galletas. —Creo que tengo suficientes...


          —Tu placa de trabajo, —aclaró con una carcajada. —Estuve hablando de tus habilidades a todos mis clientes. Hay algunas personas dispuestas a hablar de contratarte para la decoración de las fiestas.


          No lo podía creer; la chica era rápida. A decir verdad, no debería haberme sorprendido; ese tipo de red rápida era lo que hacía de Ginger una agente inmobiliaria tan dinámica. Tenía una habilidad increíble para identificar una necesidad y encontrar la manera de satisfacerla.


          También era ridículamente encantadora, un rasgo muy útil para un vendedor. Ella es una de esas personas capaces de venderles hielo a los esquimales en una tormenta de nieve. Sería una mala señal que no pudiera conseguirme clientes con semejante talento. Llevábamos más de una década como amigas, y ni siquiera yo podía resistirme; así fue como acabé con una casa en Lakewood Estates para empezar. Un matrimonio inicial mal concebido, el posterior divorcio, y me encontré con la necesidad de un lugar para vivir. Con su ayuda me metí en una de las comunidades cerradas más nuevas de Houston antes que los precios se dispararan. Hoy en día, no habría podido permitirme comprar mi propia casa. Ya tenía problemas para pagar la hipoteca, pero tenía la esperanza de que mi negocio pronto se encargaría de ello.


          —Eres la mejor amiga que una chica puede pedir, —le dije, inclinándome para darle un abrazo con un brazo para evitar que alguna renunciara a las galletas.


          —Lo sé, —respondió con la misma sonrisa característica que los habitantes de Houston veían por toda la ciudad en los anuncios de los autobuses.


          —Ni siquiera me hables de sacrificios, —dijo una voz fuerte desde la multitud. Ambas miramos hacía uno de los residentes que se cernía sobre Heather, con el cuello empezando a enrojecer de ira. —Hice mis sacrificios para tener la libertad de hacer lo que me plazca con la casa en la que gasté el dinero que me costó ganar.


          Nick era un tipo bastante tranquilo, de los que se mantienen al margen, así que me sorprendió verlo tan animado. Nunca me había dado cuenta de lo ruidoso que podía llegar a ser, ni de lo aterrador de su volumen. Heather se encogió, murmurando algo que no pudimos oír mientras todos los ojos se volvían hacia el alboroto.


          La atención no perturbó a Nick, que no dudé antes de seguir bombardeando a Heather con su vitriolo.


          —Decidiste hacer un trabajo que a nadie más le importa. Eso no te da derecho a ir en un viaje de poder y empezar a dictar nuestras vidas, —añadió Nick, recibiendo algunos murmullos de aprobación de los otros residentes. —Deberíamos poder elegir si queremos participar en este estúpido concurso. Tratar de obligarnos es insultante y no lo voy a tolerar. Te vas a arrepentir. —Le señaló con un dedo mientras empezaba a retroceder, con los ojos encendidos de furia indignada.


          Miré a Ginger para ver si sentía los mismos escalofríos que yo. Parecía decepcionada, pero se apresuró a desviar su atención mientras Nick salía furioso de la casa club del centro comunitario.


          Durante un largo momento, nadie dijo nada. Nadie se movió. Parecía que nadie respiraba, pero poco a poco todos retomamos lo que estábamos haciendo como si nada hubiera pasado.


          —Creo que ya sé con quién hablarte ahora, —bromeó Ginger con un brillo en sus ojos verdes que auguraba problemas.


          Me reí, pero ella no se unió. —No hablas en serio, ¿verdad? Es la última persona que va a querer ayuda profesional para la decoración.


          —Au contraire, —me respondió, sonriendo con picardía, —alguien que no quiere tener nada que ver con el asunto es precisamente el tipo de persona que pagará con gusto a otro para que se encargue de ello. Puede que no le guste que le obliguen, pero Nick es un soldado. Sabe ponerse en fila por el bien del conjunto.


          Volví a reír, pero esta vez por una razón diferente, sacudiendo la cabeza. —De verdad puedes convertir cualquier cosa en algo positivo, ¿verdad?


          Se encogió de hombros, siempre modesta. —Es un don.


          El Sr. Newmar se acercó a la mesa de las galletas y, sin contemplaciones, metió la mano entre nosotros para coger la primera galleta que pudo.


          —Buenas noches, señoras, —dijo el anciano, aclarándose la garganta mientras daba un paso atrás. —Shelby, ¿verdad?, —preguntó, mirando hacia mí.


          —Así es.—Asentí.


          —Ginger me ha dicho que tienes un buen ojo para el diseño, —señaló, dando un gran mordisco a una galleta de mantequilla de cacahuete.


          —Me gradué hace poco, —confirmé, mirando a mi amiga. Apreciaba su apoyo, pero esperaba que no me elevara demasiado, de lo contrario, las expectativas de los demás serían demasiado altas.


          —Apuesto a que estás emocionada por la competición, —dijo, quitándose las migas de su blanco bigote. —A decir verdad, creo que Nick tiene razón sobre todas estas nuevas reglas, pero no debería haber actuado así. —El Sr. Newmar miró hacia la puerta por la que Nick había salido furioso, apretando la boca. —No tengo ni idea de cómo decorar. ¿Crees que podrías ayudarme? Me vendría bien tu experiencia y no quiero nada que genere demasiado ruido.


          Aunque no tenía muchas ganas de trabajar con un viejo Grinch gruñón como Patrick Newmar, sabía que a mi cartera le vendría bien todo el relleno posible.


          —Estoy segura que podremos hacer algo, —le tranquilicé. —Aunque primero debo atender a un cliente que me tenía reservada de antes. Si no te importa, tengo que ir a hablar con ella, —dije, viendo una ventana de oportunidad sin nadie alrededor de Heather.


          El club comunitario estaba lleno de gente -más por el intercambio de galletas que por la reunión de la Asociación de Propietarios-, así que tuve que pasar entre grupos de personas, sin perder de vista a Heather, hasta que me detuve en seco. Me tambaleé hacia atrás y casi caigo al chocar con un desconocido. Parecía tan sorprendido como yo; ninguno de los dos miramos nuestros pasos, pero mientras mi intención era disculparme la suya era alejarse.


          —Cuidado, —dijo, apartando el pelo revuelto de su frente. Tenía un aspecto sucio, como si hubiera venido directamente del trabajo sin poder ducharse, y sus gastadas zapatillas de deporte de marca me decían que probablemente no vivía en este barrio. No todo el mundo en Lakewood Estates se preocupaba por la ropa de marca, pero nadie más andaba por ahí con agujeros en las suelas.


          Tenía demasiada prisa como para quedarse a escuchar el resto de mis pobres disculpas, pero aun así tuvo tiempo de echarme una mirada mientras se marchaba que me hizo sentir la necesidad de ducharme.


          Apenas me había alejado dos pasos de donde había chocado con aquel tipo cuando casi choco con uno de mis vecinos que sí reconocí.


          —¡Oh, Dios! —Exclamó Merry, agarrándose el pecho mientras tropezaba hacia atrás. —Deberías tener más cuidado por dónde vas, —dijo, poniendo una mano firme en mi hombro, aunque no estaba segura de sí era por su bien o por el mío.


          —Lo siento, —murmuré, disculpándome una vez más por algo que no estaba segura de que fuera del todo culpa mía.


          —Está bien, cariño. Sé que has pasado por mucho, bendito sea tu corazón, —dijo con una sonrisa más dulce que el té. —Has conocido a mi marido Bob, ¿verdad?, —preguntó. Asentí, pero no estaba segura de haberlo hecho. La única razón por la que conocía a Merry era porque había luchado en una campaña implacable por la presidencia de la Asociación de Propietarios poco después que yo me mudé al barrio. Heather había ganado por un margen considerable y no estaba convencida que Merry lo hubiera superado.


          —Bob, esta es la chica que se mudó al 145. ¿Recuerdas que te hablé de ella? ¿La divorciada?, —añadió con un siseo susurrado detrás de su mano que seguía siendo claro por encima del ruido colectivo.


          Luché por no poner los ojos en blanco. En la mayor parte del mundo desarrollado y moderno, ya nadie tenía problemas con los divorcios. ¿Pero en el Sur? ¿En una comunidad tan unida como Lakewood Estates? Nadie lo diría, pero me veían como una mercancía dañada. Tenía que haber alguna razón por la que mi marido no me quisiera, ¿no? Nadie se imaginó que tal vez fui yo quien decidió que no lo quería.


          No es que sea asunto de nadie.


          Eso no detendría los cotilleos y sus especulaciones. Después de la barbacoa, los chismes era probablemente el pasatiempo más popular por aquí. Por suerte, Bob no parecía interesado en entablar una conversación trivial ni en fingir que le importaba la cháchara de su mujer.


          —Me alegro de volver a verte, —dije a través de una sonrisa apretada. —Odio acortar esto, pero iba a hablar con Heather...


          Merry alargó la mano y me agarró por el antebrazo, su agarre fue lo suficientemente fuerte como para hacer hoyuelos en la manga de mi jersey.


          —Ten cuidado, —advirtió Merry. —He oído que vas a trabajar para ella... Es difícil trabajar a su cargo y tiene un verdadero talento para molestar a la gente, así que no dejes que te moleste. A decir verdad, no estoy segura de cómo alguien como ella llegó a ser presidente. No está en absoluto capacitada para tratar con la gente, en mi opinión.


          Bob se burló, ganándose una mirada aguda de Merry.


          Ambos notamos la amargura en su voz.


          Para cuando me retiré de la conversación con Merry, Heather estaba asediada de nuevo. Era inútil intentar hablar con ella a solas mientras yo competía por su atención con todos los demás vecinos. Ya teníamos un plan para reunirnos al día siguiente y discutir mis planes para su decoración. Esperaba recibir sus últimas notas antes de esa fecha. Terminar los deberes antes de tiempo siempre me había inquietado, como si hubiera olvidado algo importante, y tener el plan de Heather terminado un par de días antes de mi reunión con ella parecía tener el mismo efecto sobre mis nervios. Por suerte, había suficientes galletas de jengibre para mantenerme distraída.


          [image: image-placeholder]

          Al día siguiente, mi ayudante Luis y yo nos dirigimos a casa de Heather para la consulta. Luis era un mago del bricolaje; bueno para la carpintería, el paisajismo y el trabajo pesado. Era una parte inestimable de mi operación y confiaba en él para frenar mis ideas más descabelladas con su sentido práctico. Siempre prefería que nuestras agendas coincidieran para poder llevarlo conmigo cuando me reunía con el cliente. Era muy útil tener a alguien con quien intercambiar ideas.


          —Nunca pensé que haríamos diseños de Navidad, —dijo mientras nos dirigíamos a la entrada. Por el rabillo del ojo, una ventana en la casa del vecino llamó mi atención. Las cortinas del interior se balanceaban, como si acabaran de caer en su sitio. Los vecinos entrometidos eran una forma de vida en Lakewood Estates. Cosas que deseaba que Ginger hubiera mencionado antes de venderme una casa aquí. —¿Debí haberme puesto un gorro de Papá Noel o algo así? —Preguntó Luis.


          —Eso podría ser un poco exagerado, —bromeé.


          —¿Lo dice la chica con los árboles de Navidad colgando de las orejas?


          —¿Te gustan? Los compré en el mercado de regalos del centro. —Los pendientes llamativos eran lo mío desde la infancia. Mi ex marido, Josh, siempre pensó que eran infantiles, pero ahora que lo había dejado y había desplegado mis alas, podía ponerme lo que me diera la gana.


          —Son lindos, —me aseguró Luis. —Muy tuyos. Quizá no tan brillantes. —Probablemente la mejor parte de tener a un hombre gay como asistente: siempre estaba abogando por más brillo.


          —¿Crees que deberíamos comprobar nuestras sonrisas? —Dije, y ambos nos enseñamos los dientes el uno al otro. —Estás bien.


          —Tú también, —dijo, incitándome a llamar al timbre de Heather.


          Sin embargo, no fue ella quien abrió la puerta. La mujer que abrió la puerta era más joven, quizá incluso más joven que yo, aunque era difícil saberlo con las bolsas bajo los ojos. Tenía el pelo castaño oscuro y no había ni un atisbo de sonrisa cuando nos recibió, limpiándose las manos en el delantal que llevaba atado a la cintura.


          —¿Puedo ayudarle?, —preguntó.


          —¿Estamos aquí para ver a la Sra. Redstone?


          —¿Quién es, Stephanie? No dejes la puerta abierta, estúpida. Dejarás salir al gato. —Heather se acercó al vestíbulo desde otra parte de la casa, mirando por encima del hombro de Stephanie antes de empujarla.


          —¡Shelby! Me preguntaba cuándo llegarías, —dijo Heather, mostrando sus dientes en una mueca más que en una sonrisa. Luis y yo llegamos justo a tiempo, pero no me molesté en señalarlo. Mantener al cliente contento era siempre la prioridad número uno en este negocio. —¿Y quién es éste?, —preguntó, lanzando a Luis una mirada apreciativa de arriba a abajo, sin ocultar en absoluto su hambrienta apreciación. También pareció olvidar que estaba preocupada por dejar escapar a su gato hasta que estuvo en mis tobillos, tratando de trepar por la pierna de mi pantalón con pequeños maullidos.


          —Este es mi ayudante, Luis, —dije, tratando de ignorar las garras en miniatura que se enganchaban en mis zapatos.


          —¡Mousse! Vuelve aquí, —siseó Heather, recogiendo al gatito antes de mirar a Stephanie. —¡De esto es de lo que estoy hablando! ¿Y si se hubiera escapado? ¿Crees que no puedo encontrar otra criada? —preguntó Heather, chasqueando los dedos para dar énfasis. —Sinceramente... —resopló, sacudiendo la cabeza mientras nos hacía pasar al interior. —Pasad, pasad. Supongo que tengo que hacer todo por aquí.


          —¡Excepto decorar para las fiestas! —Ofrecí alegremente, tratando de levantar el ánimo mientras Stephanie disparaba dagas a Heather desde su espalda.


          —Stephanie, trae a nuestros invitados algo de té, ¿quieres? —Ordenó Heather, impasible. —Luis, ¿qué haces con Shelby? Puede que yo también necesite ayuda, —añadió, prácticamente ignorándome mientras se acercaba al hombre. Él maniobró hábilmente alrededor de ella, mirando alrededor de su gran entrada.


          —Cargo espejos pesados, escaleras altas, hago paisajismo..., —murmuró, estirando el cuello para contemplar sus techos de tres metros.


          —Estoy pensando colocar el árbol y la guirnalda por ahí, —le dije, ignorando ambos los flagrantes intentos de Heather por objetivarlo. Luis era un tipo guapo, en una forma increíble, con unos ojos de color topacio que parecían brillar desde dentro contra su tez oscura. Los años de trabajo en el paisajismo le habían proporcionado unas líneas de bronceado impresionantes además de su bronceado natural. Tenía una sonrisa contagiosa con la mayoría de la gente, y una vibra fácil de llevar que hacía que la gente se relajara a su alrededor.


          No podía culpar a Heather por sentirse atraída por Luis, pero había un momento y un lugar para el coqueteo, y él intentaba hacer su trabajo.


          —El árbol de allí, —añadí.


          —Tendrá que ser algo grande, —dijo.


          —Tengo un árbol en la sala de estar ya preparado, —dijo Heather. —No tardarían mucho en decorarlo, ¿verdad? Tengo que hacer algunos recados esta tarde, pero esta noche voy a ser la anfitriona del club de lectura de las señoras, y quiero que tenga un aspecto festivo.


          —¿Esta tarde? —Había planeado que esta reunión fuera una consulta rápida más que nada. No sabía que quería que empezara tan rápido. Por eso quería hablar con ella anoche en la reunión de la Asociación de Propietarios.


          —Puedes encargarte de eso, ¿no? Y también habrá que ocuparse de la caja de arena de Mousse. Está en ese rincón, pero estaba pensando que se podría trasladar a una de las habitaciones de invitados después de que la hayas limpiado...


          —Después de haber... —Cualquier protesta que tuviera fue interrumpida por Heather, que me pasó su gatito marrón y crema. Al instante se aferró a mi hombro, equilibrándose precariamente mientras caminaba por mi espalda hasta el otro hombro.


          —Stephanie puede mostrarte dónde están los adornos y las cosas, —dijo Heather. —Volveré en unas horas.


          —Yo... Está bien, —murmuré, sin poder articular todas mis objeciones.


          —Y a ti te enseñaré dónde necesito ayuda si te quedas un rato más, —añadió Heather, acercándose lo suficiente a Luis como para que ambos nos sintiéramos incómodos.


          —Dios, ¿Acaso nunca escuchó que el acoso sexual es un problema serio? —preguntó Luis una vez que la mujer se fue. Su gatita seguía permanentemente pegada a mí, y ahora nos quedaba la aparentemente imposible tarea de impresionar a la presidenta de la Asociación de Propietarios en muy poco tiempo.


          Heather posiblemente no era la mejor elección para un primer cliente.


          —No debe darse cuenta que está perdiendo el tiempo, —señalé.


          Luis se rio. —No creo que nadie le haya dicho que no a esa mujer. ¿Crees que se pondrá roja o morada mientras se prepara para la erupción?


          —Eres malo.—Me reí, sacudiendo la cabeza… —Estoy segura que se pondría roja…


          Una vez que Stephanie nos mostró donde estaban las cajas de decoración navideña, Luis y yo nos pusimos a trabajar. En circunstancias normales, habría sido mucho para hacer en un solo día, pero con la presión de la aprobación de Heather que se cernía sobre nosotros y la distracción del gatito de Heather que se retorcía constantemente sobre mí, las cosas no salieron tan bien como podrían haberlo hecho.


          Después de un par de adornos rotos, me di cuenta que había una altura mínima a la que podía colgar las cosas en el árbol y seguir teniéndolas fuera del alcance del gatito. Eso no impidió que tratara constantemente de alcanzar los adornos brillantes. Ni siquiera se contentaba con sentarse en mi hombro sin intentar roer una luz o una rama.


          —Creo que te han adoptado, —comentó Luis, viendo cómo Mousse se aferraba a mi parte superior incluso cuando intentaba apartarla.


          —Juro que está hecha de velcro, —gemí, liberando sus patas, una pequeña garra afilada a la vez.


          Se rio más fuerte. —Cuando un gato te elige, no puedes discutir.


          —Creo que nuestro cliente diría lo contrario, —murmuré, apartando al pegajoso felino. Apenas la había dejado en el suelo de madera cuando ya estaba intentando subirse al árbol.


          —Esto no es un juguete para ti, gatita, —dije, tratando de apartarla, pero esas pequeñas garras tenían un agarre infernal, y sus pequeños y patéticos maullidos de angustia me estaban rompiendo el corazón.


          —Está todo... —Stephanie empezó a preguntar al entrar en la habitación, pero era demasiado tarde. Tiré de Mousse para liberarlo de las ramas, pero la fuerza que ejerció hizo que el árbol se balanceara hacia atrás. Decenas de delicados adornos se agitaron siniestramente mientras Luis se esforzaba por enderezar el árbol de nuevo, pero el incidente no estuvo exento de víctimas. La respuesta a su pregunta estaba en los hechos.


          —Oh, ese maldito gato, —dijo, más exasperada que enfadada. —No sé por qué tiene un gatito. Nunca está aquí para cuidarlo, —añadió Stephanie, tratando de apartar a Mousse de mí.


          Luis levantó las cejas. —Supongo que eso explica por qué está tan apegada a ti, Shel, —bromeó.


          No me quedaba paciencia para el gato. —¿Hay otra habitación en la que pueda estar mientras trabajamos? —Pregunté, tratando de arreglar algunos de los daños antes de limpiar. Otra vez.


          —No te preocupes; me ocuparé de ella, —respondió Stephanie, llevándose al gatito llorón por el pasillo. Oí que se cerraba una puerta, pero en lugar de deshacerse de la distracción, los llantos de Mousse se hicieron más fuertes y lamentables que nunca.


          —Ese gatito te necesita, —dijo Luis, pero ya no podía distinguir cuánto era broma y cuánto era en serio. No he tenido una mascota desde que era una niña, y no esperaba que mi primera incursión en la tenencia de mascotas como adulta fuera con un felino secuestrado.


          —El gatito tiene todo lo que podría querer aquí.


          —Excepto amor y atención.


          No era justo.


          Mi expresión debió decir todo lo que yo no podía porque Luis se apresuró a sacar la bandera blanca después de eso.


          —Vale, vale, lo siento. Vamos a terminar con esto, —dijo, dándome una palmadita en el hombro antes de mover la escalera hacia el lado opuesto de la habitación.


          Fui a por la escoba, pero ni siquiera había empezado a barrer cuando se abrió la puerta principal y Heather entró con un montón de bolsas de la compra. Su atención se dirigió de nuevo por encima del hombro.


          —¡Claro que deberías venir!, —dijo. —No sería lo mismo sin ti. —Saludó exuberantemente, con las bolsas chocando entre sí por su entusiasmo, y luego cerró de golpe la puerta de su casa, con todos los signos de alegría desapareciendo de su rostro mientras ponía los ojos en blanco.


          —No sería lo mismo, no, podríamos pasarla bien sin ti. Es mucho pedir, ¿verdad? —dijo Heather a nadie. Sin reconocer la presencia de Stephanie, Heather pasó sus bolsas de la compra, dejando el resto de sus cosas en el suelo. —Vamos a tener uno más para el club de lectura. Mabel no puede evitar invitarse a sí misma, y ya sabes... —Se detuvo a mitad de la frase, ladeando la cabeza.


          —¿Dónde está Mousse?, —preguntó, siguiendo el sonido de los gritos del gatito.


          En el momento en que Heather abrió la puerta, supe que estábamos en un mundo de problemas. Mousse salió corriendo de la habitación en la que estaba cautiva y corrió hacia mí, con sus pequeñas garras buscando refugio en el resbaladizo suelo de madera.


          —¿Alguien me quiere explicar por qué mi bebé estaba encerrado en un baño? —gritó Heather, entrando en la habitación donde Luis y yo trabajábamos.


          Estaba en lo cierto; empezando por las orejas y bajando hasta la base del cuello, Heather se estaba poniendo de un tono rojo bastante festivo. Tuve que prepararme para lo peor una vez que noté que se había fijado en el adorno destrozado.


          —Se estaba divirtiendo demasiado con los adornos, —me defendí. —Le pregunté a Stephanie si había algún lugar donde pudiera estar fuera del camino para no perder más adornos.


          —¡Cómo te atreves! —Heather explotó. —Te di un trabajo porque me dabas pena, ¿y así es como me lo pagas? Abusas de mi generosidad, destruyes mi propiedad y luego tratas de culpar a una preciosa e inocente criatura.


          Aquella "preciosa e inocente criatura" intentaba trepar por mi pantalón por enésima vez. En esta ocasión no me animé a hacer nada. Soporté todos los dolorosos pinchazos de sus garras, haciendo todo lo posible por ignorar sus travesuras mientras me enfrentaba a su irrazonable dueña.


          —Siento que te sientas así, pero...


          —¡Pero nada! —protestó Heather. —Te quiero fuera de mi casa. Este es el comportamiento menos profesional con el que me he encontrado, —añadió, agachándose para arrebatarme a Mousse.


          Luis no tuvo ningún problema en obedecer y ya estaba recogiendo sus herramientas y plegando la escalera para transportarla. Por mi parte, todavía esperaba salvar algo de la relación de trabajo. Aunque Heather no quisiera que siguiera decorando para ella, era una vecina y la presidenta de nuestra Asociación de Propietarios; no era un puente que quisiera quemar.


          Al ver los temblores de la mujer causados por la ira y la forma en la que su empleada intentaba esconderse en una esquina, esperando no ser vista y atrapada en el supuesto abuso, no pensé que fuera capaz de razonar con ella hasta que se calmara un poco. Lo mejor que podía hacer en ese momento era seguir el ejemplo de Luis, coger mis cosas e irme. Sin embargo, Heather no se contentó con dejarme ir. No le había dado la pelea que esperaba, así que nos siguió hasta la puerta, con su diatriba interminable.


          —¡Y puedes creer que me aseguraré de que nadie más en este barrio te contrate nunca más!, —dijo con la puerta abierta al mundo, lo suficientemente alto como para llamar la atención de su entrometida vecina Mabel.


          Genial, pensé. El concurso era lo que necesitaba para que mi carrera despegara. Tendría suerte de recuperar la confianza de los vecinos siendo la víctima de una campaña negativa de la presidenta de Lakewood Estates.
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          El olor abrumador de la canela y nuez moscada me rodeó al entrar en Human Bean, siendo muy distinto al aroma de café que podría esperar. Seguía presente, pero ni siquiera su dominio podía competir con la gran cantidad de piñas perfumadas, fundidores de cera y pasteles que se agolpaban en la pequeña y acogedora cafetería. Escondidos en algún lugar del fondo, pude detectar notas de jengibre, chocolate, vainilla y mucho azúcar.


          Bastó una respiración profunda para que el calor corriera por mis venas, encendiendo esa sensación borrosa y hogareña que parecía estar siempre presente durante las fiestas. A finales de año estaría lista para superarlo, pero tenía unas semanas para disfrutarlo.Siempre y cuando no estuviera sin hogar a final de mes.


          Perder el trabajo con Heather era un contratiempo, pero su promesa de calumniarme por todo el barrio podía ser desastrosa. Había una persona en el mundo en la que confiaría para que me ayudara a trazar mi siguiente paso, y ella me estaba esperando con un café con leche y un bollo de jengibre.


          —Gracias por venir, —dije, tomando asiento frente a Ginger, tratando de igualar, aunque sea una fracción del brillo de su sonrisa. Me quedé corta. No podía competir con su entusiasmo y optimismo de porrista. —No sé qué ha pasado, sinceramente, —le dije. En mis mensajes de S.O.S le conté que las cosas con Heather no habían salido según lo previsto. —La gente me advirtió que era difícil trabajar con ella, pero pensé que podría manejarlo. Pensé que podría manejarla.


          —Puedes manejarla, —me aseguró. —Has tenido un mal día. No tiene sentido enfadarse por un tropiezo; sigue adelante.


          Hice una mueca, negando con la cabeza mientras mojaba un poco de bollo en mi café con leche. —Esa es la cuestión, —dije. —No estoy segura que pueda seguir adelante. Ha dejado bastante claro que quiere arruinar mi nombre con todos los del barrio, y esa es la mayor parte de mi clientela potencial en este momento. No sé por qué pensé que trabajar para Heather sería una buena idea. ¿Cuántas personas contratan a un decorador porque el presidente de su Asociación de Propietarios los recomendó? No debería haber apuntado tan alto. Ahora mi carrera está acabada antes de empezar.


          Normalmente no sería tan pesimista, pero sabía que con Ginger cerca podía dar voz a los pensamientos más mezquinos y oscuros de mi cabeza y ella podía acallarlos.


          —No eres la única que ha tenido problemas con Heather, sabes, —dijo Bob desde una mesa vecina. Ni siquiera me había fijado en él. Sin la presencia de su esposa Merry, era casi invisible. Era obvio que a Bob no le gustaba Heather por la forma en que había dicho su nombre, pero teniendo en cuenta su rivalidad con su esposa, tuve que asumir que era una fuente sesgada.


          —¿Quién no tiene problemas con el presidente de la Asociación de Propietarios? —Ginger se rio. —Estoy segura que, sin importar quien esté a cargo, la gente tendría problemas.


          —Puede que sí, —dijo Bob encogiéndose de hombros. —Pero Heather Redstone es una entrometida que debería ocuparse de sus propios asuntos.


          Al instante, el aire que nos rodeaba cambió. Ya no se sentía cálido y acogedor, sino que se sentía oscuro y ominoso.


          No me cabía duda que los agravios de Bob con Heather eran reales -la dura línea de su boca marcaba un genuino desprecio-, pero me sorprendió oírle decir que era una entrometida después de haber sido testigo de la afición de su mujer por los cotilleos de primera mano. De nuevo, tuve que considerar la fuente.


          Ginger estaba recibiendo las mismas malas vibraciones, y me lo hizo saber a través de una mirada que decía que quería salirse de la conversación por completo. Por fortuna, parecía que Bob solo hacía conversación mientras recogía sus cosas y se preparaba para dejar el local.


          —Todo lo que digo es que, en cuanto a enemigos, Heather no es la peor que puedes hacer. Estarías en buena compañía. No conozco a nadie a la que le caiga bien de verdad,solo le besan el culo porque creen que ella manda.


          —¿Y no es la verdad? —preguntó Ginger con inocencia.


          Bob se encogió de hombros. —Creo que estás sobrestimando lo poco que importa su pequeña rutina de dictador fuera de las puertas de esta comunidad. Solo trato de decirte que no debes preocuparte mucho. Cabrear a Heather Redstone es una ventaja según lo veo, y estoy seguro de que hay mucha otra gente que pensará lo mismo.


          Una vez que nos dejó solas de nuevo, Ginger me lanzó una mirada de ojos bien abiertos, lo que me hizo saber que me encontraba en aprietos.


          —Eso sí que fue interesante, —dijo, sonriendo para sí misma mientras removía su café. —¿Quién iba a saber que la mujer tiene tantos admiradores?


          —Me siento mal por ese pobre gatito. De verdad parecía que Heather lo tenía como un accesorio o algo así. ¿Puedes creer que realmente me pidió que limpiara la caja de arena?"


          —¡No hablas en serio! —Jadeó Ginger, escandalizada.


          —Lo hago, —confirmé con un movimiento de cabeza. —Uno pensaría que, si no lo iba a hacer ella misma, al menos se lo pediría a la criada, no al decorador, pero...


          —Oh, Dios mío, la criada, —dijo Ginger con una mirada exasperada. —Heather vive presumiendo el hecho de contar con personal, pero la realidad es que esa criada trabaja a tiempo parcial, y todo el mundo tiene un jardinero. La mayoría recurre al mismo tipo. Probablemente debería haberme dado cuenta que sería una clienta de alto mantenimiento y haberte advertido, Shel. Lo siento.


          Me encogí de hombros, terminando mi bollo con una punzada de tristeza. —Otras personas trataron de advertirme y no les hice caso. Necesitaba demasiado el trabajo. Todavía lo necesito, para ser sincera. Puede que tenga que comer cuervo y tratar de enmendar el problema con ella...


          —Es mejor seguir adelante, —espetó Ginger. —Tengo algunas personas que dijeron estar interesadas en contratarte. Si te pones en contacto con ellos antes de que Heather empiece a envenenar el pozo, quizá puedas adelantarte a la tormenta.


          —Eso espero, —dije, aceptando su información. Tenía una hipoteca de la que preocuparme y necesitaba fondos para pagarle a Luis. De lo contrario volvería al paisajismo. No quería hacerle eso cuando tenía tanto talento en otros lugares. Fui la primera persona que le dio una oportunidad, y lo último que quería hacer era quitársela cuando no había hecho nada malo.


          Lo había estropeado todo y debía ser yo quien lo enmendase.


          Ginger tenía que ir a una exposición después de nuestro café, así que, una vez sola, me puse en contacto con los clientes potenciales de los que me había hablado. Fred y Rhonda Phillips tenían tres hijos y les faltaba tiempo para participar en concursos de decoración, según Ginger estaban encantados de participar en las fiestas, pero no podían hacerlo solos. Ahí es donde entraba yo, o donde esperaba hacerlo.


          La mujer que contestó al teléfono sonaba exhausta.


          —¿Hola?


          —¿Sra. Phillips?


          —Si llamas desde la escuela, ya he hablado con el vicedirector...


          —No, no, no es nada de eso, —interrumpí rápidamente. —Me llamo Shelby Nelson. Ginger Nichols me dio tu número y me dijo que podrías estar interesada en contratar a un decorador para las fiestas…


          —Lo estábamos…—admitió la señora Phillips con una nota de pesar en su tono.


          —Supongo que ya no lo están. —Pregunté, sintiendo como el pánico subía por mi garganta. ¿Acaso se había adelantado Heather mientras preparaba una estrategia con Ginger? ¿Acaso mi nombre ya había sido mancillado?


          —Me temo que no, —dijo Rhonda. —Nuestros chicos, Darren y Darnold, son del tipo curioso. Han inventado un juego llamado '¿Se va a tirar de la cadena?' y estoy segura que puedes imaginar que las facturas de fontanería han sido un poco difíciles de digerir, en especial en esta época del año. No creo que estemos en condiciones de contratar la ayuda de un profesional, así que probablemente enviaré a Fred por la escalera como siempre.


          —Lamento escuchar todo eso, —dije, tratando de disimular mi decepción. Era egoísta ante todo lo que estaba pasando esta pobre mujer. —Espero que las cosas mejoren pronto. Por favor, asegúrate de recordarme si cambias de opinión.


          —Lo haré, —respondió. —¿Danica? ¿Por qué llevas el zapato de Darren? ¿Y dónde está el otro? Lo siento, pero necesito ir...


          La llamada había terminado antes de poder despedirme.


          Mi primer plan de respaldo había resultado ser un fracaso, por fortuna, no era el único plan de respaldo con el que contaba. Todavía tenía otro cliente potencial para cortejar.


          Le había dicho al Sr. Newmar que tendría que esperar a que terminara la casa de Heather antes de poder ayudarle con la suya, así que tal vez vería mi desavenencia con Heather como una oportunidad ideal para él. Pero tendría que esperar para averiguarlo porque el hombre no contestaba al teléfono. Le dejé un mensaje y esperé que me devolviera la llamada antes que me desesperara lo suficiente como para suplicar el perdón de Heather.


          Pasé el resto de la tarde decorando mi propio árbol, tratando de alejar mi mente de todos mis problemas. No sabía qué iba a hacer si no conseguía hacer algún negocio. Básicamente, me había dotado de fondos suficientes para sobrevivir hasta fin de año, pero después de eso iba a tener serios problemas sin nuevo efectivo.


          Más de una vez creí oír el teléfono en otra habitación y descubrí que había sido mi imaginación. Así que, tardé en reaccionar cuando sonó de verdad, y casi pierdo la oportunidad que estaba esperando.


          —¿Hola?


          —Oye, ¿has cogido mi cinta métrica digital antes de irnos de la casa? —preguntó Luis. Mi corazón se hundió al darme cuenta que no era un cliente.


          — Déjame comprobar... —Todas mis cosas seguían amontonadas junto a la puerta, así que no tardé en rebuscar entre ellas. —No lo veo.


          —Mierda, —siseó. —Creo que me la he dejado en casa de la bruja cuando nos estaba echando.


          No podía faltar el temor en su voz. Conociendo a Luis, probablemente estaba debatiendo si valía la pena o si debía comprar otro. No sabía cuánto costaban esas cosas, pero sabía que Luis tenía más problemas de dinero que yo. Parecía la señal que había estado esperando. El empujón que necesitaba para volver a Heather y arrastrarme para recuperar mi trabajo.


          —Voy a intentar hablar con ella, —dije. —Puedo vigilarla cuando esté en su casa.


          —Eres la mejor, Shel. Estoy seguro que podrás hacer entrar en razón a esa loca.


          —¡Esperemos! —Respondí, haciendo lo posible por canalizar la positividad de Ginger.


          Me aferré a eso durante todo el tiempo que pude, pero el optimismo se había agotado al llegar la mañana. Acabé mi matrimonio con Josh porque estaba harta de hacer lo imposible por hacer feliz a una persona irracional, fui a la universidad durante unos años y adquirí un montón de deudas y el resultado sería seguir haciendo lo mismo con una persona diferente. Pero no tenía otra opción en este momento. Heather me tenía acorralada, y tendría que tragarme mi orgullo en nombre de un sueldo.


          Mejor eso que ser un indigente, me recordé a mí misma.


          Después de una taza extra de café, me dirigí a la casa ensayando lo que iba a decir durante todo el camino. No quería limitarme a poner la otra mejilla y aceptar su abuso, pero si iba a defenderme, tenía que hacerlo de la manera correcta. Tenía que ser inteligente. Heather era el tipo de mujer que apreciaba un poco de adulación.


          Nadie respondió cuando toqué el timbre. No estaba segura de su horario, pero parecía lo suficientemente tarde como para suponer que debía estar despierta. Su coche seguía en la entrada, así que no creí que se hubiera ido a ninguna parte. Rodeando el perímetro del porche, me dirigí hacia la alta valla de madera con la esperanza de encontrarla trabajando en el jardín o sacando más adornos del cobertizo.


          No estaba por ningún lado, pero noté que la puerta lateral se balanceaba de un lado al otro con la brisa; abierta y desprotegida. Lakewood Estates era una comunidad segura. Los crímenes eran inusuales gracias al portón privado y la vigilancia de Henry, el guardia privado. Aun así, ver la puerta de Heather abierta de esa manera hizo que los pelos de mis brazos se pusieran en alerta.


          —¿Hola? —Llamé antes de atravesar el umbral. Era una parte de la casa que no había visto el día anterior y me perdí de inmediato. —¿Heather? —Lo intenté de nuevo, encontrando el camino hacia la cocina. Seguía sin haber rastro de la mujer, su criada o el gatito. Cada paso que daba hacía que mi corazón latiera un poco más rápido, causando que las palmas de mis manos temblaran y sudaran. Lo más seguro era que estuviese exagerando y causándome un problema mayor al haberme metido en la casa de la persona con la que tenía que disculparme. No quería ni pensar en lo molesta que estaría. Dar la vuelta habría sido lo más inteligente, pero había llegado tan lejos que no estaba segura de conocer la salida.


          La vista de las ramas del árbol de Navidad me orientó, pero en el momento en que entré en la habitación familiar, me detuve.


          Había encontrado a Heather, y ella no estaba disgustada porque entré en su casa sin permiso.


          Estaba muerta.


          Un grito resonó en la casa. No era el mío. Parada junto al cuerpo sin vida de Heather, su vecina Mabel apareció del otro lado del umbral de la puerta, aferrando a Mousse contra su pecho, con los ojos muy abiertos de horror, mirándome como si fuera el mismísimo Diablo paseando por el barrio. No sabía qué decir ni cómo explicarme, pero sabía lo que pasaría a continuación.


          Tomé una larga respiración, tratando de ignorar el olor a muerte que empezaba a sentirse, me encontré con la mirada de Mabel y dije: —Llama a la policía.
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          En cuanto mencioné a las fuerzas del orden, Mabel entró en acción. Dejó caer al gato de inmediato - que cayó de pie - y prácticamente se tropezó para hacer la llamada.


          Pasado el susto inicial, la mujer parecía estar muy contenta con todo el jaleo. Probablemente llamó a una docena de personas diferentes mientras esperábamos a que llegara la policía. No quería escuchar sus cotilleos y, desde luego, no quería seguir merodeando junto al pálido cuerpo de Heather, así que me fui en busca de Mousse.


          La gatita se había asustado por lo que sea que haya sucedido; no podía entender los traumatizantes sucesos del asesinato de su dueño, pero sabía que estaba asustada. Lo que significaba que tenía que localizarla y consolarla. Era todo lo que podía hacer hasta que aparecieron los primeros auxilios.


          Por suerte, no fue muy difícil encontrarla. Estaba acurrucada en una bolita asustada en una de las macetas de Heather, camuflada con la tierra. En cuanto pasé junto a ella, empezó a maullar. No fue difícil sacarla y conseguir que se apoyara en mi brazo, acurrucada en el pliegue entre mi cuello y mi hombro, oculta tras una cortina de mi cabello.


          —Si es ahí donde te sientes segura, —dije, rascando detrás de sus orejas, el sonido de su ronroneo llenando las mías. ¿Qué sería de ella ahora que Heather había muerto? ¿Quién cuidaría de esta pequeña gatita? Odiaba pensar que acabaría en algún refugio, pero al menos una preciosidad como ella no tendría problemas para encontrar un nuevo hogar cariñoso. Eso era un consuelo.


          —Está bien, —le aseguré. Enterró su cara contra mi cuello, presionando su nariz húmeda contra mí y haciendo cosquillas en mi mandíbula con sus bigotes.


          —No deberías entrar ahí, —dijo Mabel, pero no se dirigía a mí. Estaba de pie cerca de la puerta, bloqueando el camino de alguien.


          —¿Perdón? ¿Desde cuándo eres la portera de Heather? Se supone que íbamos a tomar un café esta mañana, —dijo la mujer, pasando de largo. Me miró con los labios fruncidos y una mirada que podría hacer retroceder a una persona más joven. Estaba demasiado adormecida por la excitación de la mañana como para inmutarme ante nada.


          —De verdad, no quieres...


          La siguiente protesta de Mabel fue cortada por un grito que me heló la sangre.


          —Oh, ¡Dios mío!, —la mujer volvió tambaleándose a la entrada agarrándose el estómago, pálida como el cadáver de la habitación de al lado. —Oh, Dios mío, —repitió, poniéndose de un desagradable tono verde antes de salir corriendo hacia el baño más cercano.


          —Es la mejor amiga de Heather, Alexis, —me explicó Mabel. —Toman café casi todas las mañanas. Me sorprende que no haya sido la primera en llegar.


          Fuera, las luces rojas y blancas parpadeantes anunciaban la llegada de la ambulancia. Habían aparecido mucho más rápido que la policía, aunque por el aspecto de la sangre seca en la camisa de Heather, el asesino hacía tiempo que se había ido, y no servía de mucho que nadie se apresurara.


          Mabel se apresuró a salir al exterior, charlando con los paramédicos que acudieron. Yo me quedé dentro, intentando sujetar a Mousse y apartarme al mismo tiempo. Nadie más parecía tener la misma sensibilidad. Los primeros visitantes indeseados tuvieron que rodear a Mabel, quien se empeñó en interponerse en su camino. Uno de los vecinos incluso se detuvo en su todo terreno y bajo una ventanilla para averiguar lo que estaba ocurriendo.


          —¡Apuñalada! —gritó Mabel al otro lado del patio, gesticulando ampliamente, con la luz del sol brillando en sus anillos. —Estoy segura que fue la decoradora, —añadió un momento después. Rhonda Phillips se asomó a la ventanilla de su coche, con los ojos muy abiertos hacia mí. No pasó mucho tiempo antes que la conmoción de la ambulancia y sus luces atrajeran a más gente. Mabel no tardó mucho tiempo en decirle a todo el que quisiera escuchar que Heather había sido asesinada y que yo había sido la culpable.


          —Yo no lo hice, —insistí, saliendo al césped, abrazando a Mousse contra mí para que no huyera.


          —¡Qué bueno!, —gritó alguien de la multitud, y hubo algunos murmullos de acuerdo mientras Mabel se agarraba el pecho con horror. Ya no importaba lo que la gente pensaba de Heather Redstone en vida, hablar mal de los muertos era demasiado. La fachada de la casa parecía estar celebrando una gran fiesta cuando llegó la policía. Había coches a ambos lados de la calle y una multitud de curiosos reunidos en el césped.


          No debería haberme sorprendido ver a Ginger caminando entre todo el alboroto, pero aun así me pilló desprevenida.


          —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté.


          Ella arqueó una ceja hacia mí. —Podría preguntarte lo mismo. ¿Es cierto? ¿Está muerta?


          Asentí, y Ginger maldijo en voz baja. —Esperaba que fuera una exageración. ¿Qué hay de...? No lo hiciste... ¿verdad?, —preguntó, mirando a su alrededor para asegurarse de que no la escuchaban.


          —¡No, claro que no! Vine a ver cómo se arreglaban las cosas, pero ya era un poco tarde para eso.


          —Bien, —dijo Ginger, todavía con el ceño fruncido mientras miraba a la multitud. —Voy a trabajar en el control de daños antes de que esto se nos vaya de las manos, —añadió, dándome una palmadita en el hombro.


          —Espera...


          —¿Señorita Nelson?, —llamó una voz desde la casa.


          —Soy el detective Cross, —dijo el hombre, atravesando la hierba inmaculada de Heather para encontrarse conmigo en el césped. Era de mediana edad, pero estaba en buena forma, las arrugas alrededor de los ojos y las canas de su cabello delataban su edad más que cualquier otra cosa. Entrecerró los ojos contra el sol de la mañana, dándole un aspecto de Clint Eastwood. — ¿Tengo entendido que usted es quien descubrió a la difunta?


          Los nervios se precipitaron de repente. Me di cuenta de que no iban a ser solo los residentes chismosos de Lakewood Estates los que pensarían que había cometido un asesinato. La persona que encontraba el cuerpo era siempre el principal sospechoso cuando no había un cónyuge cerca.


          —Así es, —respondí con cuidado. ¿Necesitaré un abogado? ¿Me haría parecer más culpable?


          —¿Qué hacías aquí esta mañana?, —me preguntó, alejándome de los vecinos entrometidos y acercándome a la casa, donde no nos escucharían fácilmente.


          —Heather me contrató para decorar su casa para las fiestas. Tuvimos un desacuerdo ayer, y esperaba que fuera más fácil hablar de las cosas después de que ambas tuviéramos algo de tiempo.


          —¿Qué tipo de desacuerdo?, —preguntó, haciendo constantes anotaciones en un pequeño bloc de espiral.


          Tragué, con la garganta apretada y seca. Probablemente no debería haber dicho nada de discutir con ella. Le estaba dando un motivo. Por otra parte, ocultar las cosas al detective tampoco sería bueno para mí. Estaba entre la espada y la pared, y realmente deseaba haberles dado una mejor oportunidad a los podcasts de crímenes reales de Ginger. Tal vez entonces sabría qué hacer para salvar mi pellejo.


          Mousse soltó un grito lastimero, recordándome que hacía unos minutos que no le prestaba atención.


          —¿Es tuyo? —Preguntó el detective Cross.


          —De Heather, —corregí. —Ha estado pegada a mí desde que me vio por primera vez ayer. Eso fue lo que la molestó: su gata rompió algunos de los adornos mientras trabajaba en la decoración.


          —¿Alguien más vio este desacuerdo?


          —Mi asistente Luis, —dije. —Y creo que la criada de Heather, Stephanie, estaba lo suficientemente cerca como para escuchar.


          —Entonces, tuvieron una discusión y hoy decidió venir a hablar con ella, ¿Qué pasó?


          —Nadie respondió a la puerta, así que pensé que estaba cuidando el jardín en la parte de atrás. Allí vi que la puerta lateral estaba abierta.


          El detective Cross enarcó las cejas al oír eso, y sus garabatos se volvieron más furiosos.


          —¿La puerta ya estaba abierta?, —preguntó.


          Asentí con la cabeza.


          —¿Así que te dejaste llevar?


          La forma en que lo dijo me hizo retorcerme. Había una sospecha tácita en su tono, y no estaba segura de poder convencerle de que no tenía nada que ver con la muerte de Heather si ya se había decidido.


          —No sé por qué entré... Mi ayudante dejó la cinta métrica aquí y no quería irme sin nada que mostrar del viaje. Sé que no es una buena excusa...


          —No, no lo es, —coincidió conmigo, tomando otra nota. —¿La encontraste?


          —¿Qué cosa?


          —La cinta métrica.


          —Me olvidé por completo. ¿Puedo entrar a buscarla?


          Me miró como si fuera un estúpido. — ¿Puede entrar en una escena del crimen acordonada y llevarse algo que podría ser una prueba?, —respondió, insistiendo en su idea. —Una vez que hayamos concluido nuestra investigación, se lo devolveremos, siempre que lo encontremos.


          
            	¿Cuánto tiempo será?

          


          —Depende de lo estúpido que fuera nuestro asesino, —dijo, dirigiéndome una mirada larga y mordaz. Intenté mantenerme firme y no retorcerme bajo su dura mirada, pero sentí como si hubiera un foco sobre mí, tratando de hacerme sudar todos mis secretos. — ¿Se va de la ciudad para las vacaciones, señorita Nelson?


          —No lo tenía previsto...


          —Bien. Quédate en la ciudad. No querría que pareciera que estás huyendo de nuestra investigación, ¿verdad?


          —Por supuesto que no, —respondí, pero mi voz era temblorosa. El detective parecía satisfecho ante los nervios.


          Para cuando me dejó ir y pude alejarme, ya era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho y todo el mundo pensaba que yo había asesinado a Heather. Incluso los mejores intentos de Ginger para limpiar mi nombre no habían servido de nada. La gente me miraba como si fuera un paria. Me bastó con escuchar unos cuantos murmullos para que el temor comenzara a asentarse.


          Si antes creía que mi carrera estaba en peligro, ahora estaba casi muerta en el agua. Ya era bastante malo que Heather hiciera creer a la gente que no era de fiar, pero ahora les hacía creer que mataba a los clientes que me molestaban. No es bueno para los negocios.


          Había pensado que aún podría conseguir suficiente interés como para pagar mi hipoteca, pero eso parecía una quimera en este momento. A menos que pudiera limpiar mi nombre. Esa era mi única esperanza.


          —¿Cómo te fue? —Preguntó Ginger, con las cejas fruncidas en señal de preocupación.


          —Nada bien. ¿Y a ti?


          Suspiró, sacudiendo la cabeza. —Ni hablar. Mabel está graznando al cielo que te vio de pie sobre el cuerpo de Heather con las manos ensangrentadas.


          —Eso es mentira, —argumenté. —Entramos prácticamente al mismo tiempo. Tiene tantas chances de ser culpable como yo; ella es la que tenía el gatito, —añadí.


          —A decir verdad cualquiera podría haberlo hecho, —dijo Ginger con un suspiro pesado y derrotado que no estaba acostumbrado a escuchar. —No estoy segura que haya alguien aquí a quien realmente le gustara Heather, por horrible que sea decirlo. La lista de sospechosos es tan larga como mi brazo.


          —Sin embargo, de alguna manera, tengo la sensación que el detective ya ha decidido que lo hice


          —Probablemente sea demasiado vago para hacer su trabajo, —señaló con los dientes apretados. Como era una persona muy trabajadora, no había nada que odiara más que alguien que no hacía el suyo.


          —Sí, tal vez... En cualquier caso, si quiero que alguien crea en mi inocencia, creo que voy a tener que demostrarla yo misma.


          Ginger asintió solemnemente y me dio otra palmada en el hombro. —Sabes que te cubro la espalda, Shel. Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar.


          —¡Ay!, —me estremecí, extrayendo con cuidado las garras de Mousse del tejido de punto abierto de mi jersey. — ¿Quizás el primer paso debería ser averiguar qué hacer con él? —Pregunté, sosteniendo al gatito mientras lloraba y lloraba, luchando por volver a la seguridad de mi nido de pelo.


          Ginger hizo una mueca. — ¿Tal vez debería hablar con el detective al respecto considerando que te tiene en su lista negra?


          —Estoy de acuerdo, tú eres mucho más encantadora, —acepté, riendo. Fue un acto de mal gusto y se sintió mal, pero tampoco tenía otra reacción en mí. Mi cabeza aún estaba enredada y no sabía cómo procesar los hechos. Una mujer había muerto y lo único que me preocupaba era mi reputación y mi carrera. ¿Eso me convertía en un monstruo?


          —No te preocupes, —le dije a Mousse, hablándome a mí misma al mismo tiempo. —Las cosas irán bien.


          El gatito se zafó de mis garras y se metió en un hueco de mi chaqueta, acurrucándose rápidamente.


          —Seguro que hay alguien que querrá acogerte y darte un buen hogar... —No conocía lo suficiente a Heather para saber si tenía familia, pero era difícil imaginarlo. Su casa, desde luego, no mostraba ningún signo de ello.


          —Bien, buenas y malas noticias, —anunció mi amiga, sin aliento tras correr de regreso hacia mí.


          — ¿Cuál es la mala noticia?


          —A menos que quieras enviarlo a un refugio, parece que te quedas con el gato.


          —¿Cuál es la buena noticia? —pregunté, metiendo la mano en el bolsillo para acariciar a Mousse. Quedarse con ella no parecía el peor destino del mundo. No sabía mucho sobre gatos, pero podía aprender.


          —Nos va a dejar entrar para conseguir comida y cosas para ella, —respondió, radiante como si acabara de ganar el concurso de Miss América.


          —¿Qué lo hace una buena noticia? —La idea de volver a entrar en la casa de Heather me revolvía el estómago. No quería volver a ver su cuerpo pálido y sin vida. No quería oler ese aroma que ahora sabía que era la descomposición humana. No quería estar rodeada de las memorias de una mujer muerta, llena de pensamientos morbosos sobre mi propio final.


          Pero la sonrisa de Ginger era terriblemente buena como para convencerme que había un lado bueno en esto que yo no estaba viendo.


          —Nos dará la oportunidad de mirar alrededor. Buscar pistas. ¿De qué otra forma esperas que encontremos al verdadero asesino y limpiemos tu nombre?


          Convertirme en una detective aficionada no estaba en mi lista de tareas cuando salí esta mañana, pero ahora parecía mi única esperanza si quería seguir viviendo como una mujer libre.


          Llámame Nancy Drew, supongo.
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          A pesar de que las Navidades en Houston no se caracterizan por ser especialmente frías, se me puso la piel de gallina en el momento en que volví a entrar en la casa de Heather. Era difícil comprender cuánto había cambiado en sólo un día.


          La buena noticia era que la difunta ya no estaba presente. Después de fotografiar y marcar todo, la policía entregó su cuerpo al forense y lo único que quedó en su lugar fue el equipo de la policía. No nos quedamos en la sala de estar -la escena del crimen, como lo llamaba en mi cabeza- más tiempo del que tardamos en pasar.


          Stephanie terminaba su declaración en la cocina. En todo el caos de afuera, no la había visto entrar. Su expresión era difícil de leer, y me pregunté si eso se debía a que no sentía mucho por la situación, o si estaba tratando de ocultar sus sentimientos al detective.


          —¿Y ahora qué? —El detective Cross gimió cuando entramos en la habitación.


          Por suerte tenía a Ginger a mi lado, de lo contrario, podría haberme acobardado y salido corriendo. Por muy inocente que fuera, el detective podía arruinarme la vida de una docena de maneras diferentes si le molestaba demasiado.


          —¿Dijiste que podíamos recoger algunas cosas para el gatito? —dijo Ginger con un dejo de inocencia en su tono acompañado por un tono que parecía preguntar “¿eres demasiado tonto como para recordarlo?” Nadie podía hacer esa combinación como ella.


          El detective Cross frunció el ceño, pareciendo preguntarse cómo había accedido a tal cosa. —Señorita Barstow, ha sido usted de gran ayuda. ¿Cree que podría ayudar a estas señoras a encontrar lo que necesitan sin perturbar nuestra escena del crimen?


          —Por supuesto, —dijo Stephanie, sorprendiéndome al ver un atisbo de sonrisa curvando su boca. —Me alegra que te la lleves, —dijo una vez que salimos del comedor. —Debe estar con alguien que tenga corazón, y parece que le has caído bien.


          —Por alguna razón, —murmuré, dejando a Mousse en el suelo ahora que no podía salir corriendo.


          —Los animales son así de raros, —dijo Stephanie encogiéndose de hombros.


          —Esta sí que tiene mente propia, —coincidí, y me apresuré a sacar a la gatita de la isla de la cocina, donde acababa de saltar para inspeccionar una tarta de queso sin cortar. —Aléjate de eso, —siseé, dejándola de nuevo en el suelo.


          —¿Alguna vez te vuelven loca las cosas que otras personas dejan que se desperdicien? —preguntó Stephanie, mirando con nostalgia la tarta de queso antes de tirarla a la basura.


          —No estoy seguro que esta vez haya sido intencional, —señaló Ginger.


          —No, supongo que no, —aceptó Stephanie. —Todavía no puedo creerlo. Nunca vas a trabajar esperando descubrir que tu jefe fue asesinado.


          —Cuéntame, —dije. Al menos en eso, podríamos compadecernos.


          —No era la mejor jefa, pero eso no significa que quisiera salir a buscar un nuevo trabajo. —Stephanie suspiró, dirigiéndose al fregadero para lavar un par de platos.


          Al menos no era la única que miraba esta situación desde una perspectiva egoísta.


          —Aquí están sus cuencos de comida y agua, —dijo Stephanie. —La bolsa de comida está en la despensa...


          Mientras ella se dedicaba a recoger todas las cosas de Mousse, yo me quedaba intentando acorralarla en una zona. No era fácil caminar con ella encaramada a mi hombro, y necesitaba ropa más gruesa si quería seguir soportando sus garras clavadas para mantener el equilibrio. Mousse estaba feliz de explorar, olfateando los zócalos, buscando más cosas a las que subirse. De repente, se puso rígida, retrocedió un paso y luego se abalanzó.


          —¿Qué tienes? —pregunté, con el temor creciendo en la boca del estómago. No quería tener que luchar con ella por una araña que se movía o por otra cosa con demasiadas patas.


          Mousse levantó lentamente la pata, con su rosada nariz casi pegada a la baldosa. Rápidamente, volvió a bajarla. Fuese lo que fuese, esperaba que estuviera muerto para cuando llegara a ella.


          Me miró con sus grandes ojos azules, cuyas pupilas se estrecharon hasta casi desaparecer. Acto seguido, el animal ronroneó en el tono más suave que le había escuchado emitir hasta el momento.


          —Muy bien, déjame ver. —Valiente cazadora que era, todavía estaba demasiado asustada como para levantar la pata de nuevo.


          Contuve la respiración; podía soportar una polilla o tal vez un pequeño lagarto, pero era mucho más probable que fuera una araña o una cucaracha. Preparada para volver en un momento, aparté a Mousse de su presa.


          No saltó hacia mí ni se escabulló. Tampoco estaba muerto. Tan solo se trataba de un diamante de imitación, pequeño, pero muy brillante bajo el sol de la mañana. Dejé escapar un suspiro de alivio y recogí el diamante de imitación antes de que Mousse tuviera la oportunidad de comérselo, guardándolo en mi bolsillo.


          —Estoy segura de que eso es todo, —dijo Stephanie con una fuerte exhalación. Había una gran pila acumulada: una gran bolsa de comida seca, latas de comida húmeda, una cama de felpa para gatos, una pila de juguetes, demasiado para poder catalogarlo todo visualmente. —Puede que haya sido tacaña y despiadada con todo lo demás, pero al menos no ha reparado en gastos con este gatito.


          —¿Qué te hace decir que era tacaña? —preguntó Ginger, apoyándose en su dulce inocencia.


          Stephanie hizo una mueca. —No debería decir nada. Ya se ha ido, y es inútil escupir en su tumba.


          —Pero quizá sepas algo que pueda ayudar a encontrar a quien hizo esto, —ofrecí. Mousse estaba muy interesada en el montón de cosas que reconocía como suyas, y no tardó en sacar una pequeña y brillante bola de pompones.


          —Eso es lo que dijo también el detective, pero yo no sé nada, —insistió Stephanie. —Me fui no mucho después que tú, asegurándome de que todo estuviera listo para el club de lectura de las señoras. Le gustaba presumir de tener una criada, pero nunca me quería cerca cuando venían sus amigas.


          —¿Pensé que no tenía muchos amigos? —Pregunté.


          Stephanie se encogió de hombros. —Ya sabes cómo es. No estoy segura de que a ninguno de ellos le gustara, pero ella tenía poder, y eso sí les gustaba. Después de cómo trató a mi hermano, probablemente debería despedirme junto con todos los demás, pero me parece una forma tan terrible de irse...


          —¿Tu hermano? —Ginger fue la que preguntó esta vez.


          Stephanie pareció darse cuenta de que había dicho más de lo que quería. —Solía hacer algunos trabajos extraños y de jardinería para ella hasta que lo despidió. Casi le costó todos sus otros clientes en el barrio también.


          —Me suena, —murmuré, aunque era difícil mantenerse molesta mientras veía a Mousse jugar con su pelota de hojaldre.


          —Rudy me advirtió que no aceptara un trabajo con ella. Dijo que sería un incordio y que probablemente no me daría referencias... Supongo que tenía razón en lo último, —dijo Stephanie con un suspiro de pesar.


          —¿Cómo es posible que alguien tan antipático haya llegado a ser presidente de la comunidad de propietarios? —Pregunté en voz alta.


          Stephanie miró más allá de la cocina donde estábamos reunidos y luego bajó la voz. —La señora Redstone tenía una forma de saber cosas que nadie debería saber. La ayudaba a salirse con la suya.


          Mis ojos se abrieron de par en par. — ¿Chantajeó a la gente por los votos?


          Ginger resopló una risa sin gracia. —Eso ciertamente explicaría algunas cosas.


          Stephanie no dijo nada en un sentido ni en otro, lo que parecía suficientemente condenatorio por sí mismo.


          —¿Necesitas ayuda para llevar todo esto a tu coche?, —preguntó en su lugar.


          —Eso sería genial, —respondí.


          —Probablemente queramos irnos más pronto que tarde, —concordó Ginger. —Quién sabe cuánto falta para que lleguen los equipos de noticias.


          Se me revolvió el estómago al pensar en ello. No quería ser entrevistada por una emisora de noticias local sobre esto y que el asesinato de Heather fuera lo primero que apareciera cuando los posibles clientes buscaran mi nombre.


          —¿Estás lista para salir de aquí? —le pregunté a Mousse, metiéndola en el bolso de mano que me había proporcionado Stephanie.


          Afortunadamente, el detective Cross y sus hombres habían alejado a la mayoría de los vecinos curiosos. Sin embargo, la policía seguía manteniendo un perímetro y nos detuvieron antes de llegar a mi coche. Uno de los agentes ya estaba buscando sus esposas cuando el detective Cross intervino en nuestro favor.


          —Está bien, Fredricks. Lo aprobaron conmigo primero, —dijo el detective Cross, todavía con una expresión que decía que no estaba seguro de su decisión. —Tendré que revisar todo lo que están llevándose, —añadió, sonando sospechoso.


          —Adelante. Lo único que llevamos son suministros de gatitos, —dije.


          Mientras el detective rebuscaba entre las cosas, Ginger me puso la mano en el brazo. —Shel, ¿vas a estar bien? Tengo un par de presentaciones esta tarde, y…


          —Ve. Sé que te vuelve loca no estar en el trabajo. Estaré bien.


          —¿Estás segura? Si necesitas apoyo, puedo reprogramar...


          —Voy a estar muy ocupada preparando todo para el gato. Tus alergias te volverían loca en poco tiempo, —insistí.


          Frunció el ceño. —Tienes razón. —Suspiró. —Eres un amor, pero me vas a matar de sinusitis. Sí, lo harás, —dijo, acercándose a Mousse tanto como se atrevió. Luego se volvió hacia mí y me abrazó con fuerza. —Avísame si necesitas algo. Seguiré intentando luchar contra los rumores por ti.


          —Eres un ángel, —dije, tratando de reírme para que no se preocupara demasiado. Los chismes en este barrio se movían más rápido que la velocidad de la luz. No creía que hubiera ninguna esperanza de luchar contra los rumores. Aunque consiguiéramos encontrar al verdadero asesino, mi nombre ya estaba manchado. Algunas personas nunca aceptarían mi inocencia.


          Hacer las maletas y mudarme me pareció una buena idea durante medio minuto, pero no iba a ceder tan fácilmente. Había trabajado mucho para fortalecer mi columna vertebral en los últimos años, y había llegado el momento de ponerla a prueba. Había decidido hacer de este vecindario chismoso y entrometido mi hogar, y yo pertenecía a él tanto como cualquier otro.


          Si algo me había enseñado ser amiga de Ginger era que se podía conquistar a todo el mundo con suficiente persistencia y sonrisas beatíficas.


          —Muy bien, supongo que puedes irte, —me dijo el detective Cross, pasando la última bolsa que había inspeccionado. —Pero recuerda lo que dije de quedarte en la ciudad, —añadió. —No quiero tener que perseguirte.


          —Por supuesto que no, —respondí, poniendo a Mousse en el asiento del copiloto antes de añadir todo lo demás a la parte trasera. Le abroché el cinturón de seguridad, a pesar que solo vivía a un puñado de casas de distancia, y luego esperé a que la policía se apartara de mi camino.


          El nudo de miedo y preocupación en mi pecho no empezó a aflojarse hasta que doblé una esquina y ya no pude ver las luces intermitentes en mi retrovisor.


          A mi lado, Mousse maulló y trató de meter la pata por el pequeño hueco donde se unían las cremalleras. A continuación, apretó la cara contra ella, asomando la punta de su rosada nariz por el espacio.


          —Falta un poco, —le prometí, —luego podrás correr a gusto.


          Recibí otro maullido como respuesta.


          Mi camino a casa me llevó por delante de la casa de los Phillips, donde Fred estaba encaramado precariamente en una escalera colgando luces. Todo indicaba que Rhonda no se arriesgaría a contratar al supuesto asesino.


          Lo más probable era que Mabel no tuviera ni idea de lo mucho que su bocaza podía perjudicarme a mí y a mi negocio. Tampoco estaba segura que le importara. La gente que cotilleaba tanto podía actuar con toda la dulzura que quisiera, pero no había nada de agradable en tratar de derribar a otra persona.


          Aunque me dolía hacerlo, envié a Rhonda un saludo cortés mientras salía con una bebida para su marido. Sin duda se fijó en mí, aunque no me devolvió el saludo. Al llegar a casa, descargué todo antes de dejar a Mousse fuera de su transportín, pero para cuando cerré la puerta de entrada, sus incesantes gritos me forzaron a centrarme en ella primero. Lo siguiente fue ponerme a llenar sus cuencos de comida y agua mientras ella exploraba.


          Llevaba treinta segundos de espaldas cuando oí el primer golpe. La primera vez fue una lámpara, pero esa lámpara siempre había estado un poco desequilibrada y tambaleante. El siguiente choque fue el de una barra de cortina, con un pequeño y asustado gatito enredado en las cortinas que se enganchaban en sus uñas.


          Después de eso, el resto de la noche fue un juego ininterrumpido del gato y el ratón -o del humano y el gatito- en el que yo intentaba limpiar su desorden y detenerlo en sus intentos de subirse o meterse en cada cosa nueva que encontraba. Su curiosidad y su destrucción no tenían fin.


          Lo bueno para ella es que tampoco se acababa su ternura.


          Como si se tratara de un interruptor, pasó de atacar la esquina de mi alfombra a quedarse profundamente dormida, con la barriga hacia el cielo y la boca abierta como si estuviera desmayada después de una noche de mucho alcohol.


          —Eres bastante adorable, —le dije, contenta de escuchar sus suaves ronquidos y sus pequeños jadeos. Por muy loco que fuera todo -y sabía que iba a ser mucho más loco antes de que se calmara-, de alguna manera, sentía que las dos debíamos estar juntas.


          Mousse también debió sentirlo, teniendo en cuenta la forma en que se había volcado conmigo desde el principio. Después de todo, Luis tenía razón: cuando un gato te adopta, no puedes decir que no.
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          Dos días después de haber descubierto el cuerpo de Heather, por fin me sentí lo suficientemente valiente como para salir de mi casa y enfrentarme a mis vecinos. Por mucho que Ginger y yo hubiéramos esperado adelantarnos a los acontecimientos, había resultado ser un esfuerzo infructuoso. No había forma de adelantarse a los cotilleos en una pequeña comunidad sureña como la nuestra.


          Pensé que lo mejor que podía hacer era darles a todos un par de días para que se calmara la emoción. Con la proximidad de las vacaciones, seguramente tendrían otras cosas que les distrajeran de mí en poco tiempo.


          En un principio, había planeado sacar a Mousse a pasear con el pequeño arnés y la correa que le había regalado, pero dejó muy claro su descontento. Toleró bien el arnés, pero en cuanto le puse la correa, se tiró al suelo y se negó a levantarse. Incluso cuando intentaba ponerla de pie, se dejaba caer como una marioneta sin cuerdas.


          Aun así, pensé que el aire fresco nos vendría bien a los dos, y que tal vez el hecho de tener un gatito conmigo haría que la gente pensara menos que soy una asesina. Que fuera el gatito de Heather hacía que eso fuera poco probable, pero ¿cuánta gente sabía que la mujer tenía un gato?


          No importa. Decidí no dejar que las opiniones me afectaran. La única persona de la que tenía que preocuparme era el detective Cross, y no había tenido noticias suyas desde que abandoné la escena del crimen.


          En lugar del paseo que había planeado, acabé metiendo al gato en la parte delantera de mi chaqueta, donde su cabeza podía asomarse por encima de la cremallera si así lo quería. Si tuviera que adivinar, era la más pequeña de su camada. Esperaba que pudiéramos acostumbrarnos a pasear con la correa, pero por el momento era muy conveniente que fuera del tamaño de un bolsillo.


          —¿Todo listo para salir? —Pregunté, respirando profundo.


          Mientras yo me escondía, el resto de Lakewood Estates seguía adelante. Esperaba que la gente abandonara el concurso de decoración de Heather, pero me había equivocado. La calle casi se había transformado en Whoville en cuestión de días. Me olvidé de ser consciente de las miradas críticas mientras estaba tan enamorada de las decoraciones cada vez más impresionantes.


          Había árboles y luces, coronas y guirnaldas. Una casa tenía el trineo de Papá Noel y todos sus renos en el tejado. Otra tenía muñecos de nieve hinchables por todo el patio. Nunca había visto tantas escaleras en el barrio a la vez. Me sentí bien al ver a todos trabajando por una causa común. Algo terrible había sucedido en nuestro barrio, pero no iban a dejar que los deprimiera. Debía seguir su ejemplo. No quería dejar que me arruinara la Navidad, especialmente cuando había tantas cosas para celebrarla. Cada casa era más elaborada que la siguiente y me impresionó mucho el esfuerzo que la gente ponía en sus diseños.


          Pensé que, en el caso en el que alguien me permitiera trabajar en su casa, tendría mucha competencia. No me asustaba. 


          —Podría ganarles, ¿no crees? —le pregunté a Mousse, rascándole la frente hasta que ronroneó contra mi pecho.


          —Sí, yo también lo creo.


          Cerca del final del bloque, las exhibiciones pasaron de ser impresionantes a rozar lo alarmante. Especialmente el montaje de Fred Phillips; miles y miles de luces, todas encadenadas en un hilo ininterrumpido. Incluso con los LED más eficientes, había un límite en el número de luces que se podían encadenar, y Fred Phillips había superado ese límite hace al menos cien hilos.


          —Rhonda de verdad te puso a trabajar, ¿eh? —exclamé, tratando de iniciar una conversación amistosa. Ver todo el trabajo que había puesto en la exhibición me hizo sentir culpable, aunque realmente no había hecho nada. Tal vez, si hubiera hecho un mejor trabajo para mantener a Heather aplacada, no habría comenzado el rumor de que la había asesinado. Era una peligrosa madriguera en la que meterse, no había mucho control que uno pudiera esperar tener sobre su vida. A veces la suerte no estaba de tu lado.


          Fred refunfuñó en voz baja mientras desenredaba otra cadena de luces. Detrás de él, en la casa, podía oír los gritos y chillidos de los niños, discutiendo de un lado a otro, y luego llorando. Fred no reaccionó a nada de eso. Su expresión no cambió y no levantó la vista del nudo de cables verdes.


          —Has avanzado muchísimo con las decoraciones, —dije, intentando una táctica diferente.


          —Me da una razón para estar fuera en lugar de allí, —dijo, señalando con la mirada al lugar de donde provenían los gritos.


          —¿No crees que deberías repartirlas entre unos cuantos enchufes más? Va a ser un dolor de cabeza encontrar la bombilla defectuosa cuando estén todas apagadas, —dije despreocupadamente. Por no hablar de la sobrecarga de sus circuitos o de provocar un incendio. Había muchos riesgos en lo que estaba haciendo. No quería parecer una sabelotodo, pero estaba poniendo a su familia en peligro.


          Aunque, con sus hijos, las situaciones de peligro eran una forma de vida.


          —No me preocupa, —dijo Fred, poniéndose a la defensiva. —Y no necesito consejos de una asesina, aunque nos hayas hecho un favor a todos, —añadió. —Sé que probablemente no esté bien que lo diga, pero aprecio lo que hiciste. Sé que no soy el único por aquí que lo hace. Sin embargo, mi esposa cortaría mi cabeza si me viera hablando contigo, así que será mejor que te vayas y me dejes terminar mi trabajo.


          —Bien... Buena suerte con el concurso, —dije, sintiendo que toda la buena energía que había acumulado durante mi paseo se disipaba en una fría brisa.


          Tal vez dos días no fueron suficientes para que algo tan grande se superara.


          —Creo que es suficiente aire fresco, ¿no? —le pregunté a Mousse, subiendo un poco más la cremallera de mi chaqueta para asegurarme que estaba bien. Se había quedado dormida en algún momento del paseo, y ni siquiera mi conversación con Fred la despertó.


          De regreso en casa, estaba lista para una ducha caliente que me calentara y me quitara los sentimientos desagradables que tenía de esa conversación. Sabía que seguía siendo nueva en el barrio, pero aun así me sorprendió lo rápido que todo el mundo se había puesto en mi contra. Lo dispuestos que estaban a creer que yo era capaz de algo tan atroz. Tal vez era más fácil que creer que era alguien que conocían mejor. Alguien en quien confiaban. Esa era una razón más para descubrir la verdad. Alguien en esta comunidad había roto esa confianza.


          Después de la ducha, lo único que quería era acurrucarme en el sofá con un buen libro y mi gatito en el regazo, pero Ginger tenía otros planes.


          Encuéntrame en el Human Bean, decía su texto. Nada de "por favor" ni de signos de interrogación. Nuestra amistad ya no necesitaba ese tipo de cosas. Solo necesitaba un momento y un lugar, y sabía que ella siempre sería la misma. Al menos había una persona en mi vida que no se iba a poner en mi contra.


          Bueno, dos, si cuento a Mousse, a quien encontré acurrucada en mi ropa limpia.


          —¿Qué crees que estás haciendo? ¿Qué tiene de malo la bonita y cómoda cama que tienes?


          Parpadeó al verme. Bostezó, estirando una pata y separando los dedos de los las mismas.


          —Ha sido un gran bostezo para una gatita tan pequeña, —me burlé. Ella respondió acurrucándose aún más en la ropa.


          —Voy a doblar esta ropa, —le advertí. Necesito algo para ponerme.


          Ni siquiera abrió los ojos cuando levanté la cesta.


          —Muy bien... No digas que no te advertí.


          Lentamente, volqué el cesto sobre mi cama, con cuidado de no enterrarla entre las toallas. Se enterró un poco, por supuesto, y para cuando salió de la cueva de ropa sucia que le había echado encima, me miró de la forma más traicionera.


          —Oye, te lo dije.


          Ella no se inmutó.


          Por suerte para mí, la capacidad de atención de un gatito no permitía que los rencores se prolongaran. Para cuando saqué la primera sudadera con capucha, toda la mala sangre estaba olvidada. Nos peleamos por ella durante un rato, pero luego también perdió el interés. Pronto se quedó hipnotizada con una cremallera, y la entretuve con ella durante unos minutos más.


          —Tengo que vestirme para no llegar tarde, —intenté explicar, pero Mousse no había terminado de jugar. Cogí un calcetín, pero se me adelantó y lo cogió.


          —Devuélvemelo, —dije, usando un tono de advertencia mientras intentaba arrancárselo.


          Sin embargo, no renunció a su premio. De entre todos los cordones, cremalleras e hilos sueltos de los que podría haberse enamorado, eligió uno de mis calcetines favoritos; cálido y peludo. Antes que pudiera hacer un esfuerzo real por quitárselo, se fue con su botín, corriendo bajo la cama con él.


          —Bien, tú ganas. Me pondré otro par. Pero cuando se me enfríen los dedos de los pies, espero que te sientas culpable, —le dije.


          No hubo respuesta.


          Antes de irme, llené su cuenco de agua y me aseguré de que mis cosas más frágiles estuvieran guardadas en cajones y armarios. Estaba convencida que nunca conseguiría que mi casa sea totalmente a prueba de gatitos, pero no podía tirar la toalla tan pronto.


          —¡Pórtate bien! —grité antes de cerrar la casa.


          Desde mi última visita, la cafetería local también se ha contagiado del espíritu navideño. Esperaba un ambiente mucho más sombrío después del espantoso crimen que había ocurrido, pero toda la comunidad estaba más festiva que antes.


          —Hola, —dijo Ginger, esperándome en una mesa cerca de la puerta con un café con leche de jengibre sólo para mí. No estaba tan brillante y alegre como de costumbre, lo que me ponía especialmente nerviosa porque no sabía por qué quería que me reuniera con ella aquí.


          —Oye... ¿Qué pasa?


          —¿Cómo estás?


          —Lo suficientemente bien como para que podamos saltarnos la charla, —respondí, yendo al grano.


          Sonrió; no eran mil vatios, pero sí unos seiscientos o setecientos. Lo aceptaría por ahora.


          —Podría tener una clienta para ti, pero está preocupada por todos los rumores, y la convencí de que viniera a conocerte para que viera que no eres una lunática violenta.


          Me quejé. — ¿Así de mal se ha puesto la cosa?


          Ginger se encogió de hombros tímidamente. —Podría ser peor, pero eso es porque la policía no ha hecho nada hasta ahora. Todo el mundo está especulando.


          —Lo que significa que teníamos razón sobre la necesidad de hacer esto por nuestra cuenta, —dije con un nudo de consternación nerviosa en el estómago.


          —Por desgracia sí, pero vayamos un paso a la vez. Tenemos que preocuparnos por tu dinero, —dijo. Nunca había sido muy sincera sobre lo apretado que estaba mi bolsillo, pero como mi agente inmobiliario, Ginger sabía más o menos cuánto era el pago de mi hipoteca y sabía que no podía resistir sin empleo por mucho tiempo más.


          —Bien, ¿quién es esta persona?


          —Belinda Jewell, —respondió. —Más cerca de la edad de nuestras madres que de la nuestra. Todos sus nietos están con otros abuelos esta Navidad, así que no pensaba hacer ninguna decoración hasta que Heather anunció el concurso...


          —¿Que está ocurriendo? Pensé que después de que ella... Bueno, pensé que la gente se olvidaría de todo el asunto.


          —Oh no, —dijo Ginger. —Merry se ha hecho cargo de la Asociación de Propietarios hasta que se celebren unas elecciones especiales, y está presionando para que la decoración sea aún más dura que la de Heather. Está haciendo que todo el mundo se sienta culpable diciendo que todo es en memoria de Heather y que es “lo que ella hubiera querido”.


          —Pensé que todo el mundo odiaba a Heather.


          Ginger asintió. —Cuando estaba viva. Ahora que está muerta, pueden fingir que era un ángel. Es fascinante ver como se instala la amnesia colectiva.


          —¡Belinda, por aquí!, —llamó, saludando con la mano mientras la puerta principal se cerraba. —Coge primero tu café; ahora mismo estamos aquí, —añadió. Luego, volviéndose hacia mí, inclinándose. —No te pongas nerviosa.


          La miré. —Sí, claro. Todo el mundo aquí piensa que maté a alguien.


          —No todo el mundo. Algunas personas no saben qué pensar y han escuchado una historia. Dales otra, y puede que elijan la tuya.


          No era una charla de ánimo, pero era lo mejor que podía esperar dadas las circunstancias. Sabía que lo estaba intentando. Yo también tenía que intentarlo. Por su bien.


          —De acuerdo, —acepté. —No sé qué haría sin ti.


          Se rio. —Bueno, probablemente estarías viviendo en otro lugar y esto no sería tu problema. Me siento un poco responsable de que estés envuelta en todo este lío.


          —No lo eres, —le aseguré, pero me di cuenta de que no servía de nada.


          Belinda se acercó un momento después a nuestra mesa desde un ángulo que aún le proporcionaba una ruta de salida rápida si yo me lanzaba a un ataque sanguinario.


          —¡Belinda! Me alegra mucho que hayas podido unirte a nosotras, —saludó Ginger, elevando su sonrisa a la máxima potencia mientras indicaba a la otra mujer que se uniera a nosotros. Belinda estaba visiblemente tensa por ocupar el asiento entre ambas, así que me desplacé para darle un margen de maniobra. —Esta es mi buena amiga Shelby. Ella es Belinda, la clienta de la que te hablé. ¿Por qué no le dices a Shelby lo que estás buscando? —Se le daba extrañamente bien ignorar la incomodidad.


          Yo no tenía tanto talento, y Belinda, al parecer, ni siquiera iba a intentarlo.


          —Ni siquiera estoy totalmente segura de todo esto, —dijo. —Sabes que me agradas, Ginger, y confío en tu juicio, pero...


          —Exactamente, —replicó Ginger. —Sabes que no te engañaría. ¿De verdad crees que apoyaría a Shelby si no estuviera cien por cien convencida de su inocencia?


          Belinda me miró y su confianza vaciló.


          —Iba a cancelar, —explicó. —Pero Ginger me convenció de darte una oportunidad, y quiero hacerlo, de verdad quiero...


          —Entiendo sus reservas, —dije con calma, tratando de mantener la emoción fuera de mi voz. —Se han difundido muchos rumores muy hirientes y totalmente falsos sobre mí. Tengo la intención de limpiar mi nombre, pero va a llevar algún tiempo.


          Belinda miró su taza de café, haciéndola girar entre sus manos mientras se mordía el labio inferior pensativamente.


          —¿Estás tratando de averiguar quién lo hizo?, —preguntó.


          —Lo haremos, —aseguró Ginger.


          Belinda se sentó, bebiendo su café, todavía pensando en todo.


          —Sabes, si intentara averiguar quién lo hizo, probablemente empezaría por la persona que se abalanzó sobre ella y le robó su puesto antes que estuviera frío, —razonó Belinda. Parecía que era la primera vez que ponía a prueba su teoría en voz alta, pero ahora estaba solidificada en su mente y se había olvidado por completo de mi posible implicación.


          —¿Merry? —preguntó Ginger, con las cejas alzadas.


          Belinda apretó los labios con fuerza, sus ojos se abrieron de par en par como si mi amiga fuera la que sugiriera algo tan descabellado. La mujer asintió levemente.


          —Tiene sentido, ¿no crees? No le gustó nada que Heather ganara las elecciones. Su comportamiento ha sido muy errático estos últimos meses. Odio pensar que podría hacer algo así, pero seguro que no parecía nada alterada por su fallecimiento.


          Ginger no parecía tener la misma convicción. —Ese parece ser el sentimiento predominante por aquí. Si tener un problema con ella es todo lo que se necesita para ser sospechoso, creo que hay que investigar a todo el mundo en este barrio.


          —Puede que sí, —aceptó Belinda. —Pero seguro que sé por dónde empezaría si fuera yo quien buscara.


          No tenía ni idea de si su disposición a confiar en mí significaba que también estaba dispuesta a contratarme, pero nos interrumpieron antes de que tuviera la oportunidad de abordar el tema.


          Mabel Kennedy entró en la cafetería como un torbellino de chismes y gestos exagerados. La forma en que jadeaba me hizo pensar que había corrido hasta Human Bean para compartir cualquier chisme caliente que hubiera recogido esta vez.


          No fue difícil para nosotros escuchar todo lo que Mabel tenía que decir. Prácticamente lo anunciaba para toda la cafetería con la excusa de hablar con otro de los vecinos.


          —Sabes que mi hija Margot lleva unos meses saliendo con el forense del condado, así que tengo la primicia, —presumió, con el pecho hinchado de orgullo. —Bueno, le dijo a Margot que Heather había sido apuñalada la noche antes que yo la encontrara.


          Casi me atraganté con mi café con leche.


          ¿Mabel iba por ahí diciendo que había encontrado a Heather? La necesidad de atención de la mujer no tenía límites.


          Nadie estaba tan impresionado con la revelación de Mabel como ella esperaba. Saber la hora de la muerte no era tan importante para ellos; querían saber quién había cometido el crimen. Aun así, era útil para nuestra investigación. Saber la hora del asesinato significaba que podíamos empezar a pedir coartadas.


          A Belinda no le impresionó especialmente la historia de Mabel. Puso los ojos en blanco y se burló en voz alta.


          —Debí haber sabido que no debía escucharla. ¿Sabes que dijo que te vio con el cuchillo? Le dijo a Henry que Heather aún respiraba cuando llegó allí, y que tú le impediste hacer la reanimación cardiopulmonar...


          —¿Por qué darías RCP a una víctima de apuñalamiento? —Preguntó Ginger en un tono de burla.


          Belinda aulló de risa. — ¡Exactamente! Esa mujer está tan llena de aire caliente que es un milagro que no se vaya flotando. Lamento haber dejado que los rumores me afectaran, —me dijo, pareciendo genuinamente arrepentida.


          Me encogí de hombros. —Es agua pasada. Sin embargo, te agradecería que le dijeras a los demás lo que piensas cuando los oyes hablar de ello, —añadí.


          —Ya lo creo, —aceptó, enviando otra mirada irritada a Mabel. No todo el mundo era capaz de ver a través de la chismosa tan fácilmente; todavía había un montón de gente dispuesta a escuchar sus historias, pendientes de cada palabra como si estuvieran escuchando una obra de ficción en lugar de los acontecimientos que ocurrían en su propia ciudad.


          Mientras Mabel seguía con sus teorías en torno al asesino, Stephanie entró en la cafetería. En lugar de hacer un pedido, dejó una solicitud al gerente. Teniendo en cuenta la hora de la muerte, quería averiguar cuál era su coartada, y no creía que tuviera mejor oportunidad.


          —Disculpe, —dije mientras me levantaba de la mesa, cortando a Stephanie antes de que llegara a la puerta.


          —Stephanie, hola, ¿cómo estás?


          Miró por encima del hombro. —Bueno, estoy solicitando trabajar en una cafetería, así que...


          —Esto debe ser duro para ti, —dije, acobardándome por dentro. La charla no era mi fuerte. Para eso tenía a Ginger. —No sé si te has enterado, pero la gente anda diciendo que soy la culpable del asesinato…


          Stephanie hizo una mueca, moviendo su peso de un pie a otro, incómoda y un poco inquieta. —He oído algunas cosas, sí. Aprendí a no escuchar hace mucho tiempo. La gente habla para oírse a sí misma sin pensar en cómo afecta a los demás.


          Había algo de amargura cuando decía eso, pero no podía poner el dedo en la llaga. ¿Quién la había lastimado tanto? ¿Heather?


          —Mabel escuchó que Heather fue asesinada la noche antes de que la encontráramos; dijiste que te fuiste temprano ese día, ¿no?


          —No mucho después de ti, —aceptó. —Tuvo el club de lectura después que yo me fuera, así que debe haber ocurrido después de eso.


          —Su casa no parecía haber tenido invitados la noche anterior. ¿Viniste a limpiar para ella?


          Stephanie se burló. —Ni hablar. Nunca hice horas extras por ella. Estuve en el bazar de Navidad en el instituto la mayor parte de la tarde.


          —¿Sola? —Pregunté.


          Entrecerró los ojos, comprendiendo por fin que la estaba interrogando suavemente.


          —No. Nick se unió a mí. —Había perdido parte de la amabilidad en su voz, y sabía que su paciencia no duraría mucho más.


          —¿Nick? —Pregunté, recordando al tipo de la reunión de la Asociación de Propietarios que había perdido la calma con Heather. —No parecía interesado en el espíritu navideño.


          Stephanie se encogió de hombros. —No es tan malo como parece. Simplemente no le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Sabes cómo son los veteranos.


          Eso hizo que su temperamento explosivo fuera aún más aterrador.


          —¿Estuvo contigo toda la noche? —Aclaré.


          —En su mayor parte, sí. Se fue un poco antes que yo. Nos encontramos con mi hermano que accedió a llevarme a casa. Aunque Nick es un buen tipo, de verdad. Deberías conocerlo antes de hacer cualquier suposición.


          —Tienes razón, —acepté. Hablar con Nick ciertamente sonaba como mi siguiente paso. —Gracias por tu ayuda. Espero que las cosas mejoren pronto.


          —Gracias, —respondió, dejando caer parte de su muro defensivo. —A ti también.


          Una vez que Stephanie salió de la cafetería, me di cuenta de que Ginger y Belinda me observaban absortas. Tenía que poner a mi amiga al corriente de todo lo que acababa de aprender.


          En el momento en que me senté, se oyó un grito desgarrador.


          —¡Cómo has podido!, —gritó una mujer, acercándose a nuestra mesa, con la cara roja como la remolacha y las fosas nasales encendidas. Me resultaba vagamente familiar, pero me costaba ubicarla.


          —No puedo creer que estés sentado aquí hablando con ella, —se lamentó.


          Ese sonido disparó mi memoria: Alexis, la supuesta mejor amiga de Heather. La única persona que parecía echar de verdad de menos a la mujer.


          —Estás haciendo una escena, —dijo Belinda con calma.


          Eso no hizo más que alterar a Alexis, que vibró con tanta rabia que parecía estar a punto de estallar.


          —Es una asesina. No puedo creer que la dejen entrar aquí con la gente civilizada, ¿pero tú hablas con ella? ¿No tienes respeto por Heather?


          —Cariño, ¿no has oído hablar de "inocente hasta que se demuestre lo contrario"? Preguntó Belinda, dando un sorbo a su café con leche, completamente indiferente a la histeria de Alexis.


          —No necesito pruebas. Ella es culpable. Todos sabemos que es culpable, y si vas a ignorarlo, serás la siguiente.


          Ginger no fue la única en la cafetería que jadeó y, de repente, Alexis se dio cuenta que no contaba con el nivel de apoyo de los espectadores como pensaba. Entrecerró los ojos, pero no hizo ningún intento de retractarse.


          En su lugar, me miró fijamente, temblando ante sus emociones exacerbadas. —Pagarás por lo que has hecho. Aunque sea lo último que haga. Pagarás por alejarla de mí.


          —Ya está bien, —dijo Belinda con toda la ferocidad de una madre que se pone firme con su hijo. —Es hora de que te vayas, —añadió, dirigiendo una mirada fría y fulminante a Alexis.


          Me estremecí. De ninguna manera querría estar en el extremo receptor de esa dura mirada. Más que nunca, me alegré por Ginger y sus mágicos poderes de persuasión. Tenía la sensación que Belinda Jewell iba a ser una buena aliada.
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          Encontrar la oportunidad de hablar con Nick sobre su paradero la noche del asesinato de Heather era mucho más difícil de lo que había previsto. Se trataba de un hombre ocupado y reservado por lo que, cada vez que intentaba visitarlo, no estaba en casa o no respondía.


          Por suerte, no tenía que hablar con él para que Belinda me recibiera en su casa para el trabajo de decoración. Había entrado en razón con sorprendente rapidez; Ginger debía de tener razón al decir que necesitaba tener otra historia para elegir. Una vez que Belinda se enteró de lo de Mousse, insistió en que me llevara al gatito mientras trabajaba, en lugar de correr a casa para alimentarlo cada tanto.


          Con Mousse en el lugar de trabajo, decidí cambiar todos los adornos por unos irrompibles. No iba a repetir el desastre de la casa de Heather.


          —Las cosas están saliendo bien, Shelby, —dijo Belinda, apartándose para admirar mi trabajo. Luis estaba ocupado con otro trabajo ese día, así que debí ocuparme de colgar las cosas por mi cuenta mientras luchaba con un gatito que insistía en usarme como árbol para trepar. Ni que decir que yo también estaba bastante orgullosa de mis esfuerzos, y sentí que el cacao caliente que me había traído era bien merecido.


          —Muchas gracias, —dije, aceptando la taza mientras bajaba de la escalera.


          —¿Has tenido suerte a la hora de encontrar otros clientes? —Belinda no solo había cambiado de opinión sobre mí con un tibio entusiasmo, sino que se había convertido en una ferviente defensora mía y llevaba un par de días ayudándome a pensar en formas de aumentar mis ingresos.


          Ginger estaba a otro nivel cuando se trataba de convencer gente.


          —No exactamente, —respondí de mala gana. —Las cosas están muy quietas, para ser sincera. El señor Newmar había mencionado estar interesado antes de que todo sucediera, pero intenté llamarlo después y no obtuve respuesta.


          —Deberías intentarlo de nuevo, —insistió Belinda. —Pásate por su casa en persona. Tiene problemas de audición por teléfono, así que no le gusta contestar. No es tan terrible como dice todo el mundo.


          —¿Todos?


          Belinda dejó de lado mi preocupación. —Algunas personas han tenido desacuerdos con él en el pasado, especialmente sobre su perro; no hace un gran trabajo recogiendo sus necesidades. No es de extrañar teniendo en cuenta el tamaño de la maldita cosa...


          —¿Alguna vez tuvo un desacuerdo con Heather? —Pregunté, buscando algún hilo nuevo del que tirar.


          —Oh, cielos no. No más que todos los demás. No tiene mal genio como otras personas de por aquí. ¿Por qué no te diriges allí cuando hayas terminado tu bebida? Consigue otro trabajo antes de terminar aquí. Estoy segura que apreciará la ayuda, aunque sea demasiado orgulloso para pedirla. —Belinda avanzó a toda máquina sin dejarme decir nada. Menos mal; sabía que no aceptaría ninguna protesta que se me ocurriera. Era una fuerza a tener en cuenta cuando quería.


          —Si crees que es una buena idea...


          —Creo que es una idea maravillosa, —dijo. —A Patrick le vendría bien algo de compañía. La única persona que pasa algún tiempo con él es ese jardinero y no estoy convencida que sea una buena influencia.


          Estuve a punto de resoplar en mi chocolate caliente. Patrick Newmar debía de tener más de setenta u ochenta años, y la idea de que alguien influyera en él como si fuera un adolescente impresionable era demasiado divertida. Casi tan divertida como la preocupación maternal de Belinda por un hombre varias décadas mayor.


          —De acuerdo, —acepté. —Iré a verlo. Está a la vuelta de la esquina, ¿no? —Se suponía que el patrón cuadriculado de Lakewood Estates facilitaría la navegación por las calles, pero perderse seguía siendo demasiado fácil cuando todas las casas parecían iguales.


          —A la vuelta de la esquina y dos casas más abajo. Es la que tiene el horrible buzón, Heather cambió las ordenanzas sobre buzones por culpa suya. No pudo deshacerse del suyo, por supuesto, pero se aseguró que nadie más pudiera tener esa clase de suciedad a la vista.


          De nuevo, apenas pude contener la risa. Cuando mencionó el buzón, supe exactamente a qué casa se refería. Tenía forma de caballo, lo cual no sonaba tan mal hasta que te dabas cuenta que el animal estaba orientado hacia la casa del señor Newmar, y el único lugar para que el cartero dejara el correo era debajo de su cola.


          No todo el mundo disfrutaba con ese tipo de humor, por muy inofensivo que pareciera. Belinda parecía muy segura que Heather y Patrick no tenían ninguna disputa en curso entre ellos, pero a mí no terminaba de convencerme. Heather era el tipo de mujer a la que le gustaba salirse con la suya, y no podía imaginarla aceptando la derrota tan fácilmente. De repente me sentí mucho más interesada en ir a casa del señor Newmar de inmediato. Engullí lo que me quedaba del chocolate caliente y volví a meter a Mousse en la chaqueta antes de subir la cremallera.


          —Eso es lo más lindo. No puedo creer que te deje llevarla así.


          —Lo difícil es que no quiera que la lleve, —me reí. —Ella se pegaría permanentemente si supiera cómo, estoy segura.


          —No suena tan mal querida. —Belinda bromeó, inclinándose para darle a Mousse un rasguño bajo la barbilla. —Pórtate bien con mamá, ¿vale? Sé un gatito bueno.


          —¿Este terror? No creo que sepa cómo. Te veré mañana.


          —¡Buena suerte con Patrick!


          Era otro día fresco y ventoso, al borde del frío. No era el tipo de tiempo que normalmente inspiraría un paseo por el barrio, pero con el señor Newmar tan cerca, el aire fresco sonaba como una buena idea. Al mismo tiempo intentaba ser una imagen visible en la comunidad. Ginger y Belinda me habían dicho que la gente sospechaba más cuando me retraía y me mantenía al margen. La única forma de ganar su confianza es dándome a conocer, y para ello tenía que hacer lo impensable y exponerme.


          No importaba cuántas sonrisas y saludos educados ofreciera, no recibía ninguno a cambio. En cambio, la mayoría de la gente quería actuar como si yo no existiera en absoluto mientras seguían con su decoración.


          —Las cosas se ven muy bien aquí, —llamé a uno de los vecinos -Todd o Tom- que estaba envolviendo con luces una gruesa rama de roble. Estaba en lo alto de una escalera, encaramado en el segundo peldaño desde la cima, y aun así estaba estirando la mano por encima de su cabeza para hacer el trabajo. Debería haber estado en una escalera más alta, pero después de la respuesta que obtuve de Fred Phillips por advertirle sobre sus circuitos sobrecargados, decidí guardar mis consejos de seguridad para mí.


          —Gracias... —El hombre miró hacia abajo a mitad de la frase, y al verme se sobresaltó tanto que resbaló en la escalera, perdiendo el equilibro. Se agarró a la rama de arriba para estabilizarse, pero se corrió en exceso y la escalera cayó al suelo cubierta de hojas.


          —Hijo de...


          El terror pasó por sus ojos. Estar colgado a casi tres metros del suelo era un lugar precario, sobre todo cuando la única persona que estaba cerca era alguien que creías que era un asesino.


          Me acerqué un paso más, estirando el cuello para mirarle. —Déjame ayudarte...


          —¡No!, —gritó, con las piernas balanceándose como si buscara el equilibrio debajo de él.


          —¿Prefieres quedarte ahí arriba hasta que te fallen los brazos a que te vuelva a montar la escalera? —Mousse se revolvió ante el tono de mi voz, asomando la cabeza por la parte delantera de mi chaqueta con un pequeño maullido.


          —Está bien, —aceptó con un fuerte suspiro, resignado a aceptar mi ayuda. —Solo tienes que volver a ponerla en pie y alejarte. —Incluso cuando quería que le salvara la vida, no estaba dispuesto a confiar plenamente en mí.


          —¿Para que puedas volver a patearla? ¿Qué tal si te sostengo la escalera? Deberías tener a alguien que te dé una mano, —añadí. No pude evitarlo.


          No me hizo ganar ninguna buena voluntad.


          —Ya está, —dije una vez que había colocado la escalera en su sitio. —Fácil... Un poco a la izquierda. Muy bien, ahora el otro pie. Ahí lo tienes, —le indiqué que bajara a la escalera que no podía ver bien. Mi corazón latía con fuerza cuando llegó al nivel del suelo. No podía imaginarme cómo debía estar su adrenalina, pero parecía encontrarse en condiciones normales al llegar al suelo.


          Se aclaró la garganta con fuerza, negándose a mirarme a los ojos.


          —Gracias, —murmuró. Mousse respondió con un maullido chillón.


          —No hay problema, —respondí, retirándome antes de que las cosas se pusieran demasiado incómodas. —Ten cuidado, —añadí, llegando de nuevo a la acera. El hombre no necesitó mi advertencia; estaba recogiendo su escalera, dando por terminada la jornada después de aquella llamada de atención. No puedo decir que le culpe.


          —Menos mal que decidimos caminar, ¿no? —le pregunté a Mousse. El gato respondió acurrucándose en mi chaqueta; estaba cálida, cómoda y sin ningún interés en la conversación por el momento.


          La decoración del barrio estaba en pleno apogeo, y había mucha más creatividad de la que esperaba. Además de los típicos Papás Noel de plástico y Snoopies inflables. Había pantallas de luces sincronizadas con la música, con diseños intrincados que no sabía que eran posibles. Una persona tenía una enorme cinta y un lazo que hacía que toda su casa pareciera un regalo envuelto. Otra casa tenía grandes pelotas de playa colgando del árbol. Nunca había sido mi intención meterme en la decoración navideña, pero estaba empezando a gustarme. Me estaba dando cuenta que mi idea de lo que contaba como decoración navideña era bastante limitada.


          Mientras admiraba la guirnalda y los adornos que había por todas partes, me sobrevino una repentina sacudida de inquietud. Algo me había picado en el subconsciente, esa misma parte del cerebro que desencadena la incómoda sensación de que "alguien te está mirando". Me detuve, buscando el origen de la sensación. No pude encontrar a nadie observándome, ni siquiera desde ninguno de los coches aparcados o las ventanas con cortinas. Sin embargo, ese pinchazo desde mi conciencia no desaparecía.


          Por el rabillo del ojo, vi movimiento. Al girar la cabeza, vi que alguien se movía por los patios traseros de dos casas. Lo que me llamó la atención fue la forma en que se movía: no solo iba de un patio a otro, sino que merodeaba. No había otra palabra para definirlo. Iba ligeramente encorvado, corriendo cerca de las casas, tratando de no ser visto.


          No me sentó bien, pero lo que es peor, me pareció que me resultaba familiar. O, en todo caso, la sensación que tuve al verle me resultó familiar; no sabía si realmente era el tipo con el que me había topado después de la reunión de la Asociación de Propietarios o no, pero tuve las mismas ganas repentinas de irme y limpiar las asquerosas vibraciones que enviaba.


          Por muy sospechoso que pareciera, todavía era media tarde. No era la mejor hora para merodear y andar a escondidas. Tal vez tenía una forma de ser incómoda y lo estaba juzgando con demasiada dureza.


          Ya tenía bastante misterio entre manos como para meterme en más. Dudaba que el Sr. Newmar fuera de mucha ayuda, pero en ese momento, pagar mis cuentas tenía el mismo peso que limpiar mi nombre. Una cosa no era muy importante sin la otra.


          Vi el buzón del caballo antes de llegar a su casa y, de nuevo, tuve que reprimir la risa al pensar en que Belinda se refería a esa cosa como una "porquería". Había puesto un gorro de Papá Noel en la cabeza; nadie podía acusar al hombre de no tener sentido del humor, aunque pensaran que era un viejo cascarrabias.


          No sabía qué pensar al respecto, pero estaba decidida a mantener la mente abierta. Sabía de primera mano lo rápido y fuera de control que podían crecer los rumores en este barrio. ¿Quién sabía si había hecho algo para justificar las cosas malas que la gente decía de él? Estaba claro que no se necesitaba mucho para que los vecinos hablaran.


          Respiré profundo ante su puerta. Llamé, cayendo casi instantáneamente hacia atrás ante el enorme sonido que respondió. Mousse también se tensó y sus garras se clavaron en mi camisa. El perro que mencionó Belinda debía de ser un auténtico monstruo para hacer ese tipo de ruido.


          —Tranquilo, tranquilo, tonto, —dijo el señor Newmar desde el otro lado. Los ladridos del perro se redujeron a unos cuantos ruidos bajos, pero las garras de Mousse no se retrajeron.


          —¿Sí? ¿Qué pasa?, —preguntó el anciano, abriendo la puerta de un tirón. El propio Sr. Newmar era un hombre mayor, con el pelo oscuro casi totalmente blanco por la edad, pero se mantenía erguido y parecía estar todavía en buena forma.


          El perro que lo acompañaba era, como imaginaba, un auténtico monstruo. Incluso sentado, la cabeza llegaba hasta el codo del Sr. Newmar: si tuviera que adivinar me la jugaría a que se trataba de un gran danés.


          —Hola, —respondí con timidez, perdiendo todo atisbo de seguridad. Había decidido darle al señor Newmar el beneficio de la duda, pero ahora me lo imaginaba soltando a su perro para que me engullera de un solo bocado. —No sé si te acuerdas de mí. Me llamo Shelby, y nos conocimos en la reunión de la Asociación de Propietarios la semana pasada.


          —Por supuesto que me acuerdo de ti, —respondió. —Soy viejo, pero no estoy senil. Estás aquí para hablar de decoraciones, me imagino.


          —Sí, señor, —respondí, mirando más al perro que a él.


          —Oh, no te preocupes por Sweetpea. Es inofensiva, —prometió. — ¿Por qué no entras y echas un vistazo? No estoy seguro de lo que podrás hacer con el lugar, pero... —Se interrumpió antes de hacerme un gesto para que entrara.


          —¿Puedo ofrecerte algo de beber? Estoy seguro que querrás empezar de inmediato, pero necesitaré ver algunos planos o dibujos antes de aprobar cualquier trabajo, —dijo, tan educado y atento que me hizo preguntarme a quién se referían los demás cuando hablaban del señor Newmar.


          —Por supuesto, y no gracias. Me gustaría tomar unas cuantas fotos y medidas para trabajar, si no le importa. —Mientras hablaba, Sweetpea se había alejado del Sr. Newmar y se acercaba a mí olfateando. Mousse percibió el peligro y se mantuvo oculto, con sus garras aferradas a mí con más fuerza. Intenté no mostrar una mueca de dolor.


          —Solo quiere saludar, —dijo el Sr. Newmar, malinterpretando mi expresión.


          —Hola, Sweetpea, —dije, extendiendo mi mano a la perra gigante. Me di cuenta al instante que la perra no estaba muy interesada en mí. Su nariz -y, por tanto, toda su atención- estaba centrada en el bulto de mi chaqueta.


          Empecé a dar un paso atrás, pero ese pequeño movimiento fue una invitación para la perra. Moviendo la cola, me clavó su ancha nariz en el centro del cuerpo, y luego saltó hacia atrás sorprendida cuando mi chaqueta le siseó. El anciano estaba tan sorprendido como su perro, pero todo sucedió tan rápido que no tuvo oportunidad de decir una palabra antes de que estallara el caos.


          Cuando su mascota se acercó lo suficiente como para olfatearla, Mousse decidió que los límites de mi chaqueta ya no eran seguros. Siseó y se subió a mi pecho para salir de la chaqueta. En un abrir y cerrar de ojos, se encontraba en el suelo de madera, luchando por mantenerse en pie antes de salir corriendo con el enorme perro ladrando tras ella.


          Un gemido agudo hizo que el Sr. Newmar se estremeciera, agarrándose la oreja.


          —¡Sweetpea!, —gritó, bajando el dial de su audífono. —Es suficiente, —gritó. —Maldito perro. Cada vez que ladra me sobrecarga el audífono.


          —Siento lo de Mousse, —dije con rapidez, la culpa me invadía. Habría dejado al gato en mi casa antes de venir de haber sabido lo de su gran perro, pero Belinda se había olvidado de mencionar ese detalle. —Voy a por ella.


          —¿Qué has dicho?, —preguntó en voz alta, tapándose la oreja. Había bajado tanto el audífono que apenas podía escuchar. Mientras tanto, lo único que yo sentía eran los ladridos, los siseos y el estruendo revelador de los muebles balanceándose, a punto de caerse. Me preparé para un choque, pero apenas fueron un par de carreras acompañadas por el ruido sordo de la cola de Sweetpea golpeando una y otra vez contra una silla o una pata de la mesa. Podía imaginarme a Mousse intentando encajar en un rincón demasiado pequeño. Probablemente estaba aterrorizada.


          —No te preocupes, Mousse, ya voy, —la llamé, sin estar segura de dónde estaba ni de cómo moverse por la extraña casa. Se oyó un nuevo aullido, seguidos por un gemido que parecía provenir del canino. Un momento después, Mousse se escabulló por la esquina y trepó por mi pierna como si fuera el tronco de un árbol.


          Dios bendiga los vaqueros gruesos.


          Sweetpea empezó a ladrar de nuevo, dirigiendo su atención a otro lado. Cuando la perra pasó corriendo por delante de nosotros, se alejó de la gatita y se dirigió hacia la puerta trasera que acababa de abrirse. Se me erizaron los pelos de la nuca al ver que le ladraba a un inesperado invitado que entraba en la casa.


          —¿Has vuelto a activar su audífono tonta?


          Empecé a relajarme, dándome cuenta que no se trataba de un ladrón que entraba en la casa del Sr. Newmar porque era un objetivo fácil. Esta persona conocía al perro y su dueño lo suficiente como para saber detalles de sus vidas. La preocupación volvió con fuerza cuando el hombre cruzó a la habitación donde yo estaba.


          Era él. El hombre de la reunión. El de la mirada inquietante y la postura incómoda que le hacía parecer amenazante. ¿Estaba siendo tan rápido para juzgar como los otros residentes de Lakewood Estates?


          —Oh, Rudy, eres tú, —dijo el señor Newmar, uniéndose a nosotros mientras me mantenía inmóvil y en silencio. No podía precisar qué era lo que tenía aquel tipo que me daba tan mala espina, pero la forma en que me miraba me producía escalofríos. Sus ojos tenían una oscuridad hueca y no me cabía duda de que aquel hombre era capaz de cosas terribles. Sin embargo, ser capaz y ser culpable son dos cosas muy diferentes.


          —¿Estás lista para tu paseo? —Preguntó Rudy, sosteniendo una correa de cuero. Se apresuró en levantar una mano y añadió. —No ladres. —En lugar de eso, Sweetpea saltó para expresar su entusiasmo, dejando sus patas delanteras sobre los hombros del tipo. Era alguien de gran complexión, probablemente dos metros de altura al que ella hizo parecer pequeño y le quitó el equilibrio con su fuerza.


          —Bien, vamos entonces, —la animó, guiándola hacia la puerta principal.


          —Sé que probablemente te estés preguntando por qué tengo un perro si no voy a pasearlo yo mismo...


          —En realidad, yo...


          —Bueno, lo hice al principio, pero ahora es demasiado fuerte para mí. La última vez que tiró de la correa casi me rompo la cadera. La culpa fue de un gato en aquel momento, dijo sacudiendo la cabeza. —El doctor me dijo que no sería bonito si me rompía algo así, y Rudy ya estaba haciendo algunos trabajos de jardinería para mí, así que le pregunté si quería ganar un poco de dinero extra. Parece que siempre lo necesita.


          —Todos lo hacemos—Me reí. No esperaba que el Sr. Newmar ofreciera este tipo de información de buena gana, pero estaba ansioso por hablar. Me imaginé que debía sentirse solo. Estaba segura que la perra era buena compañía, pero una mala conversadora. Si no presionaba demasiado, no sabría qué información podría compartir.


          —Tú lo has dicho, —respondió. —Pero creo que Rudy se encuentra en una situación más precaria. Tiene algunos problemas y no siempre toma las mejores decisiones, pero el chico merece una oportunidad. Si me echaran en cara cada cosa idiota que hice a su edad, no habría llegado a ninguna parte. Eso es lo que Heather no entendía. No estaba bien la forma en que lo trataba. Despedirlo ya era bastante malo, pero se desvivió por avergonzarlo y arruinar su negocio.


          —¿También trabajó para Heather?


          —Por supuesto, —dijo el Sr. Newmar con indiferencia. —Hace algunos trabajos para casi todo el vecindario. Es un buen jardinero cuando tiene ganas de trabajar.


          —¿Supongo que no lo hace muy a menudo?


          El Sr. Newmar se encogió de hombros. —Si buscas un jardinero, diría que es una buena opción. Asegúrate de pagarle por el trabajo completo, no por hora.


          — Comprendo, —me reí de nuevo, aunque mi mente estaba en otra parte. Parecía que Heather había despedido a Rudy antes de arrastrar su reputación por el fango, igual que amenazó con hacerlo conmigo. Desde luego, me parecía un motivo suficiente para el asesinato, y estaba deseando seguir la pista tan pronto como pudiera.


          —Muy bien, —dije, con las manos en la cadera. —Creo que tengo todo lo que necesito para armar algunas opciones para ti. ¿Hay algo específico que quieras asegurarte de que incluya en mis diseños?


          —No, tú inventa algo que quede bien si salimos en el periódico. Pero tengo una petición para la próxima vez que vengas, —dijo.


          —¿Sí? —Se me hizo un nudo en la garganta. Todavía estaba esperando que el Sr. Newmar se quitara su máscara de chico bueno y revelara el geriátrico cascarrabias que todos me habían hecho esperar.


          —Creo que lo mejor será que dejes eso en casa, —dijo señalando a mi gatito. Justo a tiempo, Mousse maulló, cansándose de la chaqueta. Se había aventurado a un nuevo entorno y quería más.


          —Por supuesto, —acepté, volviéndola a meter en mi chaqueta. —Muchas gracias. Estoy deseando trabajar con usted.


          —¡Cuídate!, —me gritó cuando me iba.


          De camino a casa, pude ver a Rudy y a Sweetpea. Crucé la calle enseguida para evitar cualquier enfrentamiento, pero luego me apresuré el resto del camino. Con un poco de suerte, podría dejar a Mousse y volver a casa del señor Newmar a tiempo para alcanzar a Rudy.
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          Aunque el viaje de ida y vuelta no fue muy largo, me encontré con Rudy a punto de completar su tarea y retirarse.


          Algunas personas dirían que los perros siempre son buenos para juzgar el carácter: si un hombre se llevaba bien con una bestia como esa, seguramente tenía algunas cualidades redentoras. Aun así, no estaba convencida de poder confiar en él. Algo me incomodaba y no sabía qué.


          Intenté mantener la mente abierta, recordarme a mí misma que no debía juzgar un libro por su cubierta, pero cuanto más tiempo seguía a Rudy, más segura estaba que mi evaluación original sobre él había sido correcta.


          Rudy no se movía por el barrio al aire libre, donde la gente pudiera verle. Se movía entre los jardines, pegado a las sombras, esforzándose por no ser visto ni notado. Si bien me comportaba de la misma forma, la diferencia es que yo tenía una razón legítima; ¿cuál era su explicación? No podía ser que también estuviese siendo investigado por un crimen que no cometió.


          No me cabían dudas; estaba actuando de forma muy sospechosa. En la casa de Newman se comportó de forma amable y se despidió con un par de palabras amistosas, pero su farsa acabó apenas piso fuera del umbral. Los hombres que eran capaces de controlar sus emociones de esa manera eran peligrosos, en especial este.


          A pesar de ello, me encontré siguiéndolo como una verdadera idiota. Al menos podría haberle enviado un mensaje a Ginger para ponerla al corriente, pero me preocupaba demasiado que intentara disuadirme. Necesitaba observarlo antes que se enterara de que alguien lo estaba investigando.


          —¿Qué pretendes, asqueroso? —murmuré en voz baja, entrecerrando los ojos para verle a través de la bruma púrpura del crepúsculo. Entonces me di cuenta que había interrumpido su recorrido por los patios y arbustos y se había acercado a una de las casas.


          La casa de Merry.


          Tras echar un rápido vistazo, se coló por la puerta trasera.


          De repente se me heló la sangre. Esto era real. Realmente estaba entrando en su casa.


          ¿Para qué?


          ¿Para robarle?


          ¿Peor?


          Ese pensamiento me puso enferma. Si él era la persona que había ido tras Heather...


          Me tragué un nudo en la garganta, el pecho se me apretó. ¿Qué podía tener contra los dos? ¿Una venganza contra los presidentes de las asociaciones de vecinos? ¿O contra los entrometidos?


          Ahora mismo no es importante, me dije a mí misma, tratando de sacudirme la parálisis. Cuando me dispuse a seguir a Rudy, nunca esperé que pasara nada. Nunca esperé estar en la posición en la que las cosas eran realmente de vida o muerte. No estaba preparada para esto.


          Necesitaba hacer algo. Si iba a por Merry como lo hizo con Heather, no habría tiempo para que llegara la ayuda. Era su única esperanza, pero si me equivocaba, me metería en muchos más problemas de los que ya tengo con la ley y con la comunidad. Necesitaba estar segura de lo que ocurría antes de hacer cualquier movimiento precipitado. Necesitaba ver dentro de la casa si podía.


          No tenía tanta práctica en permanecer oculta como Rudy, y acercarme a la casa de Merry no fue una tarea fácil. La casa tenía luces laterales que dificultaban la búsqueda de sombras, pero me las arreglé para encajarme entre uno de los setos que adornaban la fachada de su casa y el revestimiento de listones. Podía ver el gran ventanal, pero no había nada a la vista de la ventana que había elegido. Si quería asegurarme de que Merry estaba bien, tenía que encontrar otro ángulo.


          —¿Qué crees que estás haciendo?, —dijo una voz ronca detrás de mí. Me quedé helada, rezando para que estuvieran hablando con alguien más que conmigo.


          —¿Estás buscando tu próxima víctima? —Preguntó Bob. Para mi mala suerte, el marido de Merry acababa de llegar a su hogar y se había acercado por detrás sin que me diera cuenta.


          —¿Qué? No, estaba..., —tartamudeé, luchando por defenderme. No tenía buena pinta y Bob era un hombre grande que claramente estaba de mal humor. Su puño estaba cerrado y su mandíbula apretada. Contra las cuerdas, esperaba que la pared me ofreciera un falso sentido de protección.


          —Será mejor que te vayas antes que decida llamar a las autoridades, —dijo.


          Eso me sacó de mis casillas.


          —Creo que tal vez deberías. Vi a un hombre entrar en tu casa, se llama Rudy, y creo que podría tener...


          —Dije que debes irte, —repitió Bob, sin cambiar su expresión. No parecía nada sorprendido por lo de Rudy. Su puño se apretó aún más. —Anda, —dijo, —querrás irte cuando entre ahí.


          Al principio, no tenía sentido. Bob no estaba sorprendido por la presencia de Rudy, pero era claro que no estaba feliz... Finalmente entendí el mensaje alto y claro. Al menos creí haberlo entendido.


          Sabía que Bob tenía razón al pedirme que me fuera. Seguir a Rudy había sido una idea estúpida; no tenía razones suficientes para sospechar de él. Apenas era un presentimiento, y eso no iba a ser suficiente.


          Después del día que había tenido, deseaba volver a casa con Mousse y mi sofá. Hubo un tiempo en que temía volver a casa durante mi matrimonio. Fue allí que me di cuenta que no estaba funcionando, y que era hora de cambiar. Se suponía que el hogar era el santuario de una persona, su refugio seguro lejos de la crueldad y la injusticia del mundo. Cuando dejó de sentirse así, cuando mi casa se convirtió en otro campo de batalla cubierto de cáscaras de huevo rotas, dejó de sentirse como un hogar.


          Me llevó un tiempo reacomodarme y sentirme en paz dentro de mi hogar luego del divorcio. Durante mucho tiempo, incluso después de comprar mi casa, mantuve todo como estaba -paredes blancas y vacías, sin toques personales-, pero un día decidí hacer un cambio. Me di permiso para vestir mi espacio como quisiera. Pinté todo el blanco, cubrí las alfombras beige del contratista con alfombras brillantes y encantadoras, y llené el espacio. Me permití derrochar en cosas que eran para mí, no cosas que necesitaba, sino cosas que me hacían sonreír. Lentamente, poco a poco, transformé la casa que había comprado en un hogar. Mi santuario.


          Fue entonces cuando empecé a comprender el valor del diseño de interiores. Cómo podía cambiar la perspectiva de una persona. Cómo podía cambiar su vida. Hacía tiempo que tenía la idea de diseñar las casas de la gente, pero no fue hasta que llegué a diseñar la mía propia cuando el sueño echó raíces y no me dejó en paz.


          De regreso al presente y junto a Mousse, la sensación de paz se había vuelto irrompible. No había nada como tener a alguien feliz de verte al final del día. Alguien con quien acurrucarse, que me quisiera pase lo que pase, y que siempre escuchara lo que tuviera que decir. Mousse era mucho mejor compañero de lo que había sido mi ex marido.


          Esta vez, al regresar a casa, no estaba en su lugar habitual encima de su árbol para gatos. No estaba en su hamaca, acurrucada con mi calcetín que había reclamado como suyo, ni tampoco en mi cama, acaparando mi almohada. Intentaba evitar entrar en pánico cuando vi algo en la ventana, justo en mi visión periférica. Volví a mirar y no había nada. Una ráfaga de viento sopló fuera y volví a ver el movimiento.


          El marco de la ventana estaba rasgado y lo suficientemente suelto como para agitarse con la brisa. Se me dio vuelta el estómago. ¿La habían arrancado en el pasado? ¿Lo había hecho Mousse? Nunca hubiera esperado que encontrara la salida de esa manera, pero tampoco debí subestimarla. Era una bola de problemas que debería haber previsto. Solo esperaba que no hubiera llegado lejos.


          Cogí una bolsa de golosinas y su juguete favorito con la esperanza que uno de los dos la atrajera. Su plan podría haber sido explorar las inmediaciones y pasar el rato, pero dada la hora, debía estar pasando frio.


          —¿Mousse? —Llamé, agitando las golosinas mientras salía. —Aquí gatito, gatito. —Me dirigí hacia el lado de la casa donde estaba la mosquitera rota, comprobando primero el suelo y los arbustos cercanos.


          —¿Quieres una golosina? —pregunté, agitando de nuevo la bolsa. También agité el juguete, haciendo tintinear el cascabel. Con la linterna de mi teléfono, busqué entre los árboles, esperando un reflejo de luz en sus ojos.


          —¿Has perdido algo?, —me preguntó mi vecino Ben. Era un bombero que solía pasar tres días seguidos en su trabajo. No tenía tiempo para preocuparse de los cotilleos y rumores que corrían por el barrio cuando casi nunca estaba en casa. Siempre habíamos sido buenos vecinos, pero hasta ahí llegaba nuestra relación.


          Ni siquiera estaba segura que supiera del asesinato de Heather. Aunque, siendo parte de los primeros en responder, podría haber sido uno de los que estaban en la escena. Toda esa mañana fue un borrón.


          —Mi gato, —respondí con un suspiro.


          —Muy gracioso, —se burló, sacudiendo la cabeza. Estaba montando un gran dinosaurio hinchable que sostenía una caja de regalo y lucía un gorro de Papá Noel. Dudé que fuera lo que Heather tenía en mente cuando hizo su decreto, pero me gustó.


          —Espera, ¿hablas en serio?, —preguntó con la frente fruncida.


          —¿Por qué no iba a hacerlo?


          —Bombero... gato en un árbol... No sabía que tenías un gato, —dijo.


          —Reciente adición, —respondí, revisando bajo sus arbustos y arriba en sus árboles con mi linterna. —Salió por una de las ventanas, y no sé hace cuánto tiempo…


          —¿Tiene microchip?, —preguntó con calma.


          —No había pensado en conseguir uno... Digamos que la heredé de forma inesperada.


          —Es una pena. Esperemos que aparezca. Podría...


          En la calle, un coro de perros comenzó a ladrar. Primero uno, luego el otro, hasta que cuatro o cinco se unieron al coro.


          —Creo que has encontrado a tu gato.


          —Eso parece, ¿no? Tengo que correr. —Era muy poco probable que los perros estuvieran ladrándole a Mousse. Podían estar ladrando a una ardilla, al viento, a sus propias colas... quién sabe. Pero había suficientes posibilidades como para que prácticamente corriera por la calle.


          —¡Mousse! —Llamé, haciendo sonar la campanilla, agitando las golosinas, esforzándome por escuchar sus pequeños y lastimosos gritos.


          —¿Buscas un gato?, —preguntó un chico en bicicleta. —Vi a uno correr bajo ese coche de allí.


          —¡Gracias! — Solté sin aliento. Al menos los niños de este pueblo eran más razonables que los adultos. No estaba segura de cuánta gente me hubiera ofrecido alguna ayuda.


          —¿Mousse? —pregunté, agachándome para mirar debajo del coche que el chico había señalado. Dirigí la linterna de mi teléfono hacia abajo, y mi corazón dio un salto.


          Dos discos amarillos se reflejaron en mí, sus ojos brillando en la luz.


          —Vamos, —dije con suavidad, poniendo una golosina en el cemento. —Acércate lo suficiente para que te alcance.


          Me di cuenta que estaba asustada. Tenía el cuerpo pegado al suelo, los ojos muy abiertos y en movimiento, observando constantemente todo lo que ocurría a su alrededor, pero también era valiente. Inclinó el cuello lo suficiente como para olfatear la golosina y se acercó, aunque todavía quedaba un trecho.


          Puse otra golosina, esta vez más cerca de mí.


          Después de devorarse una, recuperó la confianza. Dio otro paso de bebé hacia adelante y se dispuso a seguir cuando un sonido la puso en alerta otra vez. Un chasquido la dejó helada y el estruendo de una puerta de garaje abriéndose la hizo agitarse. Salió corriendo a toda velocidad, siendo muy rápida como para detenerla.


          Mousse cruzó la calle y se metió en otro patio, provocando de nuevo el coro canino. Acto seguido, uno de los perros quedó libre tras su valla, y al instante se puso a perseguirla.


          Mousse corrió de un lado a otro, rápida y ágil. El perro grande no tenía el mismo nivel de agilidad. Al ir tras ella, derribó los adornos, tropezó con las luces y estuvo a punto de derribar todo el despliegue que su familia se había esforzado en montar. Lo único que pude hacer fue mirar con horror, todo se desarrollaba en cámara lenta mientras rezaba para que el perro nunca se acercara lo suficiente como para atrapar a Mousse.


          Mi gatito consiguió trepar por la alta valla de privacidad del patio trasero de la casa, encaramado fuera del alcance del perro, burlándose de él. El perro saltó, ladró y se lanzó contra la valla, pero Mousse no se movió.


          —Quédate ahí, —supliqué, tratando de encontrar un camino seguro. No quería correr el riesgo de sufrir un ataque del canino.


          Aunque la hubiese seguido en línea recta, no la habría alcanzado con la suficiente rapidez. No se quedó mucho tiempo antes de levantarse, estirarse con la espalda arqueada hacia arriba y luego saltar al otro lado de la valla.


          Mierda.


          Tendría que rodear toda la manzana para alcanzarla y esperar que se quedara quieta el tiempo suficiente para no perderla de nuevo.


          Empezaba a parecer que iba a ser una noche larga.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Capítulo 8


        


      


      

        

          La persecución terminó en la casa de Mabel.


          Nunca esperé que Mousse me llevara de cacería por todo el maldito vecindario, pero al final, terminó yendo al lugar que le era más familiar.


          —Me alegra mucho que esta pequeña tenga a alguien que la cuide bien, —dijo Mabel. No sabría decir si era sincera o no, teniendo en cuenta que se había escapado bajo mi vigilancia. Me la entregó, regalándome una vista de sus uñas deslumbrantes a la luz del porche. No sabía cuántos diamantes de imitación eran demasiados para una manicura, pero Mabel había superado ese número con su dedo meñique.


          —Nunca pensé que Heather tuviera la disposición adecuada para un gato -o para cualquier mascota-. Era demasiado controladora para tratar con animales imprevisibles. Pero tú pareces tener una forma especial con esta preciosidad, estoy segura que te quiere, ¿eh? —preguntó, observando cómo la gata se acurrucaba en su lugar habitual en mi chaqueta.


          No sabía en qué momento había dejado de verme a mí como la asesina, pero estaba bastante claro, por la forma en que me hablaba ahora, que había decidido que era inocente. No iba a sacar el tema y arruinar esta nueva buena voluntad entre nosotros.


          —Sabes, he oído que estás investigando todo el asunto con Heather... —dijo, dando un paso lateral más cerca de mí. Conocía esa mirada; estaba buscando información.


          Por supuesto que sí, tenía que ser la mayor cotilla de toda la comunidad cerrada. Estaba claro que debía estar sufriendo un ataque de pánico con solo imaginar la posibilidad de no contar con toda la información que le gustaría.


          —No parece que la policía esté muy motivada para investigar, y no me gusta ser su sospechoso número uno.


          Los ojos de Mabel se abrieron de par en par, con un destello de alegría en ellos. —Oh, no estoy segura que lo sigas siendo, —dijo con voz cantarina.


          —¿No? ¿Qué has oído?


          Se balanceó sobre sus talones como una niña con un secreto que no debía compartir pero que lo deseaba desesperadamente.


          —No he oído nada en sí, —dijo. —Aunque estuve hablando con el detective Cross sobre todo el asunto. Cuando me enteré de la hora de la muerte, pensé: 'Pues ya sé exactamente quién es', y se lo dije. Estoy segura que habrá un arresto muy pronto.


          —¿De verdad? —pregunté, atreviéndome a sentir un poco de esperanza. La única forma de recobrar un sentido de paz en mi vida era con un arresto, así podría dejar todo este rollo de detective aficionado y volver a centrarme en crear hogares de ensueño. — ¿Cómo lo descubriste? —Estaba tan orgullosa de sí misma que prácticamente se desvivía por decírmelo. No le costaría mucho conseguir que me contara todo lo que sabía.


          Ojalá todas las personas con las que hablo estuvieran tan dispuestas a compartir.


          —Bueno, esa noche estaba en el bazar de Navidad y noté que alguien se retiraba más temprano de lo normal. Me pareció raro, pero los acontecimientos del día siguiente hicieron que lo olvidara. No fue hasta que mi hija me informó de la hora de la muerte que todo volvió a mi mente.


          —¿Quién se fue antes? —Pregunté, intuyendo que quería que se lo sacara.


          —Nick, —dijo ella de forma contundente. —Tiene sentido, ¿no? Estaba muy enfadado con ella en la reunión de la noche anterior. Está claro que no le gustó la forma en que ella se excedió, y ya sabes que algunos de esos veteranos pueden tener un temperamento...


          —¿De verdad crees que Nick la mató por unos adornos navideños?


          Se encogió de hombros. —Tal vez había más de lo que pensamos. ¿Quién puede decirlo?


          No sabía qué pensar de esta revelación. Había considerado al hombre después de hablar con Stephanie, pero al no poder ponerme en contacto con él, seguí adelante con otros sospechosos. Tal vez debía haberle seguido el rastro.


          Mabel parecía terriblemente segura, pero también había estado segura de mi culpabilidad. No tarde mucho en recordar a Belinda, quien dejó claro que a la mujer le gusta ser el centro de atención sin importar como. ¿Podía confiar en lo que decía? ¿Acaso fue al bazar de Navidad como decía? Sabía que la difunta la había invitado a su reunión la noche previa al crimen.


          —¿Qué te hizo cambiar de planes? —Pregunté, esperando pillarla en una mentira.


          —¿Cuáles planes?, —preguntó.


          —Dijiste que fuiste al bazar de Navidad la noche del asesinato de Heather, pero recuerdo que ella te invitó a su club de lectura de mujeres.


          —¡Oh! —Exclamó, desechando mi mancha en su historia con un gesto. —Fui al club de lectura, pero fui la única que se presentó. Por supuesto que no tuve tiempo de leer el libro, ya que Heather acababa de invitarme esa tarde, así que todo fue un poco inútil.


          —¿Cómo reaccionó?


          —Oh, estaba loca como el demonio, maldiciendo y lanzando un ataque. Me echó de allí rápidamente. Así que fui al bazar como había planeado originalmente. Ahí es donde todos los demás estaban. Supongo que todos decidieron que era mejor idea que ir a su casa.


          Eso me resultó un poco más interesante que el detalle de que Nick se había ido antes. No sabía exactamente qué hacer con la información, pero me sentí muy agradecida por la travesía de mi gatito travieso.


          —Bueno, me alegra que lo hayas descubierto. Estaré deseando que el detective Cross haga su arresto y ponga fin a todo este asunto, —dije, apartándome lentamente de la conversación. Tenía la sensación que Mabel Kennedy podría hablarme al oído toda la noche si la dejara.


          No estaba segura de creer que la pronta partida de Nick fuera el arma que Mabel creía, pero estaba feliz de dejarla pensar que apoyaba su teoría por el momento. Al menos, así no se entrometería, tratando de averiguar cuál era mi teoría. No es que tenga una. Al menos no todavía. Pero la tendría pronto, por la mañana.


          Mientras tanto, necesitaba desesperadamente descansar, y en algún momento, tendría que trazar mis planes para la casa del Señor Newmar.


          Aquella resultó ser la parte más laboriosa. A pesar de haberme levantado temprano, de haberme preparado un café y de haber desayunado con sensatez, pasé casi tres horas intentando trabajar y no tenía nada que mostrar.


          Mousse era genial para la compañía, pero no tanto para la concentración. Se empeñaba en llamar mi atención por cualquier medio: caminando sobre mis papeles, subiéndose a mi regazo, jugando con mis pendientes. Por mucho que intentara apaciguarla y evitar sus distracciones, siempre encontraba la forma de intensificarlas.


          Al final tuve que ondear la bandera blanca. Si quería tener algo que mostrar, tenía que encontrar otro lugar para trabajar. Un lugar libre de gatitos y todas sus travesuras. Era muy bonita, pero no podía esperar a que creciera y se calmara. La energía que podía reunir para jugar era limitada y nunca era suficiente.


          —Pórtate bien mientras no estoy, ¿vale? —Le dije, asegurándome que la ventana con la malla rasgada estuviese cerrada. Todas las ventanas lo estaban y, por lo que pude ver, Mousse estaba segura. No me arriesgaría después del primer susto. Ella ronroneó, empujando su cabeza hacia mi mano.


          —No estaré mucho tiempo fuera, —le prometí. No hace mucho, la idea me habría parecido ridícula, pero estaba bastante segura que ella podía entenderme. Mientras recogía mis llaves y mi material de trabajo, la gata encontró su calcetín peludo y lo subió a la parte de la hamaca de su árbol para gatos.


          Lo más probable es que siga en el mismo sitio cuando llegue a casa.


          Por suerte, mis intentos tempranos de trabajar en casa hicieron que me perdiera la mayor parte del ajetreo matutino en el Human Bean. Apenas había unas pocas mesas ocupadas y una sola persona aguardaba en la fila. Me sentía en paz allí; era cálido, acogedor y, lo más importante, tranquilo.


          Sin la encantadora presencia de Ginger para actuar como amortiguador, esta vez recibí más miradas extrañas que la anterior. Nadie se alegró de verme entrar en la cafetería, pero tampoco se molestaron lo suficiente como para decir algo al respecto. Le di una propina extra al camarero, con la esperanza de ganarme un poco más de buena voluntad, y luego me busqué una mesa lo suficientemente alejada de los demás como para que nadie pensara que estaba invadiendo su territorio.


          Aunque evité elegir la más alejada. No quería parecer antisocial. Ser buscada por un crimen del que era inocente resultaba ser una tarea estresante.


          ¿Por qué tenía que ser tan difícil encajar? Siempre pensé que los cotilleos y las camaraderías desaparecerían en el instituto, pero algunas personas no tenían nada mejor que hacer, incluso de adultas. No podía dejar que sus opiniones sobre mí importaran, aunque repercutieran en mi sustento.


          Era más fácil decirlo que hacerlo. Por el momento tenía trabajo en el que sumergirme, lo que siempre es positivo, y tenía algunas ideas que creía que le iban a gustar mucho al Señor Newmar. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto ideando planes como lo estaba haciendo, completamente en calma, coloreando mis bocetos mientras terminaba las últimas migas de mi donut de crema de jengibre. Estaba tan bueno que pensé en pedir otro al salir.


          Una sombra irrumpió en mi burbuja, oscura y amenazante, y me quitó el cómodo calor en el que me había envuelto.


          —Detective Cross, —dije, mirando al hombre, luchando contra la respuesta de lucha o huida que me decía que debía saltar y salir corriendo de la cafetería. Tenía un nudo en el estómago que se hacía cada vez más fuerte, y la boca se me había secado en un instante.


          ¿Venía a arrestarme por asesinato? Mabel había dicho que Nick era el nuevo sospechoso, pero ella era la persona menos confiable de todo el pueblo.


          —Señorita Nelson, —dijo con su gruñido habitual. — ¿Qué es lo que hace?


          —¿Perdón? —Seguro que el detective no ha venido hasta aquí para hacerme un par de preguntas. ¿No suelen interrogar a los sospechosos dentro de la comisaría y no en un café?


          —Para vivir, —aclaró. — ¿Su ocupación? ¿A qué te dedicas?


          —Diseño, —respondí, carraspeando al oír mi tartamudeo. —Diseño de interiores, —aclaré con firmeza.


          El detective empezó a poner los ojos en blanco y luego suspiró. — ¿Acaso se estudia para algo así?


          Me acomodé en mi asiento mientras una marea de preguntas se formaba en mi cabeza. No estaba segura que fuera a responder a ninguna de ellas.


          —En efecto. ¿De qué se trata? —Pregunté finalmente. Mostrar mi impaciencia podría haber sido un movimiento equivocado, pero si iba a arrestarme, quería que acabara de una vez.


          —¿Cree que yo podría hacer su trabajo?, —preguntó. —Podría simplemente... No sé… ir a la casa de alguien y ... ¿Diseñarla?


          —No estoy segura que...


          —Ambos sabemos que no podría, —interrumpió. —Entonces, ¿por qué crees que puedes hacer mi trabajo?


          Oh.


          —Yo…


          —Me enteré de tu pequeño intento de jugar a los detectives, —dijo, dejando bien claro su desprecio. —Y he oído que has hablado con mi testigo. Estoy aquí para decirte que lo dejes.


          —¿Su testigo?


          —No te hagas la tonta conmigo, —dijo. —Mabel Kennedy es una parte integral de mi investigación, y si me entero de que vuelves a hablar con ella...


          —No estaba hablando con Mabel. No así, al menos, —interrumpí. —Mi gato escapó y acabó en su casa… supongo que fue hasta el lugar más familiar para ella…


          —Sí, estoy seguro que eso es lo que ocurrió, —dijo, poco impresionado con mi historia. —¿Sabe lo que les pasa a los sospechosos que hablan con los testigos?


          —Yo…


          —Se les acusa de manipulación o intimidación. No creo que quieras añadir más cargos, ¿verdad?


          ¿Más cargos?


          Eso confirmó que seguía siendo su principal sospechosa, no Nick.


          El nudo de mi estómago se retorció tanto que pensé que algo en mi iba a romperse.


          —No, —respondí, recuperando mi voz. Me había sentido tan intimidada por el detective que apenas había podido pronunciar una palabra. Pero no podía dejar que me intimidara, no por algo tan monumental. Para él, era un caso más, para mí, era mi libertad. Mi vida. —Pero te has equivocado de persona. ¿Por qué me molestaría en "jugar a los detectives"? Solo intento limpiar mi nombre porque estás convencido de que soy yo y no quieres mirar ninguna otra prueba.


          —¿Qué otras pruebas?, —se burló.


          —Como la forma en que despidió a Rudy y lo humilló con el objetivo de arruinar su negocio. O tal vez cómo Nick dejó el bazar de Navidad justo en el momento de la muerte después de tener una pelea muy pública con ella el día anterior. ¿Has considerado que Mabel fue la última persona que la vio con vida en el club de lectura ya que nadie más se presentó? ¿Que la propia Mabel podría ser sospechosa?


          —No necesito consejos tuyos sobre cómo hacer mi trabajo, —se burló. —No eres el primer delincuente que intenta cambiar el enfoque de una investigación para salvar su propio pellejo. Aléjate de Mabel o te llevaré ante un juez tan rápido que te dará vueltas la cabeza.


          Estaba claro que el hombre no tenía nada más que decirme, y no tenía intención de escuchar nada más que yo pudiera decir al respecto. Había conseguido su objetivo y había montado una escena lo suficientemente grande como para que yo no pudiera quedarme más tiempo en el Human Bean.


          ¿Cuánto pasaría antes que todo el mundo en nuestro pequeño vecindario supiera de mi encuentro con el detective? Tal vez había tenido razón al principio, al tratar de trabajar en mis planes en casa.


          Lo positivo de mi salida es que había sido capaz de avanzar lo suficiente con mis planes como para presentarle un proyecto a Luis. Y pasar un rato con mi amigo, con suerte, me levantaría un poco el ánimo. No quería pensar en lo que pasaría cuando el detective Cross tuviera por fin lo que necesitaba para arrestarme. ¿Cuánto tiempo le llevaría? ¿Un par de días más? ¿Semanas? ¿Qué tan rápido debería resolver el crimen antes que quiera llevarme a la cárcel?


          Sentía que no estábamos llegando a ninguna parte en ese frente. A pesar de todo lo que había aprendido, todavía no había nada concreto que me empujara hacia un sospechoso u otro. Tal vez Luis tendría algunas ideas cuando apareciera, o al menos algo que beber.


          Mousse levantó la cabeza cuando llamaron a la puerta. No estaba segura de si quería correr y esconderse o no, pero al final decidió que estaba a salvo en lo alto de su árbol para gatos con su calcetín de seguridad.


          —¿Cómo te has metido en tanto drama?, —preguntó Luis después de saludarnos.


          —Lugar equivocado, momento equivocado, supongo, —dije encogiéndome de hombros. —Sigo tratando de encontrar una manera de salir de esto, pero es más fácil decirlo que hacerlo.


          Chasqueó la lengua, sacudiendo la cabeza. —Shelby Nelson es la última persona que esperaría ver arrestada.


          —Bueno, esperemos que no se llegue a eso. Ginger y yo todavía estamos tratando de averiguar quién lo hizo.


          —¿Algún ex amante celoso?, —preguntó, abriendo una de las sidras que había traído.


          —No que yo sepa. Aunque hay mucha gente a la que no le agradaba.


          Sintiéndose valiente, Mousse decidió venir a investigar a la nueva persona de nuestra casa. No era la primera vez que veía a Luis, pero la última había demasiado preocupada por subirse a mí como un tronco de árbol como para fijarse en él.


          —¿Qué? ¿Quieres saludar? —preguntó Luis, inclinándose hacia delante en su asiento. Mousse retrocedió, rehuyendo su mano.


          —¿Quieres esto?, —le preguntó, extendiendo el tapón de la botella. Ella lo olfateó y le dio un cabezazo antes de volver a manosearlo.


          —Es insistente, ¿verdad?


          —No tienes ni idea. — Le respondí


          A Luis se le cayó el tapón de la botella y Mousse se abalanzó al instante sobre él, golpeándolo contra el suelo.


          —No sé por qué le compro juguetes. —Me reí. —Es más feliz con un calcetín o un trozo de basura.


          —Así son los gatos.


          —¿Quieres ver lo que he esbozado para el Sr. Newmar? —pregunté después de lanzarle el tapón de la botella al otro lado del salón. Mousse salió como un tiro, deslizándose por el suelo mientras intentaba detenerse. Golpeó el tapón una vez, pero en lugar de jugar con él, lo recogió y se lo llevó a Luis.


          — Un gato con instintos de perro. —Señaló Luis.


          —Supongo que sí. —Me encogí de hombros, sacando mis dibujos.


          Volvió a tirar el tapón de la botella y se inclinó para mirar mis planos.


          Pasamos varias horas discutiendo los distintos planes para llevar adelante el proyecto. Nos habíamos tomado un par de sidras cada uno, y ninguno de los dos quería mantener el tema del trabajo durante mucho más tiempo.


          —De verdad espero que no te arresten, —dijo. —No quiero volver a empujar carretillas todo el día.


          —Sí, bueno, a mí tampoco me entusiasma la perspectiva. Mi negocio apenas está despegando, y este podría ser el fin.


          Luis suspiró, sacudiendo la cabeza. —No es justo. Tienes que seguir luchando.


          —Eso intento.


          —Tengo algo para ti, —dijo, buscando en el bolsillo de su chaqueta una pequeña caja. —Sé que es un poco temprano, pero parece que te vendría bien un estímulo. El corazón se me subió a la garganta y las primeras lágrimas brotaron de mis ojos.


          —¿De verdad? No deberías haber...


          —No es nada importante. Los vi y pensé en ti, —dijo encogiéndose de hombros.


          Desenvolví la caja con cuidado, y entonces una gran sonrisa se apoderó de mi rostro. — ¡Me encantan!


          —Espero que no tengas un par similar.


          —¡No! —Tenía más pares de pendientes de los que cualquier persona razonable debería tener, pero no tenía ninguno que pareciera una ristra de luces navideñas vintage como los que Luis acababa de regalarme. Me moría de ganas de ponérmelos. Empecé a quitarme los de reno enseguida para cambiarlos.


          —Me alegra que te gusten, —dijo, sonriendo mientras acariciaba un poco más a Mousse. —Probablemente debería salir de aquí...


          —¿No quieres quedarte a cenar? —Protesté. —Ginger vendrá y pediremos comida para llevar.


          —Esta noche no puedo, —respondió.


          —¿Tienes una cita caliente? —Me burlé.


          No respondió, pero su sonrisa me dijo lo que quería saber.


          —¡Oh! ¡Mírate! Bueno, buena suerte, —dije, poniéndome de pie para darle un abrazo.


          —No necesito suerte, —dijo con un guiño. —Pórtate bien, alborotadora, —añadió, inclinándose para darle a Mousse una última caricia antes de retirarse.


          —Tú también, —me burlé.


          —¿Yo? Nunca, —respondió con una última carcajada por encima del hombro.
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          No tuve mucho tiempo para prepararme entre la salida de Luís y la llegada de Ginger. Con todo lo que estaba pasando, no me gustaba estar sola. Tenía la constante sensación que alguien me observaba, y tenía que apartar mis pensamientos de las teorías sobre quién podría ser el mirón.


          Mi muerte sería muy conveniente para el verdadero asesino, de tal modo nunca terminaría mi investigación y el detective Cross cerraría la suya. No hace falta decir que, dadas las circunstancias, arrastré a Ginger dentro de casa apenas la vi llegar.


          —¿Va todo bien?, —preguntó, frunciendo las cejas en señal de preocupación.


          Le conté rápidamente mi encuentro con el detective Cross en la cafetería y pude ver la frustración acrecentándose en su rostro.


          —No sé cómo puede tenerte todavía en su lista de sospechosos. Tiene tantas pruebas en tu contra como en contra de otra docena de personas.


          —Créeme, lo sé. Ya le comenté que no aprecio los resultados de su investigación…


          Se rio con ganas. —Apuesto que no se lo tomó para bien. Aunque tienes que tener cuidado al hablar con Mabel.


          —¿Tú también? Todo el mundo me advierte que me aleje de esa mujer. No es que la haya buscado.


          —Esa no es la forma en que ella lo cuenta. Le está contando a todo el que quiera escuchar sobre nuestra investigación, y les está diciendo que le has pedido ayuda.


          —¿Por qué le creen a esa mujer? —Me quejé. —No me extraña que el detective Cross esté cabreado conmigo si esos son los rumores que está difundiendo.


          —Exacto, y no necesitas hacer un enemigo mayor. Parece inofensiva, pero puede que sea más consciente sobre lo que hace de lo que pensamos.


          Su razonamiento me hizo sentir un escalofrío. Era fácil subestimar a Mabel con sus raíces sin teñir y sus manicuras llamativas. Era fácil ignorar sus cotilleos y tacharlos de rumores absurdos, pero ¿y si Ginger tenía razón? ¿Y si todo era el trabajo cuidadosamente calculado de una mente maestra?


          Por mucho que lo intentara, no podía creer que fuera capaz de ese nivel de maldad. No creía que su afición por los cotilleos fuera más allá de disfrutar de la sensación de estar "metida" en algo. Le gustaba que la gente le prestara atención y quería sentirse importante. Eso no era motivo para asesinar.


          La comida arribó, junto con los gritos de una persona.


          Lakewood Estates era un barrio tranquilo, aparte de los ocasionales ladridos de los perros, así que los tonos de enfado se extendieron por la calle, atrayendo a los vecinos curiosos a sus ventanas.


          —¿Qué está pasando? —preguntó Ginger, justo detrás de mí. Las dos nos habíamos olvidado del repartidor.


          —Lo siento, —murmuré, garabateando mi nombre en la orden de entrega. —Parece que hay una especie de pelea.


          —Voy a ver si puedo frenarlos...


          —¿Qué? ¿Estás loca?


          Ginger puso los ojos en blanco. —¿Sabes cuántas peleas he detenido antes de que empezaran? La mayoría de los desacuerdos solo necesitan una voz de la razón, pero la mayoría de la gente está demasiado asustada para involucrarse.


          —Porque normalmente hay alguien con un arma involucrado en el desacuerdo.


          Se encogió de hombros. —Es Texas, Shel. ¿Quién no tiene un arma?


          ¿Yo? ¿Tú? Ya no estaba tan segura de esa última parte, pero no tuve tiempo para preguntárselo porque Ginger ya se dirigía calle abajo hacia el sonido de las voces enfadadas. Tuve que trotar para alcanzarla.


          —Mantén a tu perro fuera de mi patio, —gritó Nick. Después de verlo perder los estribos con Heather, reconocería sus tonos de enfado en cualquier lugar.


          —Está haciendo lo que le corresponde, —respondió el Newmar, con una voz mucho más calmada que la de Nick. Sin embargo, al acercarme, no había duda que estaba igual de enfadado. Sweetpea estaba a su lado, con las orejas echadas hacia atrás, haciendo todo lo posible por ser invisible, aunque ocupaba tanto espacio como un pequeño Toyota.


          —Tiene que hacerlo en otro lugar. Pagué un buen dinero por estos adornos, ¿y se supone que debo mantenerlos cubiertos de la orina de tu perro?


          Ginger me miró y traté de rogarle en silencio que no interviniera. Nick seguía siendo una de las personas del barrio que podría haber matado a Heather,y estaba claro que tenía mal genio. No quería que mi mejor amiga se acercara a él, pero era demasiado testaruda para que yo tuviera alguna esperanza de interponerse en su camino.


          —Caballero, —dijo Ginger, dando un paso adelante para ponerse entre ellos. —Esto parece un simple malentendido. Estoy segura de que podemos resolverlo.


          —No hay ningún malentendido, —gruñó Nick. —Nunca recoge lo que ensucia su maldito perro, pero esto es ir demasiado lejos, —dijo, señalando el belén que había montado en su jardín. Incluso desde la distancia podía ver el revelador tinte amarillo de la orina de Sweetpea manchando el pesebre del niño Jesús.


          —¡Ya es bastante malo tener que decorar, pero ahora esto! —rugió.


          No había caso para el señor Newman. Había una multitud de vecinos curiosos y él parecía avergonzado. Ya había suficientes opiniones negativas sobre él sin una buena razón. No podía quedarse sentado mientras se formaban más injustamente.


          —¿Has intentado alguna vez controlar por dónde va un perro? —Pregunté, haciendo todo lo posible para fingir que tenía la confianza de Ginger. O una pizca de su encanto. —¿Y mucho menos uno de doscientos kilos? Fue un accidente. Sweetpea es un buen perro...


          —¡Ese perro deja cagadas en mi patio todo el tiempo!, —gritó alguien entre la multitud de curiosos.


          El Sr. Newmar tartamudeó. —Yo... yo le pago a un joven para que la acompañe, debería ser...


          —Deberían sentirse avergonzados por tratar de esta forma a una persona mayor, —dijo Ginger, con las manos en la cadera. —¿No tienen nada mejor que hacer con su noche?


          Me centré en Nick mientras ella avergonzaba a todos los demás. —No fue intencional. Estoy seguro que estaría dispuesto a reemplazar...


          —No me importa el maldito belén, —espetó Nick. —Si me preguntas, la única decoración que necesito es la bandera americana, pero nuestra asociación de propietarios tiene otras ideas, —dijo lleno de desprecio.


          —¿Qué tal si te ayudo a idear algunas decoraciones discretas que no odies, y le das un pase al Sr. Newmar esta vez? Hablaré con él para que se ocupe de Sweetpea.


          Nick apretó la mandíbula, haciendo rechinar los dientes mientras observaba toda la atención que había atraído.


          —Supongo que exageré un poco, —admitió en voz baja. —Odio esta época del año.


          Asentí con simpatía, mis sospechas de que fuera el asesino empezaban a desvanecerse cuanto más hablaba con él. Tenía un aspecto rudo, pero a pesar de su temperamento, no percibí nada peligroso en él; solo parecía frustrado.


          Me identifico con eso.


          —El Sr. Newmar es un hombre razonable, —le dije. —No deberías creer todo lo que dice la gente de aquí.


          Nick miró a Patrick, luego a Ginger y de nuevo a mí.


          —Un hombre de su edad no tiene nada que hacer con un perro de ese tamaño. Esa cosa lo va a arrastrar al tráfico un día, —dijo, aún sonando molesto. Puede que fuera su marca de preocupación.


          —¿Qué dices, podemos dejar esto atrás? —Pregunté, sorprendida de ser la que jugara a ser mediador. Ginger se me había pegado demasiado bien.


          —Está bien, —refunfuñó, sacudiendo la cabeza. —Pero no quiero volver a ver a ese perro en mi patio.


          Con Nick de mi lado, hablé con el Sr. Newmar, y en poco tiempo los dos hombres se dieron la mano y se separaron en términos mayormente amistosos.


          Al desvanecerse la promesa de una pelea, todos nuestros vecinos comenzaron a retirarse a sus casas. A nadie le interesaba ver cómo la gente se reconciliaba. Mientras la multitud se dispersaba, una persona se quedó: Mabel.


          Por supuesto, no tenía prisa por irse. No podía arriesgarse a perderse nada de la acción. Sin embargo, no parecía preocuparse por Nick o el Sr. Newmar. Esperó a que yo estuviera libre para irrumpir en mi espacio personal.


          —¡Vaya! Ha salido mejor de lo que esperaba, —dijo con entusiasmo. — ¿Dónde está ese adorable gatito tuyo?


          —En casa, —respondí sin rodeos. Después de todas las mentiras que había difundido sobre mí, no tenía ningún deseo de hablar con esa mujer.


          Ella no iba a darme ninguna opción en el asunto, bloqueando mi salida. —Quería hablar contigo sobre...


          —No me interesa, —dije.


          —¿Qué?, —parpadeó como una lechuza, inocente en su confusión. —Ni siquiera has...


          —Mira, Mabel, estoy segura que tienes buenas intenciones, pero no puedo hablar contigo. Ya he tenido problemas con el detective Cross gracias a ti.


          —¿En serio?


          —Nick no está en su lista. Sigue pensando que fui yo quien mató a Heather, y como tú eres un testigo...


          —Oh, —dijo Mabel, tapándose la boca mientras procesaba la nueva información. —Oh no. Oh, todo es mi culpa.


          Sabía que no debía picar el anzuelo, pero mordí de todos modos.


          —¿Qué culpa tienes? —Pregunté con los dientes apretados.


          —Bueno, cuando hablé con él por primera vez, le dije que vi a una mujer entrando en la casa de Heather. Las oí discutir. Pensé que fuiste tú, creí que volvería a la mañana siguiente para terminar el trabajo. Antes de saber la hora de la muerte, por supuesto, —añadió apresuradamente.


          No estaba interesada en perdonar sus saltos de lógica. Ya me había causado suficientes problemas. ¿Por qué era la primera vez que mencionaba este detalle? ¿Sospechaba de Nick simplemente porque se había ido del bazar antes de tiempo, pero había visto a alguien entrando en la casa de Heather y nunca pensó en sacar el tema?


          De nuevo, me pregunté si Ginger tenía razón sobre esta mujer. ¿Estaba jugando con todos nosotros?


          ¿Algo de esto era cierto?


          —¿Srta. Nelson? —Espetó una voz áspera que empezaba a conocer demasiado bien.


          —Detective Cross. —Suspiré, mirando a Mabel.


          —Pensé que te había advertido sobre hablar con mi testigo, —dijo, alcanzando sus esposas. —Esto no va a ayudar a tu caso.


          —Pero... —Ni siquiera pude pronunciar una palabra antes de que el detective me golpeara los fríos brazaletes de metal en las muñecas, tirando de mis hombros hacia atrás de forma dolorosa.


          —¡Espera! —gritó Mabel, persiguiéndonos mientras el detective Cross empezaba a acompañarme a su coche, leyéndome mis derechos.


          Todo estaba sucediendo tan rápido; ¿cómo es que se sentía en cámara lenta al mismo tiempo? La cabeza me zumbaba... y un frío entumecimiento se extendía sobre mí. Quería gritar y pedir ayuda, llamar a mi mejor amigo para que viniera a rescatarme de este secuestro. Pero no estaba siendo secuestrada. Nadie podía ayudarme.


          —Ahora no, Sra. Kennedy, —gruñó el detective Cross.


          ¿Cómo había llegado aquí tan rápido? ¿Quién le había avisado de que estaba hablando con Mabel?


          Me estaba observando. Era la única respuesta que tenía sentido. Había estado vigilando frente a mi casa, esperando a que diera un paso en falso. Al menos, con el detective vigilándome, tenía cierta protección contra el asesino real que intentaba cubrir sus huellas.


          —¡Espera! —Mabel gritó de nuevo. — ¡No es su culpa! Yo estaba hablando con ella. Ella no quería hablar conmigo. Lo siento. No me di cuenta...


          —Pensé que te había dicho que te guardaras los detalles de nuestra investigación, —dijo el detective. Si la situación no hubiera sido tan grave para mí, podría haberme reído de eso. Mabel Kennedy no sería capaz de guardarse los códigos de lanzamiento nuclear aunque el destino del mundo entero dependiera de ello.


          —Vivimos en un vecindario amigable, detective. ¿Espera que no socialice? —Respondió.


          El comienzo de una carcajada se abrió paso, pero la cubrí rápidamente con una tos.


          —Espero que no entorpezca una investigación activa, a no ser que quiera ser acusada de desacato por obstrucción, —respondió el detective Cross, negándose a ceder un ápice. Por un momento, estuve segura que me arrestaría para probar su punto.


          Definitivamente lo consideró. Casi pude ver el momento en que decidió que no valía la pena el problema en el que se podía meter. Suspiró y abrió las esposas, liberando mis ya doloridas muñecas.


          —Y espero que dejes de hablar con mi testigo mientras seas el principal sospechoso, —me añadió. —Lo digo en serio. No podrás salirte con la tuya cada vez que hables.


          —Pierdes el tiempo siguiéndome, —le dije, recuperando la confianza ahora que sabía que no tenía nada por lo que acusarme. Probablemente, enemistarme con él no era la idea más brillante, pero se me había acabado la paciencia hace unas cuantas acusaciones de asesinato.


          —No me sorprende que digas eso, —respondió con frialdad. —Pero usted es la que más gana con la muerte de la señora Redstone. No importa cómo intente ignorar ese hecho.


          —¿Porque me despidió? No soy la única a la que ha despedido recientemente, y lo sabes. Rudy debería ser tan sospechoso como yo, si eso es todo lo que tienes para seguir.


          Al detective Cross también se le acabó la paciencia. —No se ajusta a la descripción. No es una mujer.


          Resistí el impulso de poner los ojos en blanco. Quería señalar que la única persona que había visto a "una mujer" entrar en la casa de Heather aquella noche era probablemente el testigo menos fiable de todo el maldito estado. Pero Mabel seguía al alcance del oído y no necesitaba darle ninguna motivación para que volviera a cambiar su historia. Ya me había metido en suficiente agua caliente sin siquiera intentarlo. No quería descubrir hasta qué punto podía destruirme la vida si estaba bien motivada.


          —Si yo fuera usted, me pensaría muy bien las decisiones que tome en los próximos días, —dijo el oficial, con un inconfundible aire de intimidación en su tono.


          Sus palabras me hicieron temblar, pero hice mi mayor esfuerzo para no dejar que lo notara. No iba a echarme atrás. Necesitaba tener fe en que la verdad prevalecería y se haría justicia. Cuando el detective se fue, los nudos de mis intestinos no se deshicieron, y el peso en mi pecho no se levantó. Iba a estar atascada con esos hasta que todo esto terminara.


          —Sabes... —Mabel dijo, de pie a sólo unos metros detrás de mí. —Rudy siempre ha sido bueno para escabullirse. Tiene un temperamento ardiente y no toma las decisiones más inteligentes. Tal vez no era una mujer la que vi colarse en la casa de Heather esa noche.


          No quería seguir escuchando las extravagantes teorías de Mabel, pero no había forma de alejarme de ella. Ginger estaba charlando con Nick -el Sr. Newmar ya se había ido a casa- y yo no podía llamar su atención. No iba a venir a rescatarme.


          —Probablemente no debería decirte esto... Sé que tiene una aventura con una de las mujeres de la comunidad, pero no sé con quién. ¿Crees que podría haber sido Heather? ¿Tal vez los gritos que escuché fueron su ruptura y no se lo tomó bien?


          —No lo sé, —admití, haciendo lo posible para que todo lo que dijera me entrara por un oído y me saliera por el otro.


          Sin embargo, no estaba funcionando. Esta vez no. Esa última información se me quedó grabada, se hundió y echó raíces. ¿Podría ser tan sencillo? Un amante despechado era siempre la opción más obvia, pero hasta donde todos podíamos ver, Heather no tenía ninguno. ¿Por qué iba a despedir a su amante? ¿El despido fue la ruptura y Rudy se coló para intentar recuperarla?


          Ya no sabía qué pensar. No sabía qué creer. Deseaba que hubiera algún otro testigo además de Mabel -cualquiera-, pero no estaba segura de que sirviera de algo.


          El detective Cross tenía razón; no debía esperar ser capaz de hacer su trabajo. No tenía la formación, la experiencia o los recursos que él tenía. Si alguien podía atrapar al asesino de Heather, debía ser él.


          Pero si se negaba, ¿qué opción tenía?
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          Por muy acogedor que fuera el ambiente del Human Bean, cuanto más tiempo pasaba trabajando en la cafetería, más me daba cuenta de lo repetitiva que era su lista de reproducción. Llevaba varias horas escuchando la misma serie de quince canciones sin parar, y sabía que perdería la cordura si seguía así. No sabía cómo podían soportarlo los empleados.


          Aun así, sentarme en la cafetería era mi mejor esperanza para trabajar de verdad. Mousse no entendía de límites personales ni de cosas como alejarse de mi portátil. Aunque de verdad quería trabajar en mis diseños, mi mente no dejaba de pensar en mi primera clienta y en el tipo de mujer que ahora sabía que era.


          Heather Redstone había sido controladora, difícil de complacer, casi universalmente desagradable, manipuladora y -al menos eso creo- solitaria. ¿Por qué otro motivo adoptaría un gatito justo antes de las vacaciones? Era la época del año en la que la gente solitaria estaba en su punto más bajo. Heather no era amante de los animales, por lo que debía de estar muy desesperada por tener compañía.


          Tal razonamiento planteó algunas dudas sobre la teoría de Mabel.


          Estaba claro que no podía preguntarle a Heather sobre el tema, y no creía que fuera capaz de conseguir que Rudy me dijera nada en un sentido u otro. Sin embargo, tenía la siguiente mejor opción: su hermana.


          Stephanie era la nueva barista del Human Bean, así que localizarla no sería un problema. Lo más complicado sería conseguir que hablara conmigo.


          —¿Qué te parece esto? —Le pregunté mientras limpiaba una mesa a mi lado.


          Se encogió de hombros, sin mirar hacia mí. —Mejor.


          —Apuesto a que sí. Me preguntaba por tu hermano Rudy...


          Stephanie se puso rígida, luego giró lentamente la cabeza para mirarme, formando una línea apretada con sus labios. — ¿Qué tiene?


          —Alguien pensó que podría haber estado con Heather... ¿Crees que pueden haber dormido juntos?


          Stephanie resopló, y parte de la tensión se disipó. —De ninguna manera, —dijo, volviendo a limpiar la mesa. —Sé que está tonteando con alguien, pero nunca me cuenta los detalles. Lo que puedo garantizarse es que, quien sea, está casada. Rudy siempre va a por las casadas, por mucho que le diga que algún día se va a meter en problemas. Cree que un par de golpes no es gran cosa, pero algún día uno de esos maridos no va a usar los puños.


          Pude escuchar el tinte de preocupación cuando dijo eso. Puede que Stephanie no aprobara lo que hacía su hermano, pero seguía queriéndolo. No quería verlo herido. O peor.


          —¿Sabes si Heather estaba viendo a alguien?


          Stephanie negó con la cabeza. —No lo creo. Estaba demasiado ocupada con la presidencia como para salir con alguien. —Terminó con la mesa de al lado y se trasladó a una más alejada en un intento de evitar la conversación.


          Ya había conseguido lo que necesitaba de ella, así que no me preocupé en seguirla. Rudy no se acostaba con Heather, pero sí lo hacía con una mujer casada de la comunidad. Y Heather tenía la costumbre de chantajear a la gente para conseguir lo que quería. ¿Estaba chantajeando a Rudy? ¿O a su amante?


          Puede que nunca llegara a averiguarlo. El barrio tenía más secretos que el Pentágono; ¿cuántos se llevó Heather a la tumba?


          Había una cosa que estaba quedando muy clara: hoy no iba a poder concentrarme. No importaba dónde estuviera o qué música estuviera escuchando, tenía demasiadas cosas en la cabeza. Demasiadas preguntas dando vueltas en el remolino de mi cerebro. No importaba cuántas piezas del rompecabezas encontrara y arrojara a la mezcla, seguía saliendo con más preguntas que antes.


          Todavía tenía que hablar con una persona. Ya no creía que Nick fuera sospechoso, pero sí quería saber por qué había abandonado el bazar antes de tiempo. De paso, tenía que hablar con él sobre su decoración. No creía que hubiera ninguna esperanza que quisiera el diseño de interiores, pero al menos podría hacer que su jardín delantero y su porche fueran más acogedores.


          Cuando llegué a su casa, estaba fuera, cortando su manchado pesebre para convertirlo en leña.


          —Nunca me gustó la maldita cosa de todos modos, —explicó mientras me acercaba. —Conseguí una buena oferta y necesitaba algo.


          —Bueno, ¿qué tipo de cosas te gustan? —pregunté, entrando de lleno en el tema. Saqué mi cuaderno de notas, listo para tomarlas. —No tenemos que hacer mucho. Tal vez una corona en la puerta, algunas luces en el porche...


          Nick frunció el ceño. —No quiero gastar mucho dinero en eso, y no quiero nada llamativo.


          —Vale, puedo trabajar con eso, —dije, sacando algo de inspiración que tenía en mi bolso. —¿Quieres ver algunas ideas que tengo?


          Gruñó. Lo que interpreté como una afirmación.


          Mientras discutíamos diferentes posibilidades a un precio accesible, me abrí camino hacia las preguntas que realmente quería hacer.


          —¿Hubo alguna exposición en el bazar de Navidad que te gustara? —Pregunté, esperando que fuera una transición lo suficientemente sutil.


          —No del todo. —Entrecerró los ojos y su postura se endureció.


          —Stephanie mencionó que fueron juntos, —proporcioné. —Me sorprendió que aceptaras.


          Volvió a gruñir. Estaba claro que era una de sus respuestas habituales.


          —No suelo ir, —admitió.


          —¿Por qué esta vez?


          —¿Por qué importa?


          Tragué, con la garganta apretada. Me tenía ahí. No podía responder sin delatarme. Por más que intentara encontrar un ángulo que me permitiera entrar, no podía. Me limité a dejar escapar un suspiro.


          —No sé si lo sabes, pero el detective del caso de Heather está convencido que lo hice yo.


          La cara de Nick era imposible de leer, así que lo único que podía hacer era seguir adelante.


          —Estoy tratando de obtener una mejor imagen de lo que todo el mundo estaba haciendo esa noche, en busca de cualquier cosa que pueda limpiar mi nombre, —dije, aclarando mi garganta antes que mi voz pudiera romperse más. No quería derrumbarme aquí. No delante de él. No mientras no supiera si podía confiar en él.


          Nick me consideró durante un largo momento, con una cara difícil de leer. Finalmente suspiró, apiadándose de mí.


          —Fui al bazar esperando tener la oportunidad de hablar con Merry. Ella está metida en toda esa mierda de la Asociación de Propietarios, así que pensé que podría saber cómo podríamos expulsar a Heather o encontrar una laguna en sus estúpidas reglas. Me quedé lo suficiente para asegurarme de que no estaba allí, y luego fui a su casa para hablar con ella.


          —¿Cómo fue eso?


          —No muy bien, —dijo. —No se alegró de verme y me dijo que lo tratara con Heather.


          —Están a pocas casas de distancia, ¿no? ¿Te dirigiste allí?


          —No, —respondió. —Estaba enfadado con Merry y sabía que no sería buena idea ir a casa de Heather después de nuestra discusión.


          Otro callejón sin salida. Uno tras otro. Sentía que nunca iba a llegar a ninguna parte.


          —¿Viste algo mientras estabas allí? ¿Algo que pudiera estar fuera de lo normal? ¿Alguien caminando por ahí? O... No sé, ¿gritos o algo?


          —No lo creo, —dijo, sonando a disculpa. —Me gustaría poder ayudar. Tomar las riendas de algo que no has hecho es un infierno.


          Suspiré, asintiendo. —Bueno, te lo agradezco de todos modos. Si se te ocurre algo, ya sabes dónde encontrarme.


          —¿Inyectando un poco de espíritu navideño en mi patio delantero?, —bromeó.


          —Exacto, —me reí. Esperaba que no sonara tan forzado como se sentía. Acababa de llegar a la puerta cuando me llamó.


          —Casi lo olvido. Ni siquiera lo pensé dos veces, pero cuando me dirigía a la casa de Merry, me encontré con ese jardinero. Nunca me dio buena espina.


          —¿Rudy? —Pregunté, con el corazón saltando en mi garganta.


          —El mismo, —contestó con un asentimiento decisivo.


          Tal vez las piezas estaban empezando a encajar.
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          —Vaya.— Soltó Ginger, acercándose a mí con un vaso de sidra caliente en la mano. —Hiciste un gran trabajo con este lugar.


          —Tuve algo de ayuda, —le recordé, buscando a Luis entre la multitud. Era difícil de creer la cantidad de gente que había en la casa de Belinda. Era lo suficientemente grande como para acomodar a todo el mundo; solo que no me había dado cuenta de la cantidad de gente que había en nuestro pequeño barrio.


          Por supuesto, Belinda era el tipo de persona que invitaba a todo el mundo a su fiesta de Navidad: su diseñador, su agente inmobiliario, incluso Henry, el guardia de la puerta, hizo una breve aparición. Estaba segura que invitó al cartero y al chico del cable. No podía evitarlo.


          Lo más impresionante fue la cantidad de gente que aceptó su invitación. Al parecer, Belinda tenía fama de ser una cocinera increíble y le gustaba preparar un bufé para las fiestas. Nadie quería perderse el banquete. Lo que significaba que nadie se perdía mis decoraciones tampoco. Por una vez, parecía que el cotilleo en el barrio serviría de algo.


          Intentaba que no se me subiera a la cabeza. No me serviría de nada tener una larga lista de clientes interesados si estaba en la cárcel.


          —¿Notaste algo raro? —le pregunté a Ginger mientras la fila del buffet avanzaba. En cuanto di un paso, Mousse se retorció en mi bolsillo y volvió a asomar la cabeza: Belinda había insistido en que la llevara. Si no me hubiera encariñado tanto con la gatita, se la habría ofrecido para que se la llevara, pero no podía soportar dejarla ir. Ya me había ayudado a superar algunas noches difíciles y me había aportado luz en una época muy oscura.


          —No, ¿tú?


          —Nada inusual. No creo que vaya a ningún sitio sin parecer sospechoso, pero no le he visto hacer nada. —Me quejé. Después de hablar con Nick hace un par de días, Ginger, Luis y yo habíamos decidido turnarnos para vigilar a Rudy, intentando pillarle haciendo... algo.


          Era un poco endeble, pero era el mejor sospechoso que teníamos; tenía el motivo, la oportunidad y estaba en la zona. Sin embargo, nada era concreto. No teníamos ninguna huella de pisadas o dactilar, nada más que el testimonio ocular de Mabel que de por sí era dudoso. Que Nick viera a Rudy en la zona era, como mucho, circunstancial.


          Nuestra mejor esperanza era atraparlo en el acto de cometer otro delito, pero incluso eso parecía una posibilidad remota. Mis días estaban contados.


          —Tal vez Luis tenga algo, —dijo Ginger, al ver lo desanimada que estaba. —No puedes rendirte todavía, ¿vale? Vamos a resolver esto. No voy a dejar que te culpen.


          —Gracias, —respondí con debilidad. Sabía que lo decía en serio. Sabía que estaba completamente convencida de tener esa clase de poder sobre el mundo. Incluso yo tenía que admitir que era una buena persona que luchaba por mí. Si alguien podía sacarme de este lío, creía que sería ella.


          —Todavía no, —le dije a Mousse, metiéndola de nuevo en el bolsillo. Quería desesperadamente ser libre, correr por ahí, pero con tanta gente, no quería perderla de vista. Había demasiados lugares en los que podía quedarse atascada, demasiadas cosas que romper y demasiadas oportunidades para escapar.


          No fue hasta más tarde, cuando la multitud disminuyó y Mousse estaba de expedición, que alcanzamos a Luis, pero él tampoco había visto nada fuera de lo común. Rudy pasaba mucho tiempo en uno de los barrios menos agradables, asiduo a algún bar de mala muerte, pero eso no lo convertía en un delincuente.


          —Esto no es lo que estás planeando para mi casa, ¿verdad? —preguntó Nick, uniéndose a nuestro pequeño grupo en uno de los rincones más tranquilos. Era obvio que no le gustaba la multitud, y ya sabía que no tenía ninguna afinidad con la fiesta, así que tuve que preguntarme por qué había aparecido.


          —No del todo. —Me reí. —A no ser que hayas cambiado de opinión y quieras que saque todo el arsenal, —bromeé, riendo más fuerte cuando sus ojos se abrieron de par en par, con la cara palideciendo de terror.


          —Es una broma, —le aseguré. —Tú y Belinda tienen enfoques muy diferentes.


          —Bueno, me gusta lo que has hecho aquí, —dijo, metiendo una mano en el bolsillo. —Se ve bien, aunque no es lo que querría en mi casa.


          —Gracias, —respondí con una sonrisa. Nick era una de las últimas personas de las que esperaba que se impresionaran con mi trabajo, así que se sintió bastante validado.


          —¿Shel? —me dijo Ginger, señalando uno de los muchos árboles decorados. Estábamos más cerca del árbol principal, y en la base había una montaña de cajas envueltas, algunas para mostrar, otras eran regalos reales. Mi gatito estaba trepando por dicha montaña en busca de un lazo brillante.


          —Oh, no... Uh... Discúlpame, —le dije a Nick, escabulléndome entre la multitud para interceptar al gato antes que pudiera causar demasiada destrucción. La dejé salir de mi bolsillo cuando la multitud se hizo más manejable, y nos quedamos en un lugar por un tiempo, pero quitarle el ojo de encima por un minuto fue suficiente para que encontrara problemas. Era un imán para ello.


          Llegó a la cinta antes de que yo la alcanzara, abalanzándose sobre la cuerda rizada. Mientras luchaba contra su elasticidad para llevarse la cinta a la boca, el paquete que tenía debajo empezó a deslizarse.


          Me lancé, pero la avalancha ya estaba en marcha;toda una pila de cajas se vino abajo. Por suerte para Mousse, todas eran cajas de decoración. No se inmutó en absoluto y se puso de espaldas para jugar con la cinta desde otro ángulo.


          —Tienes un alborotador, ¿eh? —Nick se burló. —Él, Ginger y Luis me habían seguido, listos para saltar a ayudar si los necesitaba.


          No sabía qué había hecho para merecer tan buenos amigos, pero les estaba agradecida. Todavía no estaba segura de Nick, pero podía decir que no era tan malo como había parecido al principio. Pensé que al menos podríamos ser vecinos amistosos, si no amigos.


          —Definitivamente.—Me reí, cogiéndola en brazos. —¿Quieres cogerla?


          Se mostró inseguro por un momento, y luego cedió, dejando que Mousse se subiera a sus hombros, paseándose de uno a otro como una leona que inspecciona su territorio.


          —¡Oh, mira quién se cree que manda! —Cacareó Belinda, siempre fuera de sí al ver a Mousse. Al menos sabía quién la heredaría si iba a la cárcel. — ¿Estás disfrutando de la fiesta? ¿Te ha dado mamá alguna golosina?, —preguntó, rascando bajo la barbilla de Mousse. El gatito estiró el cuello todo lo que pudo, y luego decidió dar el precario salto desde los hombros de Nick hasta los de Belinda.


          —Va a…—intenté advertirles, pero Belinda estaba preparada para el salto y consiguió evitar cualquier cicatriz permanente.


          Un estruendo cortó el ruido de la fiesta, acallando la conversación mientras todos buscaban el origen. A continuación, un fuerte chillido que sonaba muy familiar.


          —¡TÚ! —Un lamento histérico atravesó la multitud, la gente se separó como el Mar Rojo. —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no te han detenido?


          Era Alexis. Cada vez que me veía, entraba en cólera. La pena hacía que la gente fuera irracional, podía simpatizar con eso, pero ¿en qué momento se convertía en acoso?


          —Alexis, tienes que bajar la voz y dar un paso atrás, —dijo Belinda con suavidad, lo suficiente como para que solo los pocos que estábamos cerca pudiéramos oírla.


          Fue entonces cuando Alexis vio a Mousse, que se esforzaba por volver a mí ahora que la novedad de Belinda había desaparecido. Sus ojos se desorbitaron y se quedó boquiabierta.


          —Es que... ¿Has...? —Chilló de nuevo, tan fuerte como para que nos tapáramos los oídos. —¿Matar a Heather no fue suficiente para ti? ¿Tenías que robar a su gato? —Su mano se extendió como si fuera a agarrar a Mousse, pero no estaba cerca. Completamente ajeno al gran dramatismo del momento, Mousse alargó la mano para coger la pulsera de Alexis. Nunca pudo resistirse a las piedras brillantes.


          —Ella no hizo ninguna de esas cosas, —replicó Ginger, saltando en mi defensa sin dudar un segundo.


          Nick no dijo nada, pero se cruzó de brazos y cambió su postura de modo que casi me protegía, impidiendo que Alexis hiciera otro movimiento.


          —No sabes de lo que hablas, —añadió Luis. —Y te estás avergonzando a ti misma. —Se me hinchó el corazón y se me hizo un nudo en la garganta. Sabía que no había nada que pudiera decir que hiciera cambiar de opinión a Alexis, pero significaba mucho para mí que esos chicos estuvieran dispuestos a hablar en mi favor.


          —¡Sé mucho!, —volvió a gritar. Nunca había oído una voz tan aguda e histérica fuera de una sala de cine. Habría sido impresionante si mis oídos no estuvieran vibrando y pitando por ello. —Sé que mi mejor amiga está muerta y a ninguno de ustedes parece importarle. Ni siquiera les importa que sea una asesina porque están demasiado ocupados dándole palmaditas en la espalda. Bueno, no voy a defraudar a Heather. No descansaré hasta que esté entre rejas. Demostraré que soy su mejor amiga... —Su voz tembló hasta que finalmente se quebró, con lágrimas cayendo por su rostro. Percibí el olor a vino que desprendía, y así, mi irritación se transformó en compasión. Puede que Heather no fuera muy querida, pero era una amiga para esta mujer, y era obvio que Alexis la echaba de menos.


          —Creo que es hora de que te vayas, —dijo Belinda, poniendo las manos en los hombros de Alexis para dirigirla.


          —La acompañaré fuera, —dijo Nick. —No quiero que te dé problemas.


          —Qué joven tan atento, —dijo Belinda, sonriéndole.


          Un rubor de vergüenza le subió por la nuca, dando un giro apresurado para acompañar a Alexis a la salida. Ella seguía llorando y murmurando cosas sin sentido. En realidad, no se movía hacia la puerta por sí misma, sino que Nick la dirigía con una presión constante desde atrás. Su tobillo se giró, su tacón de cuña cayó de lado y la hizo tropezar. Nick la atrapó, la enderezó y siguió avanzando.


          —Pobrecita. —Belinda suspiró.


          —Debe ser duro llorar a alguien que no se echa de menos, —dijo Luis. —Está sola.


          —A decir verdad, no estoy muy segura de por qué está tan apenada, —dijo Belinda. —Eran amigas, pero Heather siempre fue horrible con ella. La insultaba, la provocaba...


          —Lo de siempre, —bromeó Ginger.


          —No creo que tenga a nadie más, sinceramente, —dijo Belinda, mirando en dirección del sitio donde Alexis se paró.


          —Quizá pueda encontrar algunos amigos que la traten bien, —razonó Ginger, esperanzada como siempre.


          —Voy a asegurarme que no le da problemas a Nick, —dijo Belinda, excusándose.


          —Creo que me voy, —dijo Luis, dándonos un rápido abrazo y un beso en la mejilla. —Nos vemos mañana en el trabajo.


          —¡Cuídate! —Saludé.


          —¿Te sirvo más? —le pregunté a Ginger después de otro momento. Mis emociones todavía estaban un poco altas; dar un paseo y tomar un respiro sonaba como una buena idea.


          —Claro, me vendría bien otra, —dijo, pasando su vaso.


          —Vamos, traviesa, —le dije a Mousse, metiéndola de nuevo en el bolsillo antes de alejarme.


          La fiesta llegaba a su fin y pude sentir las miradas curiosas con más intensidad que antes. La gente que había empezado a acercarse a mi lado volvía a cuestionarme gracias al arrebato de Alexis. Los murmullos regresaron, pero esta vez sabía que tenía el apoyo de unos cuantos buenos amigos detrás de mí. No tenía que ir sola.


          —Yo no me serviría eso si fuera tú, —dijo Bob mientras estaba en la mesa de bebidas debatiendo entre los distintos ponches y tés.


          —¿Está feo?


          Se burló. —Sabe a pies, —respondió, con un poco de mala leche en su voz. Ninguna de las bebidas de Belinda era alcohólica, pero no me extrañaría que la gente echara sus propios líquidos en ella. Para algunas personas, no era una fiesta navideña sin un poco de alcohol. Estábamos todos a poca distancia de las casas, así que no había ningún daño mientras la gente no hiciera una escena como la que hizo Alexis.


          —¿Qué me recomendarías? —Pregunté.


          — Que evites el matrimonio, —respondió.


          Fruncí el ceño. — ¿Problemas en casa? —No conocía muy bien a Bob, pero había trabajado como camarera a los veintitantos años, y podía reconocer a un hombre que necesitaba desahogarse. Por las arrugas alrededor de la boca y las bolsas bajo los ojos, no hacía falta mucho para ver que tenía el peso del mundo sobre sus hombros.


          —Algo así, —murmuró. —Prueba la bebida roja.


          Pensé en la noche que había visto a Rudy entrando a hurtadillas en la casa de Bob y en cómo no pareció sorprenderse al oírlo.


          —Merry te está engañando, ¿no es así? —Pregunté, esperando no haberme sobrepasado. No era tan buena en esto como Ginger, pero él había iniciado la conversación conmigo por una razón. Tenía esa mirada decidida que decía que no se estaba dejando llevar por el alcohol. Sabía lo que estaba haciendo cuando respondió.


          —¿Lo sabe todo el mundo? Supongo que soy la última persona en enterarse.


          El dolor en su voz me pilló desprevenida. Estaba enfadado, sí, pero también estaba amargado. Había sido traicionado por la persona en la que más confiaba. Por encima de todo, Bob estaba sufriendo.


          —Fue una suposición afortunada, —respondí con suavidad. —Dudo que alguien lo sepa.


          —Alguien lo sabía, —contestó bruscamente. —Heather es la que me lo dijo. No sé cómo se me pasaron las señales. Supongo que soy un idiota por haber confiado en mi esposa.


          —¿Heather lo sabía? Apuesto a que no debe haber sido fácil de escuchar.


          —Sé a lo que quieres llegar, —dijo Bob, sacudiendo la cabeza. —Pero no le dispararía al mensajero. Mi esposa y su amante son los que deben cuidarse. Puede que Heather fuera una entrometida que no podía ocuparse de sus propios asuntos, pero me hizo un favor al contármelo. Me abrió los ojos. Merry siempre ha estado muy centrada en lo que quiere y no en lo demás.


          —Lamento escuchar eso, Bob. Es duro.


          Se bebió el último trago y se encogió de hombros. —Bueno, ahora Merry tiene todo lo que quiere. Se deshizo de mí, consiguió un nuevo novio a tiempo completo y se quedó con su preciada presidencia. Le importa más ese estúpido puesto que cualquier otra cosa. Espero que voten por otro. —Se rio con amargura. —Eso es lo que merece.


          Bob se quedó mirando la mesa de las bebidas por mucho tiempo. Tenía los ojos desenfocados, con sus pensamientos en otro tiempo y lugar. Mousse maulló desde mi bolsillo, rompiendo el silencio entre nosotros.


          —Lo siento. Estoy seguro que no querías escuchar todos mis problemas. Que pases una buena noche y una feliz Navidad, —dijo, asintiendo levemente mientras pasaba a mi lado.


          —Feliz Navidad, —repetí, esas palabras sonaban huecas. Lo sentía por el tipo. No conocía los detalles de su matrimonio ni las dificultades que él y Merry pudieran haber tenido, pero nadie merecía estar tan deprimido en Navidad. Por mucho que sintiera por Bob, no dejaba de repetir todo lo que me había dicho una y otra vez.


          Cuanto más pensaba en ello, más claro lo veía. La persona que más ganaba con la muerte de Heather no era yo, ni Rudy, ni siquiera Nick. Era Merry. Heather había revelado su aventura y se interponía en su camino en el HOA. Sin embargo, era difícil de creer. Merry era oportunista y adúltera, ¿pero una asesina? De eso no estaba tan segura.
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          —Ahora necesito que te comportes lo mejor posible esta noche, ¿vale? —Le dije a Mousse, enderezando su nuevo collar. Tenía un lazo rojo a cuadros que la hacía parecer parte de la decoración. Pensé que se irritaría con él, pero, en cambio, parecía saber lo guapa que era y no quería que se lo quitara.


          Con todo lo que estaba pasando, apenas había terminado mi propia decoración a tiempo para nuestra cena. Luis, Ginger y yo nos reunimos para intercambiar regalos y discutir un poco más sobre el caso. Ese último tema nos quitó un poco la alegría de las fiestas; saber que ésta podría ser mi última Navidad como mujer libre durante algún tiempo lo hacía agridulce, pero estaba decidida a disfrutar aún más del tiempo con mis amigos por ello. Recuerdos así pueden convertirse en la única fuente de alegría cuando estás en una fría celda.


          No quería pensar en eso, así que subí el volumen de la música hasta que el canto de Mariah Carey fue suficiente para ahogar mis dudas. Sin importar lo que otros digan, nunca me cansaré de "All I Want for Christmas Is You". Empecé a mezclarla en mi lista de reproducción tan pronto como terminaba Halloween cada año.


          Ginger llegó justo a tiempo, como siempre, con su pelo rubio peinado en grandes y glamurosas ondas, y un pintalabios rojo que hacía que su sonrisa pareciera más grande que la vida.


          —¡Feliz Navidad!, —dijo, abrazándome con fuerza. Faltaban semanas para que llegara el día, pero no tenía importancia.


          Luis llegó elegantemente tarde y con olor a quien recién sale de la ducha y se acaba de afeitar.


          —¿Hiciste todo esto?, —preguntó, impresionado al verme sacar la cena del horno. Era una receta que había encontrado en Internet, pero tenía muy buenas críticas, y desde luego tenía un aspecto delicioso.


          —No parezcas tan sorprendido. Sé cocinar, —respondí, juguetonamente a la defensiva. —Fui ama de casa durante un par de años, ¿recuerdas?


          —Bueno, claro, ya lo sabía. Se ve muy bien, Shel, —dijo, dándome una sonrisa alentadora.


          —Parece que te tomó mucho trabajo, —añadió Ginger.


          —No tanto como crees, —prometí. —Vamos a comer.


          Sabía incluso mejor de lo que parecía, tanto que Ginger me pidió la receta.


          Mousse se mantuvo en silencio durante la mayor parte de la cena, pero cuando llevé los platos a la cocina, hizo notar su hambre. Cada vez que entraba, quería que le pusiera comida en su cuenco. No importaba si lo había llenado diez minutos antes.


          —Come lo que tienes, —le dije, sacudiendo su cuenco para alejar los trozos de los bordes. No le gustaba que sus bigotes tocaran el recipiente.


          —¿Comenzamos con los regalos? —preguntó Ginger, casi rebotando de emoción.


          —Sí, claro. Déjame ir a buscar el mío, —respondí.


          —Voy a servir un poco de vino, —dijo.


          No tardamos mucho en reunirnos en mi salón alrededor de la mesa de centro, donde había un pequeño montón de regalos. Me había propuesto llevar los pendientes que me había regalado Luis, y me aseguré de señalárselos a Ginger mientras nos acomodábamos.


          Se rio. —Bueno, debí haber sabido que tendríamos la misma idea, —dijo, pasándome una pequeña caja.


          —¡Son muy distintos! —dije, sacando los pendientes que me había regalado Ginger. Los que me había regalado Luis eran grandes, atrevidos y divertidos. Los de ella eran un poco más discretos; un sutil guiño a la festividad en lugar de una señal llamativa. Me encantaban por igual.


          —Gracias, —exclamé, envolviéndola en un gran abrazo antes de dirigirme a Luis. — ¿Qué has conseguido?


          —Un día de spa muy necesario. Gracias, Ging. Eres un ángel, —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


          —Que pases mucho tiempo jugando en la tierra no significa que no puedas hacerte la manicura de vez en cuando.


          —El mío no es tan emocionante, —dije, entregándole a Luis la bolsa de regalo con una nueva cinta métrica digital. No esperaba que fuera a recuperar la suya de la custodia policial.


          —¿Bromeas?, —exclamó, sacándolo ya de su embalaje. — ¿Sabes cuántas veces he echado de menos esta cosa? No quería tener que comprar otra.


          —¡Y no tendrás que hacerlo!


          —Toma... —Le ofrecí a Ginger un sobre con una tarjeta. —Luis y yo hemos reunido esto para ti. Sé lo mucho que siempre has querido ir...


          La gran sonrisa de Ginger se convirtió en una mirada de pura sorpresa cuando abrió el sobre y encontró las entradas para la sección de orquesta de una producción de Nochebuena de El Cascanueces. No había sido barato -por lo que Luis y yo entramos juntos-, pero era algo con lo que Ginger había soñado desde que era una niña, y nunca había derrochado en la experiencia para sí misma.


          Las lágrimas brotaron de sus ojos y pronto volvió la sonrisa. Hubo abrazos por doquier, nuevos tragos de vino y más música. Durante un tiempo, nos contentamos con disfrutar de la compañía de los demás, hasta que finalmente tuvimos que abordar el elefante en la habitación; el caso.


          —Así que... —Suspiré, bajando la mirada a mis manos mientras se apagaban las últimas notas de 'Jingle Bell Rock'. Mousse se entretenía con la caja vacía en la que había venido la cinta métrica de Luis, y yo sonreía mientras ella trataba de aplastar toda su cabeza en ella. — ¿Algo?


          Luis suspiró. Ginger se movió en su asiento.


          —Lo único que descubrí es que Heather sabía algo de cada habitante de la comunidad, —dijo Ginger.


          —Pero ¿Cómo consiguió esa información? Sabía cosas sobre la gente que nadie debería saber. Cosas que solo podría saber si se metía en la casa de los demás, —dije, pensando en Bob y Merry.


          —O tenía a otra persona recogiendo la información por ella, dijo Luis, sentándose más erguido. — ¿Cuánta gente de por aquí ha contratado a Rudy para algún que otro trabajo?


          —Casi todos, creo, —dije. — ¿Crees que lo estaba utilizando?


          —¿Pero por qué iba a estar de acuerdo? —Preguntó Ginger. —No se estaba acostando con Heather, se está acostando con Merry...


          —Exacto, —dije, volviendo a la teoría de Luis. —Pero Heather lo sabía. Tenía toda la influencia que necesitaba sobre él entre eso y el empleo de su hermana. Pero algo salió mal... Le contó a Bob lo de la aventura de Merry. Quizá Rudy ya no quería ser su topo.


          —Y a Merry no le gustó que se airearan sus trapos sucios ante todo el pueblo, —complementó Luis, asintiendo. —Al menos, debió de esperar que Heather se lo contaría a todo el mundo, no solo a Bob.


          —Y con Heather fuera del camino, podría saltar directamente a la presidencia con su reputación aún intacta, —terminé.


          Ginger no estaba tan convencida. — ¿De verdad crees que Merry la mató por el puesto?


          —Bob dijo que ella se preocupa por esa posición más que nada. Creo que entre que se siente robada en la elección y que tiene miedo de que su reputación se arruine, podría haberlo hecho.


          Ginger asintió en lugar de seguir discutiendo, pero se mantenía escéptica. — ¿Cómo vamos a conseguir que hable? Seguro que es demasiado lista para incriminarse a estas alturas. Ni siquiera es sospechosa.


          —Y tenemos que dejar que siga sintiéndose en paz, —dije. —Intentaré hablar con Rudy directamente. Tal vez esté dispuesto a aceptar que este asunto es más problemático de lo que vale.


          —Ten cuidado, —advirtió Ginger. —Mucha gente mencionó que suele tomar malas decisiones... Y todavía no estamos seguros que no lo haya hecho. Que Mabel diga que vio a una mujer entrar en la casa de Heather no es suficiente para eliminarlo como sospechoso.


          —Definitivamente, no, —coincidió Luis.


          —Tendré cuidado, —prometí, con un plan que ya empezaba a formarse en mi mente.


          Puede que no fuera nada que hubiera planeado, pero sentía que empezaba a cogerle el gusto a esto del trabajo de detective.


          El lugar más seguro para intentar hablar con Rudy, en mi mente, era en casa del Sr. Newmar. Con Sweetpea entre nosotros. En tales circunstancias encontraba difícil que pudiera hacerme algo.


          Para ser sincera, me sorprendió que el Sr. Newmar siguiera dejando que Rudy paseara a su mascota, teniendo en cuenta que había causado tanto alboroto al no recogerla. Sin embargo, el anciano tenía un gran corazón y creía que Rudy necesitaba que alguien le diera una oportunidad.


          Tampoco podía obviarse que la perra tenía simpatía por el hombre. Siempre estaba muy contenta cuando él aparecía, poniéndose a ladrar y saltar, y causando que su dueño gritase al causarle incomodidad en sus audífonos con el ruido.


          —Cuidado, —dijo Rudy, levantando las manos delante de él para protegerse. Llevaba unos cuantos cortes en la cara y un ojo morado, pero era la forma en que caminaba lo que realmente me daba pena. Estaba más encorvado que de costumbre, y cada paso le hacía estremecerse un poco.


          —¿Qué te ha pasado? —preguntó el Sr. Newmar, alarmado por su estado.


          —Estoy bien, —insistió Rudy. —Algo magullado.


          —¿Entraste en otra pelea de bar? —El Sr. Newmar presionó, con desaprobación en su tono.


          —Algo así, —respondió Rudy.


          —No parece que estés en condiciones de pasear a Sweetpea, —dijo el hombre mayor, frunciendo el ceño.


          —Estoy bien, —repitió. —Se portará bien, ¿verdad, chica?


          —Iré contigo, —me ofrecí, ganándome las miradas extrañas de todos. —Puedo llevar la correa si empieza a dar problemas.


          —¿Qué te hace pensar que lo harías mejor que yo?, —preguntó.


          —Bueno, para empezar, no tengo... ¿Voy a suponer que costillas rotas?


          Me miró fijamente. Enfrentarse a él no iba a ayudarme a conseguir lo que necesitaba.


          —No quieres hacerte más daño. Deja que te ayude, —intenté un enfoque más suave.


          —Bien, —murmuró, para nada contento con ello. —Vamos.


          Una vez que nos alejamos de la casa del señor Newman, Rudy se giró para dirigirme una mirada dura y suspicaz. — ¿Qué quieres realmente?, —preguntó.


          —¿Qué quieres decir?


          Su mirada se volvió más impaciente. —Sé que has estado haciendo preguntas sobre mí.


          Por supuesto. Lo más probable era que Stephanie se lo dijera el mismo día.


          —¿Bob Plummer te hizo eso? —Le pregunté.


          Gruñó. — ¿Por qué piensas eso?


          No estaba respondiendo a mi pregunta.


          —Porque te estás acostando con su mujer.


          Rudy se burló, sacudiendo la cabeza. —No sabes lo que crees que sabes.


          —¿De verdad? —Pregunté. —Sé que estabas reuniendo información de chantaje para que Heather no revelara tu aventura, pero algo pasó que la hizo contarle a Bob de todos modos.


          —Entonces, ¿para qué me haces preguntas?, —preguntó con amargura.


          —Para obtener tu versión de la historia.


          —Qué pena, —respondió. —Mi negocio es mi problema y de nadie más.


          —Estoy tratando de ayudarte, —dije, volviéndome quejosa. Necesitaba que su nombre se limpiara tanto como el mío. ¿Por qué no podía ver eso?


          —Me parece que estás tratando de ayudarte a ti misma.


          —Puede ser ambas cosas, —dije.


          —No, gracias, —respondió con una risa seca y sin humor. —Seguiré por mi cuenta, y si eso es todo lo que has venido a hacer, mejor que te devuelvas ahora. No tengo nada más que decirte.


          El filo de su voz me disuadió de insistir más. Pensé que podría haberme sobrepasado. Si Merry estaba detrás del asesinato de Heather, intentar encubrir su aventura para proteger su lugar en la jerarquía social acababa de darle una razón para hacerme su objetivo. Era cuestión de tiempo que Rudy le contara nuestra conversación. ¿Hasta dónde llegaría para mantener su lugar?


          Necesitaba adelantarme a los acontecimientos. Con la pelota en marcha, no podía pararme a pensar. Si Rudy no quería hablar conmigo, podía apelar a su lado razonable: Stephanie. Era una chica inteligente y quería a su hermano. Seguramente querría ayudar a mantenerlo alejado de los problemas si pudiera.


          Eso fue lo que pensé al menos. Cuando llegué a Human Bean, ella tenía poco interés en hablar conmigo. Tenía que intentar, tanto si ella quería oírlo como si no.


          —Mira, sé que Rudy te dijo que no hablaras conmigo bajo ninguna circunstancia, pero no creo que entienda lo despiadada que es Merry. Ella lo va a tirar debajo del autobús a la primera señal de problemas, y si ella habla será una situación compleja. Si quiere protegerse, no debería encubrirla.


          Eso la hizo detenerse mientras limpiaba la máquina de café expreso.


          —¿Qué te hace pensar que la está encubriendo?, —preguntó.


          Me encogí de hombros. —No tengo nada que lo respalde. Solo tengo la sensación que esto tiene algo que ver con su aventura.


          Estefanía frunció el ceño y las arrugas de cansancio aparecieron alrededor de su boca.


          —¿Está bien si me tomo un descanso?, —le preguntó al encargado de turno. Un momento después, se quitó el delantal y me indicó que me uniera a ella en una mesa apartada.


          —Tienes razón en lo de que Merry es despiadada, —dijo, dejando escapar un fuerte suspiro. —Si hubiera sabido que era con quien se acostaba... —Sacudió la cabeza. —Supongo que ahora es demasiado tarde, además, no es como que me escuche. Aun así, no creo que la esté encubriendo. Sabe que está en la cuerda floja, y es el tipo de persona que se salva a sí mismo primero. No creo que sea el gesto romántico que Merry espera. Si cree que mi hermano va a cargar con la culpa por ella, está equivocada.


          —Por eso creo que Rudy debería presentar primero su versión de la historia. Seamos sinceros, Merry tiene mucha más confianza en la comunidad. Va a ser difícil para él salir después del hecho y decir que ella está faltando a la verdad.


          Stephanie parecía querer salir en defensa de su hermano, pero incluso ella sabía que yo tenía razón.


          —¿De verdad crees que Merry lo hizo?, —susurró, inclinándose hacia delante.


          —Tiene cada vez más sentido.


          Stephanie exhaló un largo suspiro. —Siempre supe que esa mujer estaba un poco desquiciada, pero...


          —¿Desquiciada? —Pregunté.


          —Oh, sí, intentó protestar frente a la casa de Heather durante toda una semana después de las elecciones 'robadas', —dijo entre comillas. —Fue la única que se presentó, eso sí, pero aguantó una semana entera antes de rendirse. Creo que la mayoría de la gente habría visto que no tenía sentido mucho antes.


          —Bueno, tienes que admitir que es un poco difícil de creer que ella podría haber ganado un concurso de popularidad legítimamente. Una sola persona la consideraba su amiga, y he oído que tampoco era una relación muy buena.


          —¿Alexis?, —preguntó haciendo una mueca. —“Amiga” es bastante generoso para ser sincera. No fueron muchas ocasiones en las que ella y yo coincidimos en un mismo lugar, pero creo que la vi gritar o llorar en cada una de ellas. Se peleaban todo el tiempo, pero Alexis siempre me pareció el tipo de persona a la que le gusta tener a otra persona al mando. Nunca me dio la impresión de ser la persona más despierta, ¿sabes?


          —Sí, —dije, frunciendo el ceño. La relación de Heather con Alexis era aún más tensa de lo que Belinda había sugerido; parecía que Heather no tenía ni un solo amigo de verdad en todo el mundo. La charla con Stephanie me había dado mucho que pensar. Seguía convencida que Merry había matado a Heather, pero no estaba segura que hubiera pruebas suficientes para detenerla. Y no estaba segura si debía seguir indagando.


          Ninguna noticia era una buena noticia en lo que a mí respecta. Hacía días que no tenía una del detective Cross, y todavía no me había acorralado la policía camino a la tienda de comestibles. Con suerte, el detective estaba luchando con la misma falta de pruebas. Que el caso de Heather se enfriara era mejor que acabar en la cárcel, pero quería hacerlo mejor. Puede que no fuera muy querida, pero no merecía que su asesino quedara libre.


          El problema era que no sabía cómo conseguir una confesión de Merry. Tendría que atraparla en una mentira o hacerla confesar de alguna manera, pero era demasiado inteligente para eso, y lo último que quería hacer era despertar al oso dormido. No había razón para pensar que no volvería a cometer un asesinato.


          Sin embargo, mi debate sobre cómo enfrentarme a Merry fue, en última instancia, inútil, porque terminé encontrándomela a medio camino de la cafetería.


          —¿Qué crees que estás haciendo?, —preguntó, acercándose a mí en la acera, con los ojos muy abiertos y desorbitados.


          —¿Volver a mi casa?


          —No, con Rudy, —espetó. —Te vi caminando con él. ¿Crees que puedes quitármelo?


          Antes que pudiera detenerme, solté un bufido por lo absurdo que era.


          —¿De verdad crees que quiero quitártelo?


          Eso no era lo que había que decir. Merry temblaba de rabia por los celos y parecía que iba a explotar. Estaba tan alterada que pensé que tal vez podría hacerla confesar en el calor del momento. Lo único que debía hacer era tocar el nervio correcto.


          —De lo único que hablamos fue de ti, —le dije, viendo cómo se instalaba la confusión. —Y Heather... Su acuerdo. 


          Su cara se volvió de color rojo cereza.


          —No había ningún acuerdo. Pensó que podía chantajear a la gente para conseguir lo que quería. Rudy nunca habría accedido a ello si no estuviera tratando de protegerme.


          —¿Y qué? ¿Querías darle una lección? ¿Quitarla de encima y apartarla de tu camino? ¿Liberar a tu amante de sus grilletes?


          Los ojos de Merry se abrieron de par en par. —Yo no maté a Heather, —afirmó sin rodeos. —¿Crees que no me ha interrogado el detective? Tengo una coartada, —dijo, empezando a reírse, dándose cuenta de que acababa de reventar todos mis globos y que me había estropeado el desfile. —Dos abogados y mi marido pueden corroborarlo: estábamos en conversaciones de divorcio en el momento del asesinato de Heather.


          Otro callejón sin salida. No quería creerlo. Estaba tan segura. Ahora no sabía a quién acudir. No sabía a quién señalar con el dedo. Mi última esperanza de llevar al asesino de Heather ante la justicia y de limpiar mi nombre sin lugar a dudas había desaparecido. ¿Qué más podría hacer?
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          Retrocedí un par de pasos, me crucé de brazos y examiné mi obra, echando un vistazo a Mousse, que se asomaba por mi bolsillo de gran tamaño.


          —¿Qué te parece? —Le pregunté. Era uno de mis diseños más discretos, pero eso era lo que Nick quería. Cumplir con las instrucciones del cliente era mucho más importante que ir a lo grande para impresionar a los de fuera.


          Las luces adornaban su casa, junto a una sencilla corona en la puerta principal y unos cuantos hilos de vegetación alrededor de la barandilla del porche. No había nada llamativo ni demasiado brillante. En la casa de Nick me decanté por lo rústico -madera sin terminar, cálidos cuadros escoceses, piñas y ristras de cuentas rojas que parecían arándanos. El efecto general era hogareño, encantador y discreto.


          No era mi estilo, lo que me hizo estar aún más impresionada por mi esfuerzo. Había salido de mi zona de confort para crear algo con lo que Nick estuviera contento, y ahora que había terminado, estaba casi demasiado nerviosa para llamarlo a ver.


          —Mejor de lo que imaginaba, —contestó Nick, bajando los escalones de la entrada para admirar la decoración conmigo, sin necesidad de llamar.


          —¿De verdad te gusta? —pregunté, con el orgullo hinchándose en mi pecho. Me preocupaba que Nick fuera imposible de complacer.


          —Si tengo que tener adornos que no quiero, estos no están nada mal, —dijo. Era lo más parecido a un verdadero elogio que iba a obtener de él, así que lo acepté.


          Empecé a extender la mano para estrecharla, pero justo cuando moví el brazo, la puerta del garaje de un vecino se cerró de golpe y Mousse se asustó. El gato saltó de mi bolsillo y salió corriendo por el patio de Nick en un abrir y cerrar de ojos. Se había comportado tan bien que la dejé estar sin correa, lo cual terminó siendo un error obvio.


          —¡Mousse! —La llamé y eché a correr. Pero ya la había perdido de vista.


          —¿Viste por dónde se fue? —Le pregunté a Nick. Estaba a pocos pasos de distancia, asomándose a los mismos arbustos que yo estaba examinando.


          —Pensé que estaba aquí, —dijo, agachándose.


          —Debí haberla dejado en casa, pero le gusta tanto salir conmigo...


          —No pasa nada, —me aseguró. —La encontraremos; no te preocupes. No puede haber ido muy lejos. Querrá quedarse en una zona con la que esté familiarizada.


          —Espera, la casa de Heather está a pocos pasos de la tuya, ¿no?


          —¿Crees que volvería allí?, —preguntó.


          —Allí terminó en su última escapada. Mabel la interceptó por mí, —le expliqué.


          —Vamos entonces. Mantente alerta por si acaso, —dijo, guiando el camino.


          Solo esperaba que estuviéramos en lo cierto. Nunca íbamos a alcanzarla si se dirigía en otra dirección.


          —Aquí, gatito, gatito, —llamó Nick cuando nos acercamos a la casa de Heather. Todavía era pleno día, así que no tenía ninguna sombra en la que esconderse cuando se lanzó a través del patio, por encima de la valla.


          —Maldita sea, —refunfuñé. —Probablemente piensa que estamos jugando.


          —Por lo general, con los perros, una solución es echarse y fingir que estás herido. Dejarán de jugar y vendrán a investigarte, —explicó,


          Me reí. —No creo que eso funcione con los gatos.


          —Probablemente tienes razón. Probablemente lo vería como una debilidad a explotar, —dijo con un nivel de seriedad que encontré divertido.


          —¿Esperas que te robe la cartera o algo así? —bromeé.


          Se encogió de hombros. —No sé de qué son capaces los gatos. ¿Puedes garantizar que no lo hará?


          —Con al menos un noventa por ciento de certeza. No tiene pulgares.


          —Qué suerte tenemos. —Se rio, examinando la puerta de Heather. Estaba cerrada desde el otro lado, pero Nick se encargó rápidamente de ello.


          Mousse estaba debajo de una de las sillas del patio de Heather, con las orejas encogidas; no estaba jugando.


          —Está bien, —le dije, acercándome. —Está bien. —No quería arriesgarme a moverme demasiado rápido y asustarla de nuevo, así que tenía que ir despacio. Un paso a la vez. Le extendí las yemas de mis dedos hasta que alcanzar la punta de sus bigotes. Me olfateó la mano, me dio un cabezazo y finalmente me dejó meterla en la seguridad de mi bolsillo.


          —No más huidas, jovencita, —le dije, dándole más cariño. —Me preocupas cuando haces eso.


          —¿No dijiste que la puerta estaba abierta aquella mañana? —preguntó Nick, paseando despreocupadamente por el patio de Heather mirando hacia su casa.


          —Sí, ¿por qué?


          —¿La puerta principal?, —preguntó.


          —No, este lado... ¿Por qué? ¿En qué estás pensando?


          —Estoy pensando que, por la noche, con una valla tan alta, solo alguien ya familiarizado con la casa iba a saber dónde está esta puerta. Que Heather no fuera asesinada justo en su puerta significa que los dejó entrar. Tuvo que ser alguien cercano a ella, —dijo.


          —Pero no había nadie así. Stephanie, tal vez, pero ella estaba en el bazar de Navidad toda la noche. La única amiga de Heather era Alexis.


          —Quien adoraba a la mujer, —dijo Nick. —No paraba de hablar de ella la noche que la saqué de la fiesta. Siguió mostrando su brazalete, diciendo que era la última cosa que Heather le dio... Hasta yo me di cuenta de que es una basura barata a la que le faltaba una piedra. No parecía que Heather valorara su amistad tanto como Alexis.


          —Creo que tienes razón, —confirmé, con todos esos pensamientos dando vueltas en mi cabeza.


          La puerta, el brazalete, la piedra desaparecida... Mousse había encontrado una en la cocina de Heather aquella mañana después del asesinato. ¿Podría ser la misma?


          —¿Hola? —La puerta se abrió lentamente, Mabel asomó cautelosamente la cabeza por el hueco. —¡Oh! Eres tú. Me pareció oír voces.


          —Mousse ha vuelto a escapar, —expliqué, dando una palmadita a la gatita en la cabeza. Normalmente me habría irritado que Mabel metiera la nariz donde no debía, una vez más, pero no me importó. Esta vez, Mabel podría ayudarme.


          —¿Recuerdas si Heather tenía una tarta de queso para servir en la reunión de lectores?—Le pregunté.


          Mabel me miró como si le hubiera preguntado si alguna vez se había dado cuenta de que el cielo tiene lunares los martes.


          —No. Ni comida ni bebida. Dijo que normalmente confiaba en que los invitados trajeran algo para compartir, pero como yo había sido la única que se presentó y no lo sabía...


          —Y por eso te echó, —completé.


          Mabel hizo una mueca y luego asintió. —Algo así.


          —Gracias, has sido de gran ayuda, —le dije, haciéndola sonreír de oreja a oreja. Por muy pesada que fuera, y por mucho que no quisiera confiar en ella, Mabel quería ser útil. Quería ser importante. Y esta vez lo era.


          Ahora sólo me quedaba una pregunta por responder: ¿quién le ha traído a Heather esa tarta de queso?


          Estaba bastante segura que ya sabía la respuesta.
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          —¿De qué se tratará esta vez? —preguntó el señor Newmar, acercándose a mí, a Nick y a Belinda. Merry había convocado una reunión especial de todo el vecindario para algún "gran anuncio".


          La última vez que hubo un gran anuncio las cosas terminaron mal, y con un muerto. Nadie tenía muchas ganas de volver a reunirse. Había una extraña inquietud en el aire, como si todos esperaran el próximo desastre en Lakewood Estates. Todos excepto yo. Había tenido suficientes desastres para toda la vida. No sabía que podría querer Merry, pero esperaba que fuera algo positivo.


          —Tal vez esté cambiando las normas sobre la obligatoriedad de las decoraciones, —ofrecí. Seguramente se trataba de la peor decisión que Heather había tomado en su tiempo como presidenta de la Asociación de Propietarios, y Merry podría ganarse un montón de buena voluntad si la revocaba. Tal vez la suficiente buena voluntad como para asegurarse de ganar las elecciones especiales que tendrían lugar en poco tiempo.


          Nick se burló: —Me lo imagino, ahora que tengo un montón de decoraciones.


          —Hiciste un trabajo realmente encantador con su casa, Shelby, —dijo Belinda. —Muy elegante y sencillo.


          —Como su dueño, —bromeé.


          —¿De qué me perdí?,—preguntó Ginger sin aliento. No estaba segura de por qué venía a las reuniones de la Asociación de Propietarios. Tal vez quería ser la primera en recibir rumores de mudanzas. Los agentes inmobiliarios siempre estaban buscando a su próximo cliente.


          —Nada, —dijo Nick.


          —Será mejor que no tarde mucho, —espetó Newman. —No me gusta estar fuera tan tarde. Sweetpea se pone nerviosa cuando oscurece.


          Quise reírme al pensar que aquel perro gigante podía sentir nervios, pero recordé que los perros nerviosos tenían tendencia a destruir cosas, y lo único que podía pensar era en la cantidad de destrucción que un perro del tamaño de Sweetpea podría infligir. Con suerte, el anciano todavía tendría una casa en pie al regresar.


          Aunque todo el mundo iba vestido con jerséis navideños y todo el centro comunitario estaba decorado con guirnaldas y luces centelleantes, había una clara falta de festividad a nuestro alrededor. Esta vez no había cantos ni risas bulliciosas. El ambiente era sombrío, y las conversaciones se desarrollaban en voz baja, inteligibles más allá de unos pocos metros.


          La gente seguía asustada. Nadie había sido arrestado por el asesinato de Heather, y aunque la mayoría de la gente había dejado de pensar que yo era responsable, seguíamos sabiendo que alguien lo era. Alguien de aquí. Era suficiente para poner a todo el mundo en alerta y cerca de las personas en las que confiaban.


          —Bueno, si necesitas irte, estoy segura que podemos ponerte al corriente de lo que ocurra, —ofreció Belinda amablemente. —Dudo que sea demasiado importante. Merry está un poco metida en su propio trasero y quiere que todos los ojos estén sobre ella.


          Nick y el Sr. Newmar se rieron, e incluso yo solté una ligera risa. Después de la forma en que se había enfrentado a mí por lo de Rudy, no me sentía culpable por reírme a su costa. Por lo general, trataba de conceder a la gente el beneficio de la duda, pero Merry había agotado mi disposición de perdonar, sobre todo al recordar lo roto y traicionado que estaba Bob. Ginger era demasiado buena para reírse de Merry, pero al menos no nos regañó por ello.


          —Gracias, gracias a todos por venir esta noche, —la mujer se hizo escuchar mientras se apresuraba a acercarse al micrófono. Iba vestida con suficiente alegría navideña para todos, desde los pendientes del árbol de Navidad hasta su brillante jersey rojo, pasando por los lazos en la parte trasera de sus tacones. Parecía que acababa de volver de la peluquería con el pelo recién hecho y una manicura nueva y brillante. — ¡Me alegra poder verlos y tengo una noticia muy emocionante que compartir con todos ustedes!


          —Apresúrate mujer, —resopló el señor Newmar. Ginger le lanzó una mirada irritada que le hizo encogerse.


          —Pero antes, quiero agradecerles a todos el esfuerzo y la dedicación que han puesto en nuestra pequeña campaña de decoración navideña. Significa mucho para mí que hayan tomado una pequeña chispa de inspiración y la llevaran adelante. Sé que también habría significado mucho para nuestra querida amiga Heather, —añadió, con una voz apropiadamente sombría y grave. —Todo esto fue una idea suya, y sé que habría estado tan emocionada como yo por lo bien que ha salido.


          —No creo que hablemos de la misma mujer, ¿no crees? —Dijo Belinda en voz baja.


          Ginger se quedó con la cara de piedra mientras Nick y yo reprimíamos una carcajada, pero el señor Newmar no captó el comentario y siguió con el ceño fruncido.


          —¡Y es gracias al duro trabajo de todos que tengo una noticia tan emocionante que compartir! —exclamó, haciendo una pausa para recibir los aplausos que esperaba pero que nunca llegaron. Eso la desinfló por un momento, y el brillo de sus ojos se apagó. —Un reportero se ha puesto en contacto conmigo y su revista quiere hacer un reportaje sobre toda nuestra comunidad. ¿No es emocionante?


          —¿Qué significa eso para nosotros?, —preguntó alguien, y a su alrededor surgieron murmullos de gente que se preguntaba cosas similares. No era la respuesta entusiasta que Merry esperaba. La mujer estaba a punto de aprender que no importaba quién estuviera a cargo, a la gente no le iba a gustar el presidente.


          Me puse a recorrer la habitación con los ojos, decisión que pronto demostró ser un error. O tal vez fue una decisión afortunada; hacia el fondo, cerca de la puerta, el detective Cross estaba de pie. Una fría serpiente de terror se deslizó a través de mí. Venía. Lo sabía.


          Golpeé la mano de Ginger e intenté que mirara sutilmente en la dirección correcta, pero su cara de póquer dejó mucho que desear. Jadeó en el momento en que vio al detective Cross, y eso fue suficiente para que él captara mi dirección general. El pánico me inundó.


          Tan seguro como sabía que me llamaba Shelby Nelson y que no había asesinado a Heather Redstone, sabía que estaba a punto de ser detenida por el crimen. Estaba registrando la multitud, escudriñando las cabezas de todos mis vecinos, buscándome. Tenía que ser eso.


          Agaché la cabeza, situándome entre Nick y el señor Newmar para cubrirme un poco. Había una puerta lateral. Si podía llegar a ella sin que el detective Cross me viera, tal vez podría salir y tener una ventaja...


          ¿Para qué? preguntó una voz en mi cabeza. ¿A dónde iba a ir? ¿Qué creía que iba a conseguir evitándolo? No iba a vivir una vida huyendo de la ley. No estaba hecha para ser una fugitiva. Sin embargo, a esa parte primitiva en el fondo de mi cabeza no le importaba la razón o las consecuencias, solo me decía que corriera.


          Mientras la mayoría de la gente estaba preocupada por la improvisada sesión de preguntas y respuestas de Merry sobre el reportaje de la revista, se produjo un creciente revuelo ante la presencia del detective Cross, que se abrió paso entre la gente sin preocuparse por los modales ni la delicadeza.


          Tomar un camino recto hacia la puerta me dejaría demasiado expuesta, así que me moví entre la multitud, escurriéndome entre los estrechos huecos que esperaba que retuvieran al detective. Casi llegué al borde de la multitud, con la huida al alcance de la mano, cuando una mano fría y húmeda me rodeó la muñeca y tiró con tanta fuerza que me hizo saltar el codo.


          —¡Está aquí! —Alexis llamó al detective Cross, gesticulando frenéticamente para llamar su atención. Merry trató de continuar la reunión a pesar de la interrupción, pero había perdido a la multitud. Su interés estaba ahora en mí, en Alexis y en el detective.


          —Suéltame, —le dije siseando.


          —Ni hablar. Vas a pagar por lo que hiciste.


          —¿Te refieres a lo que tú hiciste?


          Los ojos de Alexis se abrieron de par en par y su agarre de la muñeca se hizo más fuerte hasta que las puntas de mis dedos empezaron a perder sensibilidad.


          —Admítelo, —dije, no lo suficientemente alto como para que nadie más escuchara por encima de todo el ruido. —Ya lo sé todo.


          —Tú no sabes nada, —gritó. — ¿Vas a arrestarla o no?, —le gritó al detective Cross. Él seguía tratando de abrirse paso entre la multitud que se cerraba cada vez más a nuestro alrededor, y parecía un poco desconcertado por el hecho que Alexis le exigiera algo así.


          —Señora, necesito que se retire...


          —¡No te preocupes por mí; ella es la asesina! —Exclamó.


          Fue entonces cuando Mousse sintió la suficiente curiosidad como para asomar la cabeza por mi bolsillo. Se había contentado con relajarse durante la mayor parte de la reunión, pero quería saber que pasaba, ya que podía sentir los jaleos de una dirección a otra en mi intento de liberarme. Parpadeó con sus grandes ojos azules, luego bostezó, con su pequeña lengua curvada, y lo siguiente que supe es que se había ido.


          Alexis se olvidó de contenerme y se abalanzó sobre Mousse.


          —Oye...


          —¡Ahora es mía! —Cacareó como una niña mimada que pensaba que se había salido con la suya.


          —Debió haber sido mía todo el tiempo, —se burló, sosteniendo a Mousse justo fuera de mi alcance. —Era de mi mejor amiga, además, no hay lugar para los gatos en prisión.


          —No puedes llevártelo, —dijo alguien de la multitud, y un par de personas más se sumaron para darle la razón. No podía creer que me defendieran a mí. Hace apenas un par de semanas todos estaban convencidos que yo era una asesina. Agradecí que la opinión pública hubiera cambiado, pero me causó un poco de pánico.


          —¡Devuélvelo!, —gritó la multitud.


          El detective Cross no tenía tiempo para el drama de los gatitos. Me miró con dureza y me torció el dedo.


          —Señorita Nelson, necesito que venga conmigo, —dijo, llevándose una mano al cinturón para enfatizar: pistola o esposas, lo que sea que estuviera insinuando, no quería averiguarlo.


          —Yo... Pero... —Intenté idear una defensa para mí, o incluso las preguntas adecuadas para saber qué estaba pasando, pero todo estaba sucediendo demasiado rápido. Busqué entre la multitud a mis amigos, esperando que alguien pudiera al menos rescatar a Mousse por mí. Alexis gritó.


          —¡Pequeño...!


          Mousse emitió un sonido escalofriante que nunca le había escuchado hacer y luchó contra Alexis con toda la fuerza y el poder de sus garras. Ella se esforzó por agarrarla, pero Mousse era demasiado escurridiza, escapando con facilidad para trepar por encima de su hombro y luego por encima de su cabeza, causando un nuevo chillido de la mujer, agitándose para quitarse al gato de encima mientras se arremolinaba en su pelo.


          Forcejearon durante un momento hasta que por fin pudo capturar al felino. Un segundo atrás habría sido imposible escuchar tus propios pensamientos entre el escándalo, pero el lastimoso sonido del animal al golpear el piso retumbó de tal forma que llamó la atención de todos.


          —¡Pequeña rata desagradecida! ¿Cómo te atreves a atacarme? Te salvé de ese horrible monstruo. Deberías agradecerme. Todos deberían darme las gracias a mí, no a ella. —Gritó Alexis, lanzando un dedo acusador hacia mí, con todo su cuerpo temblando. Tenía la cara roja y prácticamente echaba espuma por la boca. No daba la imagen de alguien bien adaptado, y su confesión fue suficiente para que el público lanzara algunos gritos de júbilo.


          Un momento después, Alexis se dio cuenta de lo que había dicho. Intentó arreglarse el pelo, pero su apariencia no importaba, todos habían visto su verdadero rostro. El detective Cross dio un paso adelante, pasando por delante de mí, y se aclaró la garganta.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 15

        

      


      
        
          El silencio se apoderó del centro comunitario. Merry había renunciado a intentar mantener algún tipo de orden en la reunión cuando se dio cuenta de que nadie le prestaba atención.


          —¿Podrías explicarme qué quieres decir con eso?, —preguntó con calma, con una mano aún apoyada en su cinturón mientras daba un paso tentativo hacia adelante.


          Alexis parecía un ciervo atrapado en los focos, con los ojos muy abiertos y congelada en su sitio. Se había dejado llevar por sus emociones y había dicho demasiado. Se había atrevido a pensar que podía culparme de todo. Todo este tiempo habría estado perfectamente feliz de dejarme cargar con la culpa por lo que había hecho. Todos esos arrebatos y acusaciones... La mujer sí que podía hacer una buena actuación.


          —Me refería a ella, —respondió con debilidad, señalándome, pero ni siquiera ella parecía convencida de ello. Todos los residentes de Lakewood Estates la habían oído admitir el crimen, y nadie podía creer realmente lo que habían oído. Pero sabían que Alexis mentía descaradamente.


          —¿Qué has hecho?, —preguntó alguien.


          —¿Cómo has podido?, —dijo otra voz.


          Mientras todo el mundo se arremetía contra Alexis, vi a Mousse aferrado al suelo, demasiado aterrorizada para moverse.


          —Ven aquí, —dije, aunque dudaba que pudiera oírme por encima del creciente ruido. —Todo está bien. Te tengo. —Por suerte, seguía clavada en su sitio, así que no tuve que perseguirla. La levanté y la miré en busca de cualquier signo de lesión. Parecía estar bien, pero la haría revisar por un profesional lo antes posible.


          —Estás bien, —le dije, acariciándola y dándole cariño antes de asegurarme de que volvía a estar a salvo en mi bolsillo.


          Una vez que supe que Mousse estaba bien, volví a centrar mi atención en Alexis, y la sangre me empezó a hervir cuando todo se asimiló. La conmoción desapareció y en su lugar solo quedaba la ira. Me abrí paso entre la multitud y le lancé mi más dura mirada.


          —¡Cómo te atreves a acusarme de todo esto cuando sabías todo el tiempo que eras tú!


          —Yo... tú...


          —¿Qué pasó, Alexis? —El detective Cross intercedió con un tono más suave.


          —¡No lo hice!, —gritó, todavía señalándome con la mano temblorosa.


          —Fuiste allí esa noche para intentar arreglar las cosas, ¿no? —Pregunté. Todo encajaba en mi cabeza, todo tenía sentido. El detective Cross seguía unos pasos por detrás y se limitó a parpadear, esperando una explicación.


          —Estaba enfadada porque no fuiste a su club de lectura. Nadie se presentó.


          —¿Cómo iba a saber que nadie más iba a ir a su estúpido club de lectura? Ella sabía que tenía que ir a la fiesta de compromiso de mi hermana. Fui tan pronto como pude y ni siquiera quiso abrirme la puerta. ¿Puedes creerlo? Ignoró el timbre como si ya estuviera en la cama. Siempre tenía que ser tan dramática.


          Estaba soltando la lengua, era un buen comienzo. Necesitaba conseguir que siguiera hablando hasta que soltara todos los detalles importantes...


          —Así que entraste por la puerta lateral, —le pregunté.


          —Sabía que me perdonaría. Le traje su tarta de queso favorita y un trozo siempre la pone de mejor humor. —Alexis sonaba como si estuviera hablando consigo misma ahora. No estaba segura que siguiera siendo consciente de todo lo que ocurría a su alrededor. Si se daba cuenta de que tenía público. Se miró la muñeca, dando vueltas a la pulsera que le había regalado Heather, con una mirada anhelante y melancólica.


          —¿Por qué no se la comió? —pregunté, con el corazón en la garganta y las palmas de las manos sudadas. El tiempo se había ralentizado hasta el punto en el que podía escuchar cada latido de mi corazón como el eco de un trueno.


          De repente, Alexis estaba de vuelta, y sus ojos se clavaron en los míos, llenos de hielo y desprovistos de cualquier remordimiento.


          —Ella lo llamó basura. Salí temprano del trabajo para tener tiempo de hacerlo antes de la fiesta, y ella lo llamó basura. —De repente, volvió a estar exaltada, con los ojos llenos de lágrimas. —Yo... estaba harta. Siempre me estaba presionando, haciéndome cancelar mis planes, menospreciándome, y aun así... era una buena amiga para ella. ¡Nadie más quería ser su amiga! Nadie más podía tolerarla. Pero yo lo hice, —dijo, golpeándose el pecho mientras las lágrimas corrían por su cara. —Me quedé con ella, y esa perra dijo que mi tarta era una basura.


          —¿Qué has hecho? —El detective Cross volvió a preguntar, dando un paso adelante hasta que estuvimos hombro con hombro.


          —El cuchillo estaba en mi mano... y luego se clavó en ella... No sé qué pasó, —tartamudeó. No podía decir si esto era todavía parte de su crisis emocional, o si era una historia que ya había preparado.


          —Fue... Ella trató de hablar y... No era mi intención. No sé qué pasó... No era mi intención, —repitió una y otra vez mientras el detective Cross le ponía las esposas y le leía sus derechos. La sacó del centro comunitario sin mirar atrás. Nadie hizo un movimiento hasta que salió por la puerta.


          Alguien dejó escapar un silbido de incredulidad, y así se rompió el hechizo. Todo el mundo volvía a hablar, pero no se limitaba a estar apiñado con voces apagadas y ojos recelosos. Ahora se relacionaban con sus vecinos, se abrazaban y deseaban a todos una feliz Navidad. Merry no hizo ningún intento de reiniciar la reunión. Había hecho su gran anuncio y la gente ya la había interrogado hasta quitarle el entusiasmo.


          —¡Oh, Dios mío! —Exclamó Belinda, apresurándose a darme un abrazo. — ¡No puedo creer que haya sido Alexis entre todas las personas! Si te digo la verdad, no pensé que fuera lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de lo mal que la estaban tratando.


          —¿Cuándo lo descubriste? —Preguntó Ginger.


          —Nick me ayudó a descubrirlo el otro día, pero no lo supe con certeza hasta que ella lo confesó. Solo necesitaba un pequeño empujón, —admití. —Más o menos como tú, —le dije a Mousse, sacándola de nuevo de mi bolsillo. —No tienes ningún problema para aterrizar de pie, ¿verdad? —Ella ronroneó, acurrucándose contra mi mano, y luego contra mi cara cuando la acerqué. —Me alegra que estés bien.


          —No puedo creer que haya intentado robarte el gatito, —dijo Ginger, sacudiendo la cabeza.


          —Luis va a estar tan decepcionado por perderse el drama. —Me reí, sintiendo que los nervios bajaban. Todo había terminado. Ya no necesitaba jugar a los detectives, seguir a personajes turbios o el mirar a todo el mundo a través de una lente de desconfianza. Por fin podía sentarme, relajarme y disfrutar de las vacaciones.


          —¿Shelby? Hay alguien que quiere hablar contigo, —dijo Nick, haciéndose a un lado para el detective Cross.


          La expresión del detective era difícil de leer, pero era imposible que siguiera en problemas. No podía estarlo. No después de todo eso.


          —¿Podría salir conmigo un momento?, —le preguntó, sin desvelar nada.


          Tragué con fuerza, acariciando a Mousse para calmar mi creciente ansiedad. La noche se había enfriado considerablemente desde el comienzo de la reunión, y me abracé más fuerte a mi chaqueta para protegerme del viento frío.


          —Creo que te debo una disculpa, —dijo, aclarándose la garganta como hacía a menudo. Había una leve aspereza en su voz que me hizo pensar que había dejado de fumar hace muchos años pero que no había evitado el daño permanente. —Resulta que puedes hacer mi trabajo un poco mejor de lo que esperaba.


          —Tal vez seas mejor de lo que crees para elegir almohadas, —bromeé, invadida por el alivio.


          El detective Cross se rio y sacudió la cabeza. —Le agradezco que sea tan amable al respecto.


          —Tu trabajo no es fácil, —dije. —No te envidio, y tampoco a la presión a la que estás sometido.


          —Algunos días son más fáciles que otros, —dijo, mirando hacia algo que yo no podía ver.


          —¿Esto es el final, entonces? ¿Va a ir a juicio? ¿Voy a tener que testificar?


          —Bueno, suponiendo que firme una confesión, es probable que le ofrezcan una declaración de culpabilidad para evitar el juicio. Si ese es el caso, no tendrás que volver a pensar en ella ni en nada de este lío, —dijo.


          —Eso sí que suena bien.—Suspiré.


          —Tú lo has dicho, —aceptó. —Bueno, ahora tengo una montaña de papeleo, y tú tienes a algunas personas esperándote. Feliz Navidad, —dijo lo suficientemente alto para todos. Saludó con la mano y recibió algunas respuestas de la misma manera.


          —Feliz Navidad, —respondí antes de darme la vuelta para aceptar el gran abrazo de mi mejor amiga.


          —Oh, Dios mío, estoy tan contenta de que todo haya terminado, —dijo efusivamente. —De verdad no quería que fueras a la cárcel durante treinta años.


          —El sentimiento es mutuo. —Me reí.


          —Y ahora no vas a tener problemas con el dinero, —me dijo, dedicándome esa sonrisa de diamantes.


          —¿De qué estás hablando?


          —¡Tu negocio! —Exclamó Ginger. —Todo el mundo está interesado en contratarte ahora que tu nombre se ha aclarado y han visto tu trabajo de primera mano. Están haciendo cola, literalmente, —dijo, señalando a la multitud que había detrás de nosotros.


          Me quedé atónita por un momento, y luego volví a mirarla. Mi amiga más querida y sincera, que nunca me engañaría así por una broma. Ella hablaba en serio. No había nadie más serio que Ginger. Estaba conmovida.


          —Tus diseños son para morirse…


          —Terrible elección de palabras, —interrumpí, haciendo que se sonrojara.


          —Eres increíble, y es el momento de sacarle provecho a tus talentos ahora que vendrá a vernos un reportero de revista.


          Me sentía un tanto abrumada, pero de la mejor manera posible. Iba a tener más trabajo del podía manejar. Había sido mucho pedir un poco de descanso y relajación.


          Tampoco podía decir que me importara mucho. Estaba más agradecida que nunca por las oportunidades que tenía, por las amistades y los aliados que había encontrado, y en especial, agradecida por la pequeña bola de pelo que había llegado y cambiado mi vida.


          A pesar de todo, parecía que iba a ser una Navidad muy feliz.
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          Amity creció leyendo todos los misterios que pudo encontrar, quemando todo lo escrito por Agatha Christie en un tiempo récord y queriendo ser Nancy Drew cuando fuera grande. Después de escribir libros de otros géneros durante los últimos años, finalmente ha vuelto a casa y se encuentra con su verdadero amor: los misterios acogedores.


          Amity y su esposo viven en Los Ángeles (bajo Alabama) con una casa llena de adolescentes y media docena de mascotas. Además de los libros, las cosas favoritas de Amity son el fútbol, el bordado, los camarones fritos y el té dulce.
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